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CAPÍTULO I
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Junio 1820, Londres

La primera regla para ser una mujer encantadora o más bien dicho un alhelí, era adquirir un asiento inmejorable.

Margaret Carberry, hija del magnate escocés del mismo apellido y pariente de ningún aristócrata, ya no era una novata en eso de asistir a los bailes, su madre aceptaba todas las invitaciones. 

Margaret se dirigió hacia la sección más tranquila del salón, la más alejada de los músicos y bailarines, como hacía en todos los bailes. Juliet y Genevieve estarían allí, y se abrió paso entre la multitud de invitados que gozaban de la fiesta, moviéndose entre ellos con pericia. Las mujeres llevaban finos vestidos blancos adornados con cintas de colores pastel y adornos de encaje, un esfuerzo evidente por contrarrestar el calor del verano. Los hombres esbozaban sonrisas tensas, visiblemente incómodos con sus corbatas complejamente anudadas, sus chalecos de colores resplandecientes y sus ceñidos fracs, esta última prenda era producto de una temporada de fiestas. 

La segunda regla de ser un alhelí era no interactuar con nadie. Margaret no necesitaba ver cómo los invitados cambiaban las expresiones de sus caras, cuando fingían entablar una conversación . Aunque la clase alta nunca fingía más de lo normal, pocos deseaban ser vistos hablando con ella.

Las mamás que buscaban encontrar una pareja ideal para sus hijos y los orgullosos padres ya no se preguntaban si, debían arrastrar a sus segundos o terceros hijos a conocerla, y Margaret ya no se sentía incómoda intentando hablar con la sociedad, al fin y al cabo, los resultados seguían siendo los mismos. La crème de la crème fruncía el ceño al oír su acento escocés y, cuando se enteraban de la identidad de su padre, se excusaban rápidamente. Incluso los que tenían deudas considerables preferían mantener encuentros incómodos con sus sastres y recortar su número de sirvientes antes que poner en peligro su respetabilidad. 

La alta sociedad desconfiaba de su presencia en las fiestas ocasionales, pues la consideraba indicativa de una degradación innecesaria de la sociedad, reminiscencia de ideales que podrían compartir los campesinos armados con horcas, que antaño vagaban al otro lado del canal. Su padre podía ser más rico que muchos de ellos juntos, ella podía haber asistido a la misma escuela de posgrado que otras hijas de la alta sociedad, pero eso no significaba que perteneciera a este selecto grupo. 

Margaret se limitaba a buscar un buen asiento y charlar con sus queridas amigas. Ni siquiera mamá esperaría que encontrara marido en el último baile de la temporada. Margaret sonrió, aunque la primera vez que había asistido a un baile le habían dolido los labios por el esfuerzo de fingir que se divertía. Ahora casi disfrutaba asistiendo a aquellos compromisos nocturnos.

El gentío se hizo más numeroso y Margaret se puso la mano en el sombrero para evitar que las plumas de este se agitaran. Lo único peor que llevar una monstruosidad emplumada sería llevar una monstruosidad emplumada destruida. 

No tiene importancia. 

Era el último evento de la temporada. Casi había terminado. 

Tal vez no había encontrado marido, pero no sería la primera mujer que no se compromete después de una temporada. Además, papá no estaba empobrecido. Tal vez mamá estaría de acuerdo en que no necesitaba una segunda temporada, y que simplemente podría encontrar una casa de campo en Dorset, y vivir felizmente encerrada con sus libros de ciencias favoritos. 

Los violines tarareaban agradablemente. El cuerpo de Margaret se aligeró y aceleró el paso. 

De repente, algo húmedo cayó en cascada sobre su vestido y un aroma alcohólico invadió sus fosas nasales. Arrugó la frente, pero no lo había imaginado, un líquido helado le caía por la espalda. 

Maldición.

Una copa de champán se rompió bajo sus pies en el suelo de pino pulido del Duque de Jevington, estropeando el elaborado diseño adornado con dibujos hechos con tiza, y Margaret ahogó un grito. ¿Qué había hecho? Evidentemente, la nueva experiencia de Margaret en los bailes no la había preparado para evitar el vuelco de la cristalería. El vestido de Margaret se empapó de líquido. 

Doble Maldición. 

Se palmeó la espalda tímidamente y dejó caer la mirada hacia los fragmentos de cristal rotos, impresos con un elaborado diseño dorado. 

Bueno, actualmente el diseño ya era lo de menos ante los cristales rotos. 

Unas cuantas mujeres ya mayores la miran horrorizadas, ensanchando la boca y frunciendo el ceño, con un desprecio inusitado por la posible formación de manchas y arrugas de su vestido. 

Un sirviente se apresuró hacia ella con un pañuelo blanco en la mano. Se lanzó al suelo y recogió los fragmentos de cristal.

Algunas debutantes inclinaron sus torsos hacia el alboroto y sonrieron con satisfacción. Sus mangas adornadas con hermosos retazos de tela permanecían intactas ante cualquier contacto repentino con algún tipo de líquido, y sus telas bordadas exudaban una perfección sin olor a alcohol.

A Margaret se le retorció el estómago. Se suponía que este baile iba a ser agradable. Y ella lo había arruinado.

Alguien agarró el codo de Margaret, y cuando Margaret se volvió, vio a su madre. 

—He visto lo que ha pasado, —dijo mamá enérgicamente—. Qué torpe eres. He venido directamente para ayudarte.

—Lo siento, —balbuceó Margaret, sorprendida por la brusca aparición de su madre—. No sé cómo...

Su madre agitó la mano de una manera poco habitual. —No tiene importancia, querida.

Margaret se quedó con la boca abierta. La mayoría de las cosas eran de absoluta importancia para mamá. Causar una buena impresión al Duque de Jevington era sin duda uno de los principales deseos de mamá. Este era su baile, y era poco probable que se enamorara de la mujer que había transformado su lustroso suelo pulido en una zona de peligro. 

No es que el Duque se hubiese enamorado, aunque Margaret no hubiera derramado accidentalmente una copa de champán. Incluso otras bellas señoritas consideraban a Margaret aburrida. Ningún duque deseaba tener una duquesa que tropezara al hablar y cuyas mejillas enrojecieran constantemente. El hecho de que Margaret hablara de los hechos con el mismo entusiasmo con el que otras elocuentes señoritas hablaban de sus codiciados conocidos no era un gran consuelo.

—Debes secarte. —Mamá se abrazó a Margaret, como si temiera que Margaret quisiera correr hacia las otras bailarinas con su empapado atuendo para intentar hacer un nuevo espectáculo. 

Se acercaron a la salida mientras más gente se arremolinaba en el salón de baile. Algunas personas miraban a Margaret con curiosidad, tal vez preguntándose por qué Margaret había decidido que la música agradable, el baile y la comida eran experiencias que había que abandonar, en lugar de disfrutar. Otros se dedicaban a estirar el cuello hacia las maravillas del techo pintado, con querubines y cielos de un azul como el océano, aunque ninguna de las dos cosas fuera frecuente en Grosvenor Square. 

Finalmente, Margaret y su madre pasaron las robustas puertas de madera tallada y llegaron a las relucientes baldosas de mármol blanco y negro del vestíbulo del duque. Margaret se dirigió al guardarropa. Salir antes de tiempo era embarazoso, pero al menos no habían visto al Duque, eso tenía que ser un triunfo. El momento parecía carente de gloria, pero Margaret levantó la barbilla de todos modos. Más alcohol goteó por su espalda y se estremeció. 

Mamá tiró de la manga de Margaret. —Vamos arriba.

—¿Arriba? —La voz de Margaret temblaba.

Los invitados no se aventuraban escaleras arriba. 

—P-pero. —Margaret se detuvo. Se sentía ridícula recordándole a su madre las normas sociales. Después de todo, su madre se las había enseñado. 

Mamá soltó una risita, aunque ella nunca soltaba risitas. 

Margaret entrecerró los ojos. Su madre estaba actuando de forma muy extraña. Puede que deseara que su madre fuera menos estricta y dogmática, pero desde luego no esperaba que se transformara en una mujer que andaba retozando por la casa del duque. 

—No hace falta que seas consiente, querida, —dijo mamá—. Si yo digo que es apropiado, lo es. 

Mamá siempre había parecido la personificación de lo apropiado. 

Margaret vaciló, pero su madre la empujó hacia una imponente escalera. Una frialdad no sólo atribuible al champán derramado se deslizó a lo largo de la columna vertebral de Margaret. 

—No debemos ir allí, —dijo Margaret—. La habitación del Duque está allí.

—Tonterías, —susurró mamá—. No puedes tener el vestido manchado con champán. Es indecoroso. Además, el Duque está en el salón de baile. 

Los ojos de su madre brillaron, y sus labios permanecieron curvados de una manera que se encuentra más comúnmente en personas que asisten a óperas cómicas. Subió decidida las escaleras de mármol, golpeando el dobladillo de su vestido contra las columnas de la escalera con tanta fuerza que algunos de los lazos del dobladillo de su vestido se deshicieron. Estaba claro que la doncella de mamá no se había preparado para su energía de. 

Margaret se estremeció al pensar en lo que mamá podría hacer en el piso de arriba, donde podría entregarse a cualquier tendencia fisgona. Mamá difícilmente podía vagar sola por los rincones privados de la casa.

Margaret miró en dirección al mayordomo. Por suerte, se dedicaba a vigilar la puerta y no a las cosas que ocurrían dentro de la casa. Margaret suspiró y siguió a su madre, deslizando una mano enguantada sobre la barandilla. Cuadros con marcos dorados de diversos paisajes encantadores, presumiblemente de las extensas propiedades del Duque, se alineaban en las escaleras. Todo era hermoso, aunque era poco probable que los entusiastas del arte subieran los escalones para escudriñar los cuadros. Cualquier otro cuadro que hubiera en la casa sería aún más especial. 

El rellano sin luz parecía premonitorio, pero pronto se les acercó una criada con un farol en la mano. Margaret retrocedió. Les habían descubierto. 

Maldición.

A Margaret se le tensaron los músculos, preparándose para una mirada gélida y unas palabras firmes, como las que habían recibido sus compañeras de clase en la escuela de bachillerato, pero que nunca se habían dirigido a ella. Margaret obedecía las normas, incluso las no escritas. Sabía que no debía subir, aunque el Duque no estuviera deambulando por los oscuros pasillos. 

Era entonces cuando la criada les diría que se marcharan. En lugar de eso, la criada hizo un gesto asintiendo a mamá. —Por aquí. 

Margaret parpadeó. ¿Había presenciado la criada el incidente y había subido por otra escalera? Pero las criadas no solían estar presentes en los bailes. ¿Quizás un sirviente le había informado? Margaret frunció el ceño. 

La criada caminó a paso ligero, pasando junto a aparadores y enormes jarrones de porcelana azul y blanca que parecían suntuosos incluso con poca luz, y mamá y Margaret se apresuraron a seguirla. Sus pies se hundieron en lujosas alfombras que amortiguaban sus pasos, pero el extraño silencio no calmó los latidos cada vez más rápidos del corazón de Margaret. Una placida sonrisa irradiaba en los labios de mamá, a pesar de que normalmente refunfuñaría diciendo que el rápido andar de la criada era innecesario. 

Finalmente, la criada se detuvo ante una puerta. —Aquí es. 

—Gracias. —Mama presionó algo en las manos de la criada—. Me temo que necesitaré su ayuda. 

La criada asintió con seriedad. —Por supuesto. Es bastante grande. 

Al momento siguiente, la criada agarró a Margaret por las muñecas y la arrastró al interior de la habitación.

—¿Qué estás haciendo? —Soltó Margaret, forcejeando contra el fuerte agarre de la criada. 

La confusión recorrió a Margaret. Se suponía que las criadas no debían llevar a nadie a las habitaciones. Nadie debía hacer eso. 

—¿Mamá? —Margaret suplicó. 

Dedos empujaron a Margaret. Dedos que no pertenecían a la criada. Las dos manos de la sirvienta estaban sujetas a las muñecas de Margaret, como unas esposas improvisadas. El aroma a lavanda que su madre prefería flotaba sobre Margaret de forma inconfundible. Mamá la estaba obligando a entrar en la habitación. Mamá ni siquiera era propensa a dar abrazos, pero ahora empujaba la espalda de Margaret. 

—La cama está a la derecha, —dijo la criada de forma profesional, como si estuviera explicando la distribución de la habitación a un nuevo huésped que había entrado de la forma adecuada, con una invitación. 

—Por favor, suélteme, —dijo Margaret en su tono más autoritario—. ¿Qué demonios está pasando?

—Estoy asegurando tu futura paz y felicidad, —se jacto su madre—. ¿No es maravilloso?

El corazón de Margaret se desplomó. 

Se le ocurrió una idea. 

Una idea abominable, atroz y alarmante. 

—¿De quién es esta habitación? —La voz de Margaret se tambaleó, luchando contra una garganta repentinamente seca, como si hubiera entrado en el Sahara y no en una opulenta habitación de la lluviosa y húmeda Inglaterra. 

—La del Duque de Jevington, —declaró mamá—. Tu futuro marido. 

Cielos. 

Margaret cerró los ojos. Por desgracia, cuando los abrió, el mundo seguía igual que antes.

—Estás bromeando, —dijo Margaret—. Debes estar bromeando. 

Tal vez mamá nunca había bromeado antes, y tal vez había involucrado a esta extraña criada para ayudarla en su broma, pero eso no significaba que no estuviera bromeando. 

Seguro que no. 

Mamá no iba a montar una situación ya pactada, ¿Verdad?

—Puede que el Duque me haya invitado a esta casa adosada, pero eso no significa que desee que me instale en su cama, —dijo Margaret. 

Mamá se rió y cerró la puerta. La criada puso el farol sobre una mesa con un ruido metálico. La luz dorada iluminó un techo adornado. El aire olía a cedro y cítricos, un aroma masculino que difería de la habitación de Margaret, que olía a lavanda. 

Un rosetón cayó de su vestido sobre la alfombra de aspecto fino que había debajo. No es que el Duque supiera lo que costaba. El padre de Margaret ganaba dinero, pero un noble mantenía el suyo, y nadie era más noble que el Duque de Jevington. Sus antepasados probablemente habían hecho traer la alfombra desde el Imperio Otomano durante las Cruzadas, con burros a través de los Alpes. 

Maldición.

El corazón de algunas mujeres podría acelerarse ante la idea de ser la esposa del Duque de Jevington. A diferencia de la mayoría de los duques, él estaba en edad de casarse, aunque en contraste de la mayoría de los demás Duques, él era soltero. 

Sin duda, Mamá deseaba cambiar ese hecho en particular.

El Duque era famoso por su atractivo, lo que llenaba a las abuelas potenciales de felices pensamientos sobre bebés de rostro simétrico, cuando no pensaban en las vastas propiedades y las cómodas arcas de dinero del hombre. El Duque se las había arreglado para no ser esposado, a pesar de tener una casa adosada en Mayfair, lo que le daba fácil acceso a las madres casamenteras y a sus desesperadas hijas debutantes.

Además, el Duque de Jevington no se iba a dejar comprometer por nadie. Ya le conocía, era el mejor amigo del marido de su amiga Lady Metcalfe. Había pasado dos semanas muy incómodas en presencia del Duque en una fiesta en su casa. No es que hubieran tenido siquiera una conversación, pero seguramente, si por alguna extraña razón el Duque hubiera declarado su pasión por ella, habría tenido una amplia oportunidad de hacerlo entonces. 

Probablemente le encantaría el escándalo, aunque la madre de Margaret hiciera que todo el salón de baile se quedara embobado mirando a Margaret en la cama. Era el tipo de cosa que podía hacer que un hombre ocupara un lugar destacado en la codiciada lista de «Pícaros a los que Adorar», que publicaba la revista «Matchmaking for Wallflowers» cada año.

Margaret tiró contra el agarre de la criada, pero éste no había perdido su firmeza. 

La criada se burló, pero Margaret resistió el impulso de llorar.

Todo iría bien. 

Tenía que. 

Convencería a su madre y a la doncella para que la soltaran, recogería su escarapela del suelo, y si el Duque notaba un aroma a champán al entrar en la habitación esta noche, se limitaría a atribuirlo a un agradable recuerdo de la fiesta. 

Margaret no iba a permitir que se convirtiera en el hazmerreír de la sociedad. 

Otra vez no.

Margaret levantó la barbilla. —Exijo que me liberen.

Mamá se le quedó mirando un momento. Sus cejas y su labio inferior saltaron en direcciones opuestas, como si quisieran separarse.

Margaret se negó a temblar. 

Entonces mamá soltó una risita juvenil. —No vas a exigir nada. —Se volvió hacia la criada—. ¿Dónde están las ataduras?

¿Ataduras? 

Margaret enarcó las cejas. 

La criada sacó una larga cinta del bolsillo de su delantal. La cinta parecía terriblemente resistente y Margaret retrocedió. Su madre retuvo con más fuerza a Margaret. 

—No puedes atarme —dijo Margaret rápidamente—. Además, nadie creerá que le Duque se ha comprometido. El plan no funcionará.

La criada sonrió con satisfacción. Seguramente era plenamente consciente de lo disparatado del plan. ¿Cuánto dinero le había prometido mamá?

—Mi dulce niña, —dijo su madre—. Estoy muy contenta de que tu inocencia permanezca intacta, pero te aseguro que la gente creerá que has sido comprometida si te descubren atada.

Mamá obligó a Margaret a tumbarse en la cama de cuatro postes y se sentó sobre sus piernas. Margaret se retorció, pero Mamá era pesada, y la criada ató las muñecas de Margaret a cada poste de la cama. Los pilares de color zafiro se extendían regiamente, envolviéndola en suntuosidad. La cama se consideraría lujosa en la mayoría de las circunstancias, pero Margaret se estremeció cuando su piel se apretó contra la manta del Duque. No debería estar aquí. Sin duda más de las rosetas cosidas a su vestido se estaban cayendo. 

—¿Le ato los tobillos? —Preguntó la criada. 

—¿Qué? —Margaret se agitó en la cama, intentando liberarse. 

—No digas «qué», querida, —dijo mamá automáticamente—. Me han informado de que esa forma de expresarse es bastante grosera. Es preferible decir «Disculpe». Se añaden sílabas, pero la cortesía es siempre el objetivo.

—La cortesía no es mi preocupación actual, —resopló Margaret. 

Un mechón de pelo cayó de su peinado.

Y luego otro.

Y otro. 

Margaret deseaba ser un pirata y tener un amplio vocabulario de improperios para soltar. 

—Cuando el Duque vuelva a su habitación, —dijo mamá—. Te encontrará.

—Y sabrá que él no me puso aquí.

—No importa. Les descubrirán juntos. Un testigo me acompañará en tu búsqueda. Y estaré sumamente angustiada. Mamá juntó las manos y le tembló el labio inferior. Luego sonrió, como triunfante por sus dotes de actriz. 

Margaret la miró fijamente. —Llevas tiempo pensando en esto. 

—Lo soñaba despierta. Y ahora, gracias a unos generosos pagos, será posible. —Mamá dirigió una mirada de agradecimiento a la criada y aplaudió—. Oh, piensa en la boda que tendremos para ti. Toda la sociedad asistirá.

—No lo creo, porque no creerán que el Duque y yo nos casemos jamás.

—Tu impopularidad será un recuerdo lejano, dijo mamá, con voz rebosante de confianza.

Margaret frunció el ceño.

Mamá estaba haciendo lo imposible. Desde que papá los había hecho ricos, mamá había querido concertar un buen matrimonio para Margaret. Por desgracia, parecía más fácil para papá inventar algo y crear toda una empresa a partir de ello que para mamá conseguir un yerno con título. Obviamente, mamá no debería intentar casarle con duques. Incluso las mamás casamenteras más experimentadas deben vacilar ante ese objetivo.

—Perderás tu posición si haces esto, le dijo Margaret a la criada. Se lo diré al Duque. 

—Su futuro está a salvo, —se apresuró a decir mamá, asintiendo a la criada—. Nuestra casa siempre puede brillar más.

La madre de Margaret abrió su pequeño bolso de terciopelo y extrajo un frasco. Mamá quitó la tapa y un agradable aroma floral recorrió la habitación. 

—Ese aroma no me calmará, —dijo Margaret. 

—Querida, no son tus emociones lo que me preocupa.

Mamá revoloteó por la habitación, pasando de la cama con dosel a la chaise-longue. 

Su madre dispersó algo, tarareando. 

Margaret abrió los ojos. —¿Estás esparciendo pétalos de rosa? 

—Me parecería obvio, —dijo mamá—. Un tanto mejor para hacerlo romántico, querida. 

Esto era una locura. 

Margaret luchó contra la tentación de gritar. Con toda probabilidad eso sólo la llevaría a que le pusieran una mordaza en la boca. Además, este piso estaba vacío, y la fiesta se había puesto muy ruidosa.

Tal vez pudiera quitarse las ataduras. Era poco probable, pero ahora mismo, era su única esperanza. 

—¿Quiere que le deje la ropa puesta? —Preguntó la criada. 

—Obviamente que sí, —exclamó Margaret. 

—Un poco de más de piel bastará, —dijo mamá. 

—Por supuesto. —La criada rasgó el corpiño del vestido de Margaret con eficacia.

—No tienes que hacer esto, mamá, —suplicó Margaret—. El plan no funcionará. No es esta la manera de casarme. Podemos irnos. Nadie lo sabrá. Y me esforzaré más, lo prometo.

Mamá apretó los labios y se acercó a Margaret. 

La esperanza se disparó a través de Margaret. 

Tal vez mamá realmente la liberaría. Quizás todo iría bien. 

En lugar de eso, mamá le quitó a Margaret las horquillas del pelo. Sacó un peine de su bolsito y alisó el pelo de Margaret.

Sus ojos brillaron y pellizcó las mejillas de Margaret. —Mucho mejor. Tienes un aspecto de lo más impropio, como si te acabaran de violar.

Entonces mamá se dio la vuelta y salió de la habitación con la criada.

Margaret se quedó sola. 

Sabía que mamá estaba ansiosa por casarla, pero no se había dado cuenta de que recurriría a esto. ¿No debería haberlo esperado? ¿No había sobornado mamá a alguien para que la ayudara cuando el marqués de Metcalfe había buscado abiertamente una esposa? 

Las náuseas tiñeron la garganta de Margaret.

Si tan sólo Margaret se hubiera esforzado más por encontrar marido esta temporada. La próxima vez que alguien vagamente adecuado mostrara interés por ella, Margaret juraría casarse con él. 

Lo más probable era que ni siquiera tuviera la oportunidad de hacerlo. Margaret estaría arruinada en cuanto la descubrieran en el lecho del Duque. 

Su corazón tembló y observó su nuevo entorno.

Las paredes estaban forradas de tela verde oscura, como si hubiera sido elegida a juego con el atuendo de caza del Duque. La habitación estaba salpicada de muebles pesados de siglos pasados. Sobre las mesas había bustos de emperadores romanos. Evidentemente, la persona que los había colocado allí no había previsto que las mujeres fueran arrastradas a su habitación por sus mamás casamenteras. 

En cuanto a camas, ésta superaba a las demás en suntuosidad. La almohada tenía una agradable densidad de plumas y las cuerdas que hacían de soporte de la cama, no se aflojaban de forma intolerable. La colcha era adecuadamente suave y no entraba viento por la ventana. Tenía el número adecuado de almohadas, y su ropa de cama era apropiadamente suave. Sin duda, las nubes podían ser un reflejo de la comodidad que se sentía estar en ella. 

Pero a pesar de la textura sedosa, el corazón de Margaret seguía martilleando, como si estuviera huyendo de un criminal y no tumbada en una de las camas más lujosas de Gran Bretaña. 

Margaret despreciaba bailar, pero no deseaba pasar aquí hasta que el baile terminara. Pensó con nostalgia en las filas de comida de la mesa del banquete. Probablemente Genevieve y Juliet se preguntarían dónde estaba.

En algún momento el Duque de Jevington entraría en la sala y todo seria horrible. 

Margaret continuó tirando de sus ataduras. 

Desgraciadamente, no daban ninguna señal de aflojar. 
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CAPÍTULO II
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Jasper Tierney, Duque de Jevington, nunca se había considerado excelente en casi nada. Sus habilidades deportivas eran tolerables, aunque nunca había visto el sentido de arriesgar el cuello, para lanzarse por una pelota cuando jugaba al rugby. Sus habilidades académicas eran peores. Harrow no incluía un curso que otorgara buenas notas a la capacidad de una persona para hacer reír a sus compañeros, y Jasper carecía del mismo entusiasmo para conjugar palabras en latín y dividir fracciones. 

Pero Jasper se había equivocado, destacaba en la planificación de celebraciones. 

Las fiestas de Jasper eran famosas, y él estaba en el mezzanine mientras sus invitados bailaban y bromeaban, bebían y se regocijaban. Los sirvientes llevaban bandejas de plata en una mano, imperturbables ante los hombres y mujeres que se arremolinaban a su alrededor. La música jovial flotaba por el salón de baile y la gente se balanceaba alegremente, formando con regocijo los complejos patrones de la danza. 

Hace un año, Jasper se habría unido a ellos, pero ahora le bastaba con observar. La organización de fiestas era agotadora, y su recuerdo del acontecimiento no mejoraría con un dolor de cabeza inducido por el brandy. 

Golpeó con los dedos la barandilla del mezzanine. Algunas mujeres alzaron la cabeza hacia él, agitando las pestañas y dando codazos a sus vecinas. Los diamantes y los rubíes brillaban en sus gargantas y sus rizos permanecían inmaculados. Jasper les dedicó su habitual sonrisa. No esperó mucho a que agitaran sus abanicos. Este juego le había parecido más interesante cuando era nuevo en Londres. Normalmente, iría a conocer a sus invitados o, en la mayoría de los casos, a conversar un rato, pero una extraña molestia entorpecía sus acciones habituales.

Aun así, no podía quedarse en el mezzanine toda la noche. Bajó las escaleras y se introdujo entre la multitud. 

Uno de sus sirvientes se le acercó. —Tengo una nota para usted, Alteza.

Los bailes no eran el lugar habitual para recibir correspondencia, pero Jasper le tendió la mano. 

Los hombros del sirviente se relajaron y se apresuró a marcharse.

Jasper leyó la nota. No reconoció la letra y se dirigió hacia el sirviente, reuniéndose con él rápidamente. —¿Debo ir a mi habitación?

—Supongo. —El criado desvió la mirada.

—¿Quién te ha dado esto?

—¿Es importante? —Al sirviente le tembló la voz y retrocedió con un extraño aire de culpabilidad.

Jasper suspiró. El sirviente era nuevo, y aunque Jasper se esforzaba por no intimidar a su personal, su título dificultaba el proceso. 

—No te preocupes, —aseguró Jasper al hombre. 

Después de todo, su curiosidad se había despertado oficialmente. ¿Alguna viuda necesitaría una cita en privado? Lo más probable era que uno de sus amigos quisiera alabar los encantos de una de las mujeres del lugar y elaborar una estrategia para conquistar su corazón. 

Jasper paseó por el salón de baile entre la multitud de juerguistas. Hombres de su época escolar le daban palmadas en la espalda, sonriendo jovialmente, como si aún no pudieran creer que hubieran llegado a una edad en la que podían beber y bailar con deleite, un mundo en el que ya no existían las lecciones de aritmética y geografía y en el que nadie los reprendía por una conjugación incorrecta del latín. Las debutantes se reían al verlo y se revolvían el pelo para que sus rizos captaran la luz. 

Finalmente, abandonó el salón de baile, y Jasper se estremeció. 

Obviamente, la temperatura había bajado. 

Obviamente, no temblaba a causa de una premonición, aunque se preguntaba por qué lo habían llamado a su dormitorio. 

Asintió al mayordomo y subió la escalera. El sonido de la música se hizo más tenue, pero cuando entro en el oscuro pasillo, la puerta del salón de baile se cerró de golpe. Evidentemente, no era la única persona que había abandonado la fiesta, aunque la hora siguiera siendo temprana. Jasper pasó por encima de las conocidas alfombras orientales, junto a los familiares aparadores de patas doradas, hasta llegar a su habitación. 

Esto es una estupidez. 

Debería haber ignorado el mensaje. Aun así, podría investigar.

Jasper abrió la puerta de un empujón y parpadeó al entrar en la penumbra. Un aroma a rosas recorrió la habitación. Detrás de él se oían pasos y murmuraban voces de soprano y barítono. 

En otra ocasión se habría reído entre dientes, preguntándose si estarían buscando una habitación libre para tener una cita. No sería la primera vez que la gente se entregaba a la pasión en una de sus fiestas. Jasper destacaba en la creación de un ambiente agradable que inspirara búsquedas amorosas. 

—¡Socorro!, —gritó una mujer.

Jasper parpadeó. 

Esto no era Shoreditch. 

Nadie necesitaba ayuda en su casa.

—Rápido, —añadió la mujer. 

Jasper se volvió hacia la voz. 

El sonido procedía de su cama.

—¡Socorro!, —repitió la voz. 

Jasper podía estar confuso, pero aún podía comportarse como un caballero. Se acercó a ella con rapidez.

Normalmente, si una mujer lo llamaba a su cama, era para que la tocara allí, donde el pecado era tentador y donde compartirían la cama de una vez. A pesar del tono apremiante de la mujer, y de su parecido con incursiones anteriores junto a la cama, Jasper dudaba de que aquella mujer deseara eso. 

Después de todo, no reconocía su voz. 

Cogió una vela y encendió una cerilla, iluminando hacia la cama. 

Efectivamente, había una mujer en su cama. Estaba medio desnuda. Los mechones oscuros le caían sobre los hombros. 

La vista no era del todo infrecuente, aunque él había reducido tales casos desde que su amigo Hugh se había casado.

Pero las manos de esta mujer estaban atadas a los postes de su cama. 

Extraño. 

Parpadeó. 

La mujer se parecía a la señorita Margaret Carberry. 

Muy extraño.

De todas las mujeres que podría encontrar en su cama, no habría esperado a la señorita Carberry. La había conocido en una fiesta, y la recordaba como una rígida alhelí, a la que incluso la perspectiva de entablar conversación le resultaba desalentadora, que aún no dominaba las no tan difíciles reglas de la charla trivial. 

Pero entonces iba vestida con elegancia. A diferencia de sus compañeras, no había mostrado ningún deseo de entablar conversación con él. Nunca había agitado las pestañas. De hecho, parecía ansiosa por pasar a un segundo plano. 

Pero la señorita Carberry era ciertamente notable ahora. 

Olía a champán y su larga melena rizada enmarcaba su rostro de forma atractiva. Llevaba un vestido amarillo, aunque a él le llamó la atención una profunda rasgadura que dejaba al descubierto una piel deliciosa.

—¿Señorita Carberry?

—Por favor, desáteme, —ordenó ella. 

Se obligó a apartar la mirada de ella y desterrar la imagen de su redondeado pecho, por muy seductora que fuera. 

¿Por qué estaba ella aquí? La señorita Carberry siempre había parecido práctica. Si intentaba seducirlo, no estaría ansiosa por abandonar la cama. 

Arrugó la frente. Un pensamiento atroz entró en su mente. 

—¿Alguien le ha hecho daño? —No quería contemplar que uno de sus invitados pudiera haber actuado tan vilmente—. Porque si me dice su nombre, le aseguro que haré todo lo posible por...

—¡No!, —se apresuró a decir—. Nada de eso. 

Él parpadeó de nuevo. 

—No es el momento de dar explicaciones, —dijo ella. 

Puede que a Jasper le gustara parlotear, pero sabía cuándo su conversación no era deseada. Se apresuró hacia la cama, sacó un cuchillo del cajón de su mesilla y la liberó apresuradamente.

—Gracias. Ella saltó de la cama con dosel cayendo en un montón de pétalos de rosa. Llevaba el pelo revuelto y gruesos rizos le caían en cascada del moño.

No agitó las pestañas. En cambio, sus ojos se desorbitaron. 

—¿Qué significa esto? —Preguntó una extraña voz masculina. 

La señorita Carberry se agachó y su gran pecho rebotó. A Jasper se le secó la garganta y se prometió no volver a pensar en sus exuberantes senos.

—¡Oh, por favor, venga!, —gimió una voz femenina—. Dese prisa. Mi hija está aquí. Sola con el Duque.

—Dios mío, —dijo el hombre—. ¿Está segura?

—¡Naturalmente! 

Jasper sacudió la cabeza hacia un lado.

¿De qué hablaba aquella gente? La señorita Carberry se arrastraba por la alfombra como si fuera una espía francesa. Con pétalos de rosa pegados en su pelo.

Maldita sea, no había ninguna razón para que hubieran pétalos de rosa en el suelo.

La Srta. Carberry no sólo había sido atada a la cama, su vestido estaba roto.

Como si lo hubieran rasgado mientras la embellecían. 

Jasper apretó el puño. 

Maldición.

Estaba ocurriendo, lo que todos los aristócratas temían. Le estaban tendiendo una trampa para que pareciera que había comprometido a una mujer. 

Jasper había conocido a la madre de la señorita Carberry. Ella había empujado a la señorita Carberry hacia su amigo Hugh, el Marqués de Metcalfe. Ahora que el Marqués se había casado, tal vez la señora Carberry había decidido dirigir su atención a Jasper. 

Doble maldición. 

—No pueden encontrarme aquí, —susurró la señorita Carberry, y corrió hacia la ventana. 

—¿Qué está haciendo? —Preguntó Jasper. 

No se suponía que a un hombre le pareciera normal encontrar señoritas atadas a su cama. Era el tipo de cosa que haría que cualquier hombre, incluso del tipo mundano y sofisticado, se hiciera preguntas. 

Preguntas que la Srta. Carberry no parecía dispuesta a responder.

—Ya vienen. —La señorita Carberry se escabulló detrás de la cortina. 

La puerta se abrió y Jasper volvió la cabeza. 

Entraron dos personas, una versión más severa y de aspecto más viejo de la mujer que acababa de ver, a la que reconoció como la señora Carberry, y otro hombre, con cuello blanco. 

Maldición. 

La madre de la señorita había arrastrado con ella a un hombre de habito, un obispo. La palabra de un hombre que se adhería a la moral y la ética, o que al menos abogaba por que otros se adhirieran a la moral y la ética, sería tomada en serio. A nadie le gustaba contradecir a los obispos, no si uno no tenía un peculiar deleite en las llamas perpetuas, distraído sólo por los gritos de residentes infelices y criaturas adornadas con cuernos blandiendo horcas. 

—¡Está aquí! —La señora Carberry levantó la mano en dirección a la cama con dosel. Sus brazaletes tintineaban y su voz tenía un extraño timbre triunfal. El sonido no se parecía a la angustia que él había imaginado que podría sentir alguien que creyera que su hija había sido comprometida. 

No, su voz era claramente engreída. 

Y ahora su hija estaba sujeta a acurrucarse frente a su ventana. 

Jasper no había tenido muy buena opinión de la señora Carberry cuando la conoció. Al instante revisó su opinión y la colocó en la columna negativa, situándola sólo por encima de los soldados franceses acusadores.

—¿De qué está hablando? —Preguntó Jasper en un tono gélido que prefería no emplear, favoreciendo un enfoque más afectuoso con los demás. Sin embargo, éste era el momento para el distanciamiento aristocrático.

La señora Carberry abrió los ojos y luego palideció. 

—Está en mis aposentos, —dijo Jasper—. Y yo no le invité. 

—Sí. —La señora Carberry retuvo la mirada en la cama.

—Esta mujer dijo que una joven estaba aquí contra su voluntad, —dijo el obispo vacilante.

—Se equivocó, su santidad, —dijo Jasper—. Estoy solo. Tal vez sucumbió ante su imaginación. A pesar de su nombre, no es necesario que sea de día para experimentar un sueño diurno. 

—No imaginé la calamidad, —resopló la señora Carberry. 

El obispo la miró dubitativo. Arrugó su amplia frente, desprovista de cualquier vello. —Esto es muy extraño. Muy extraño, de hecho. 

—Una observación muy certera, —dijo Jasper—. Muy astuta. Pero la vida está llena de rarezas. 

El ceño se frunció en el rostro del obispo. —Alteza, prefiero ver el mundo como maravilloso, lleno de manifestaciones del Señor.

—Por supuesto, por supuesto —dijo Jasper rápidamente. 

Entablar una conversación teológica mientras abajo se estaba celebrando un baile perfectamente bueno, por no hablar de la mujer arropada al otro lado de las cortinas, no encabezaba los deseos inmediatos de Jasper. Ahora mismo, lo único que quería era una copa generosamente servida. 

—Estos errores ocurren, —dijo Jasper amablemente, aunque este suceso en particular nunca le había ocurrido antes, y difícilmente parecía involuntario. Se dirigió hacia la puerta. —Ahora, bajemos. Le aseguro que el baile es más interesante. 

El obispo le siguió obedientemente, pero la señora Carberry se detuvo. 

El corazón de Jasper se estremeció. 

Una mujer dispuesta a atar a su hija a la cama de un Duque era poco probable que se amedrentara por la ausencia temporal de dicha hija. 

—¡Pero ella estaba aquí!, —insistió la señora Carberry—. Mire. La cama está... ¡Arruinada! 

—Espero que no esté insultando el trabajo de mi mucama, —preguntó Jasper. 

—Tonterías, —dijo la señora Carberry—. Las estoy felicitando. Dudo que hubieran dejado semejante desorden.

—Eso sí parece un cumplido, Alteza, —dijo alegremente el obispo. 

—Creo que me senté en la cama, —dijo Jasper. 

—¿Cree? —Preguntó el obispo. 

—Estoy bastante seguro, —enmendó Jasper—. Absolutamente seguro.

El obispo no parecía consciente del hecho de que «absolutamente» era una palabra que denotaba confianza, pues la frente del obispo volvió a arrugarse. —¿No deseaba asistir a su propio baile? 

—Acabo de llegar, —dijo Jasper—. Además, ¿Para qué alegrarse cuando uno puede contemplar lo milagroso de la vida?

—Muy cierto, —dijo el obispo—. Es usted un hombre sabio, Alteza.  

—Es un hombre que esconde a mi hija, —exclamó la Sra. Carberry—. ¡Margaret! ¡Margaret! ¿Dónde estás? 

Por un momento, Jasper pensó que la señorita Carberry podría asomar la cabeza desde detrás de la cortina, pero no se oyó ningún sonido desde la ventana.

—Ella no está aquí, —dijo Jasper—. Obviamente. 

—Realmente debemos irnos, —instó el obispo a su compañera. Permanecer en los aposentos privados del Duque es inapropiado.

La Sra. Carberry resopló. —Me niego a recibir lecciones de etiqueta social de un obispo. Debe haberla escondido en alguna parte.

—Yo no escondo mujeres en mi dormitorio, —dijo Jasper con rigidez. 

—Quizá esté en su armario, —dijo la señora Carberry.

—Una sugerencia abominable, —dijo el obispo—. Por favor, no se avergüence. No quisiéramos que el Duque pensara mal de usted.

La señora Carberry vaciló, sin duda contemplando las consecuencias de demorarse, pero finalmente, sacudió la cabeza con firmeza.

A Jasper se le encogió el corazón.

Tal vez la señora Carberry pensara que ya había obstaculizado su lugar en la lista de invitados para futuras festividades. Si encontraba a su hija, eso le aseguraría un estatus elevado. 

—No obstante, buscaré. —La Sra. Carberry se dirigió hacia el armario, lo abrió, miró las filas de fracs y pantalones y lo cerró de golpe. —Aquí no. 

—Precisamente,—dijo Jasper—. Yo no haría daño a su hija.

La señora Carberry resopló y agachó la cabeza bajo la cama. Su rostro se había enrojecido, pareciéndose a una fresa, pero siguió registrando la habitación. 

Jasper casi admiró su determinación. 

—¡Quizá esté detrás de las cortinas! —La señora Carberry marchó hacia la ventana. 

—N-No dijo Jasper. 

Si la señora Carberry la encontraba, como sin duda haría, el obispo sospecharía. Sin duda anunciaría la necesidad inmediata de que Jasper anunciara el compromiso. Con la suerte que tenía Jasper, el obispo podría ver al arzobispo de Canterbury al día siguiente y comenzaría los trámites para obtener una licencia especial. 

—No es necesario, —soltó Jasper.

—Al contrario, es muy necesario, —respondió la Sra. Carberry. 

Aunque el dormitorio de Jasper era de generosas proporciones y las piernas de la señora Carberry eran cortas, la señora Carberry no tardó mucho en llegar a la ventana. 

—Preferiría que no mirara, —dijo Jasper. 

Los labios de la señora Carberry formaron una línea recta y corrió la cortina. 

No había ninguna mujer detrás. 

Jasper se quedó con la boca abierta. La señorita Carberry debería estar de pie justo ahí. Ninguna escalera descendía del balcón. 

¿Dónde demonios se había metido? 
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CAPÍTULO III
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Una ráfaga golpeó a Margaret. Aunque el viento había parecido insignificante cuando Margaret había hecho cola antes de entrar a la fiesta. En ese entonces, era menos irritante que la incesante llovizna, pero ahora era imposible ignorarlo. Ojalá el Duque hubiera decidido romper la tradición y tener un dormitorio en la planta baja. Margaret había sabido que no debía salir por la ventana, incluso antes de ver la forma exacta en que las majestuosas cejas del Duque se habían inclinado hacia su cabello artísticamente despeinado. 

No se trepaba por las ventanas de los dormitorios. 

Pero tampoco había que atarse a los postes de la cama. 

De algún modo, sus acciones le habían parecido apropiadas, pero una apreciación de la practicidad de las escaleras y de las razones de su decidida popularidad la invadió. Escalar fachadas no era una ocupación común, ni siquiera para los atléticos. 

Margaret no era atlética. Correr sólo irritaba su generoso pecho, y hacer otros ejercicios, que implicaban doblar y contorsionar el cuerpo en posiciones extrañas, la hacía sentir ridícula. 

Y, sin embargo, aquí estaba, en un estrecho balcón. 

Miró hacia abajo. Los invitados ya no hacían cola fuera de la casa. Lo último que Margaret necesitaba era que alguien la viera y gritara «ladrona». Peor aún sería que alguien la reconociera. No había explicación posible para que una debutante estuviera en el balcón que daba al dormitorio de un duque. Después de todo, ninguna chaperona, estaba junto a ella. Ni siquiera la abuela Agatha, a la que normalmente conseguía convencer para que la acompañara en las visitas que menos interesaban a su madre.

Margaret evaluó la situación. El problema de aferrarse a un balcón era el aire gélido. Ráfagas de viento seguían chocando contra ella, tirando de su vestido color canario, como si estuviera encantada de tener tanta tela con la que jugar. Aunque hubiera decidido ser menos activa, el aire gélido seguiría siendo molesto.

Debajo de ella pasaban los carruajes, a veces dejando pasajeros, a veces recogiendo a los que se contentaban con hacer una breve aparición antes de una larga noche de fiesta en fiesta. 

La lluvia caía, resbalando sobre sus dedos. Ya había destrozado sus guantes de encaje intentando romper sus ataduras. 

Margaret se alegró de no poder ver la expresión del Duque, pero, aunque no pudiera verle la cara, sabía que debía de estar horrorizado.

Margaret movió las piernas. Se oyeron voces desde abajo y ella se apretó contra el balcón, deseando que el arquitecto hubiera diseñado la fachada con menos entusiasmo por las columnas. No era necesario que un edificio se pareciera a un templo griego cuando, incluso en Grecia, la gente había dejado de adorar a sus dioses hacía siglos.

Sonó la voz de su madre. Iba a buscar en el balcón. 

El corazón de Margaret dio vueltas, yendo de un lado a otro, sin preocuparse de los demás órganos. Le costaba respirar. 

Necesitaba esconderse. 

De inmediato. 

Por desgracia, los balcones eran escondites atroces. 

Se le ocurrió una idea. Margaret se apresuró a trepar por la barandilla del balcón y apoyó los pies en el cabecero de ladrillo situado a su izquierda. 

Funcionó, y Margaret sonrió. Otras mujeres habrían temido la falta de estabilidad, pero Margaret lo había conseguido. Se agarró a las barandillas de hierro del balcón y ahora, si su madre abría la puerta, estaría escondida. 

Era perfecto. 

La lluvia seguía salpicándole la cara y las manos, seguía humedeciéndole el vestido, pero no importaba. Hacía media hora que estaba segura de que tendría que casarse con el Duque. Y aunque el hombre no había dado muestras de crueldad, ella no deseaba casarse con un hombre obligado a convertirse en su marido. Él siempre sabría que era un Duque, y que ella era una alhelí arrastrada a la sociedad por la fuerza del repentino suministro de monedas de su padre.

—¡Ahí arriba!, —gritó un hombre. 

Margaret se congeló. Era improbable que su vestido se mezclara con las paredes de ladrillo, y maldijo el hecho de que el Duque de Jevington no poseyera una forma de ser excéntrica que le hubiera obligado a ordenar que los ladrillos se pintaran a juego con el sol. En cambio, la casa se parecía a las demás casas adosadas de la manzana. Sólo difería la composición exacta de columnas y adornos. 

—Baja, chica. Es peligroso estar ahí arriba, —gritó el hombre. 

Oh, querida 

El viento tapaba la voz del hombre. En cualquier momento su madre podría investigar, y ese momento llegaría antes si el hombre seguía haciendo alarde de sus capacidades diafragmáticas. 

Margaret bajó la mirada. Era fácil reconocerlo. Llevaba capa y sombrero de copa, un atuendo familiar para un conductor. 

Giró el torso de forma poco elegante hacia el hombre, a pesar de que girar cuando los pies debían permanecer sobre un cabecero de ladrillo encima de una ventana y las manos debían aferrarse a las barandillas de un balcón debía de ser una de las mayores tonterías que se pueden cometer. Ojalá se hubiera interesado más por el acondicionamiento atlético. Siempre se había burlado de las mujeres que consideraban esas maniobras la cumbre de su jornada, prefiriendo el placer de memorizar nuevos datos. 

Se puso el dedo sobre los labios, esperando que se callara. 

—¡Cuidado, señorita!, —gritó el hombre. 

Ella repitió el gesto. 

—¿Ha visto a esa mujer? —Gritó el hombre, girando la cabeza.

Margaret se encogió. 

El hombre no era la única persona que estaba fuera. Sin duda, en unos minutos tendría a todos los conductores mirándola. Peor aún, podría tener al mayordomo fuera mirándola. 

—¡Silencio!, —gritó. 

La puerta del balcón se abrió y ella se quedó helada. Luego se cerró de golpe, antes de que el hombre pudiera volver a gritar, y sintió un gran alivio. 

Estaba a salvo. 

Intentó acomodarse para salir al balcón y esperar a que su madre saliera de la habitación del Duque. Una ráfaga de viento casi la derriba, parecía deseosa de forzar el desgarro de su vestido para aumentar su indecencia. 

Sus dedos resbalaron. Luchó por volver a agarrarse, pero cayó más lluvia, envolviéndole la mano en líquido helado. 

Su corazón dio un brinco inseguro, pero apretó los dientes. 

Yo puedo hacerlo. 

Tengo que hacerlo.

Margaret se concentró en agarrar con fuerza la barandilla, sin importarle lo ridícula que pudiera parecer desde la calle. 

No podía soltarse.

Soltarse podría significar una herida. 

Soltarse podría significar la muerte.

—¡Aguanta, querida!, —gritó el hombre—. No te caigas. No querrás matarte. 

Los gritos del hombre carecían de seguridad. 

—Esa chica está a punto de morir, —dijo en voz alta—. Justo en Grosvenor Square. Imagínatelo. No vale la pena ser un ladrón, no lo es.

El corazón de Margaret se agitó en su pecho, y la fría lluvia continuó golpeándola. Las gotas de lluvia se deslizaban por debajo de su escote, resbalando por su espalda con más fuerza de la que había conseguido el champán. 

Sus dientes comenzaban a castañetear, pero aguantaba. 

Más voces sonaron bajo ella, las ruedas de los carruajes retumbaron y un caballo relinchó, pero ella seguía aguantando. 

El proceso seguía siendo difícil. El agotamiento se apoderó de ella y el dolor le recorrió el brazo. El viento soplaba contra ella y le despeinaba. 

Los dedos le resbalaban.

Maldición.

Margaret cayó en picada.

Lanzó las manos al aire, intentando agarrarse a algo, a cualquier cosa. 

Sus cabellos se apartaron de sus ojos, pero todo lo que vio fue gris. 

Agitó los brazos hacia arriba, como si pudiera haber algo a lo que agarrarse, pero no había nada, era el fin.

Margaret se estrelló. 

Rebotó.

Rebotó, pero no era lo que esperaba. Rodó y volvió a caer, esta vez sobre adoquines. 

Estaba viva. Era un estado que había dado por sentado, pero que ahora apreciaba mucho. 

Las gotas de lluvia seguían cayendo sobre ella, le dolía el cuerpo y su vestido estaba roto y lleno de barro, pero no importaba. 

Estoy viva.

Ella suspiró.

Felizmente. 

—¿Señorita? —El mayordomo de aspecto severo de antes se precipitó desde un carruaje, seguido por el hablador conductor, que estaba en la acera.

Ella se levantó de los adoquines. Su turbante de plumas había caído en un charco de barro y una pluma se había soltado. Aunque había deseado tener una excusa para no ponérselo, la visión del turbante destrozado no le produjo la satisfacción que había imaginado.

El mayordomo la escrutó con el vigor de un hombre acostumbrado a buscar la más mínima mancha al pulir la plata. —¿Se encuentra bien?

—Sí. Estaba bien. Estaba de pie y sus manos funcionaban. 

Margaret inspeccionó el carruaje. Evidentemente, había aterrizado en el techo del carruaje y eso la había salvado. —¿Lo moviste por mí?

El mayordomo asintió. —Después de que ese hombre me alertara, contemplé la posibilidad de entrar y alcanzarte desde el balcón, pero pensé que esto sería más rápido.

—Gracias, —dijo ella. 

—Podrías haber arruinado otro carruaje, —ladró el conductor—. Me alegro de que no sea el mío. —Lanzó una mirada severa al mayordomo—. Los carruajes son caros.

—No quería caerme, —tartamudeó Margaret.

El cochero frunció las cejas y la miró. 

Se volvió hacia el mayordomo. —¿Busco a un vigilante nocturno? Quizá intentaba robar. Un vestido muy bonito para una vagabunda. Muy sospechoso. 

El mayordomo sonrió amablemente. —Creo que es una invitada, señor.

—¿Una invitada? —Los ojos del conductor se redondearon—. ¿Está seguro? 

—Es difícil olvidar un vestido de ese particular tono amarillo. Lo mismo ocurre con ese turbante. —El mayordomo dirigió su mirada solemne hacia el charco y su ruinoso contenido. 

Los hombres siguieron hablando, pero Margaret no podía escuchar. Necesitaba marcharse.

Ni siquiera los más excéntricos debían asomarse a los balcones del Duque. Margaret no había sobrevivido para que la regañaran más. Su estatus en la sociedad ya era suficiente. Apenas necesitaba rumores de que era una ladrona. No podía quedarse aquí, pero tampoco podía entrar en el baile con un vestido embarrado y roto.

Los cocheros la miraban con curiosidad desde sus carruajes, algunos moviendo la cabeza bajo la llovizna. 

Ojalá su cochero se quedara por aquí. Por desgracia, iba a recogerlos a medianoche. El cielo podía estar oscuro, pero dudaba que fuera esa hora, y Margaret no tenía ningún deseo de esperarle. 

—¿Le gustaría entrar? —Preguntó el mayordomo. 

Margaret dudó. 

No permanecer bajo la lluvia era tentador. No debía quedarse aquí y seguir manteniendo conversaciones con conductores desconcertados. En cualquier momento un invitado podría salir de la casa. Sería imposible no notar la presencia de Margaret, y su reputación se volvería aún más cuestionable. 

Tal vez Margaret no hubiera sido descubierta acostándose con el Duque, pero estar de pie en una calle con un vestido roto y andrajoso no era una gran mejora.

Y sin embargo...

Aunque no pudiera quedarse fuera, por desgracia, tampoco podría aventurarse dentro. Sin duda se encontraría con más miembros de la sociedad en el interior. 

Apretó los ojos.

Su madre había conseguido arruinarla después de todo, y lo único que Margaret había logrado era asegurarse de que el Duque de Jevington no se viera envuelto en ningún escándalo. 

Frunció el ceño. 

Estaba en Grosvenor Square. 

Daisy vivía cerca. 

Margaret podría visitarla, ya que Daisy no estaría en el baile. 

—Deberías entrar, —dijo el mayordomo suavemente. 

—Debería llevármela para determinar que no es una criminal —dijo el chófer—. No es bueno cuando una mujer puede robar una casa en un buen barrio como este.

—No iba a robar, —protestó Margaret. 

—Entonces, ¿Qué intentabas hacer? —Preguntó el conductor—. Me parece que intentabas hacerlo, aunque tuvieras una invitación.

Margaret le miró fijamente.

El mayordomo y el chófer la miraron fijamente.

Correcto.

Margaret comenzó a moverse cautelosamente.

—También debe de ser una profesional, —reflexionó el conductor—, dado que ni siquiera me di cuenta de que había subido.

No hubo tiempo para más conjeturas, por muy valioso que fuera el proceso de pensar normalmente. En lugar de eso, Margaret salió disparada.

Se levantó la falda para no pisar el dobladillo y corrió calle abajo. Evitó mirar a los carruajes, como si el hecho de no captar la atención de los conductores pudiera significar que no verían un alboroto de amarillo canario y mechones morenos. 

Pasó por delante de Grosvenor Square, giró por una calle lateral y luego por otra. Demasiado tarde, se dio cuenta de que ni siquiera tenía un bolsito con dinero para pagar un carruaje. 

Apretó los dientes. 

Aún no buscaba un carruaje. 

Buscaba a Daisy. 

Finalmente, llegó a la casa de su amiga. 

Consideró trepar por la ventana de su amiga. Pero, a diferencia de las novelas de Loretta Van Lochen, no confiaba en escalar el edificio. Incluso el balcón del Duque había resultado peligroso. 

Además, Daisy era sensata y era poco probable que tuviera la ventana abierta. Esta parte de Mayfair podía ser agradable, pero esto seguía siendo Londres, y mucha gente necesitada de dinero era consciente de su abundancia en este barrio. 

Margaret alisó su vestido, consciente de que el barro seguía apelmazado en varias partes. Alisar el vestido no era comparable con lavarlo, secarlo y plancharlo, pero tendría que bastar. 

Cogió la aldaba, dio unos golpecitos y, finalmente, el mayordomo abrió la puerta.

Si estaba indignado por haber sido interrumpido de sus planes de dormir, no lo verbalizó. Sin embargo, abrió mucho los ojos y curvó los labios. 

—Lo siento mucho, —se apresuró a decir—. Pero quería hablar con la señorita Holloway.

El mayordomo frunció el ceño y ella se estremeció bajo su mirada acerada.

—¿Está ella? —La voz de Margaret temblaba. 

—La señorita Holloway no está dispuesta a salir por la ciudad a estas altas horas de la noche. —La voz del mayordomo retumbaba en un tono autoritario. Sin duda lograba mantener a raya a los sirvientes, tal vez incluso apareciendo en sus sueños tras incidentes de servicio particularmente torpes. 

Margaret se estremeció, como si fuera el capitán de un barco que acababa de anunciar que el mástil había caído al océano y la supervivencia era incierta. 

—¿Pero puedo verla?

El mayordomo exhaló, y su aire confiado pareció desconcertado. —Estas no son horas de visita regulares, jovencita. 

Sonaron golpes en el piso de arriba, y Margaret de repente se sintió agradecida por la fuerza de la voz del mayordomo, después de todo.

—Oh, Jameson, —Daisy llamó desde el entrepiso. No hace falta que finjas ser un perro guardián. Es sólo la Srta. Carberry.

—No ha visto su atuendo, —murmuró Jameson, y sus labios se torcieron de esa manera tan particular que es común en las personas que han descubierto la réplica perfecta y se las ingenian, para seguir trabajando, para no soltar sus ocurrencias. 

Daisy agitó la mano a través de la barandilla. —No le hagas caso. Sube.

Margaret asintió y se apresuró a subir las escaleras. Daisy se quedó boquiabierta cuando Margaret se acercó. Evidentemente, se había fijado en su atuendo.

—Supongo que te gustaría charlar.

—Sí. 

Daisy giró su silla y rodó hacia su dormitorio. Margaret la siguió apresuradamente. 

—Es un placer que me hagas una visita, —dijo Daisy.

Un reloj de pie sonó con fuerza. 

—Siento que sea tan tarde, —dijo Margaret.

—Tonterías, —dijo Daisy alegremente—. Simplemente estaba leyendo. Aunque adoro Sentido y Sensibilidad, ya no me preocupa que Edmund olvide por completo a Elinor, y la tarea ya no adquiere la misma urgencia.

Se abrió una puerta y la señora Holloway asomó la cabeza. Sus rizos rubios estaban cubiertos con una gorra, y sus cejas rubias a juego saltaban hacia arriba. —¿Señorita Carberry?

A Margaret se le secó la garganta, pero se las arregló para hacer una apresurada reverencia. —Encantada de verla.

—Por supuesto. —La mirada de la Sra. Holloway se desvió hacia el vestido de Margaret—. Es bastante tarde.

—Lo sé, —dijo Margaret disculpándose—. Me temo que es urgente.

Llegar a casa de una amiga a una hora tardía era una clara infracción de etiqueta, aunque los más gruesos tomos dedicados al tema no lo advirtieran explícitamente. Sus páginas estaban dedicadas a severas advertencias sobre los daños irreparables que podrían producirse tras sucumbir a un grave percance al coger el tenedor equivocado. 

No, Margaret estaba segura de haber cometido una grave falta ante la sociedad. 

La señora Holloway la escrutó con cautela. —¿Sabe tu madre que estás aquí? 

Mamá. Los dedos de Margaret se agitaron. ¿Qué hacía su madre ahora? ¿Seguía buscando? Margaret esperaba que tuviera el sentido común de no hacerlo. Lo último que necesitaba era que su madre informara a todo el mundo en un baile de que Margaret estaba arruinada, cuando no tenía pruebas y, por lo tanto, nunca podría haber un matrimonio. 

No. Su madre tenía algo de sentido común. Quizás su madre estaba preocupada, pero Margaret se negaba a sentirse culpable. No después de lo que había pasado. 

—Tomaré esa larga pausa como un no, —dijo la señora Holloway. 

Las mejillas de Margaret se sonrojaron. —Le aseguro que realmente tengo un asunto urgente que discutir.

La Sra. Holloway movió las piernas. Su incomodidad era palpable, como si hubiera llegado al momento más complejo de su viaje de crianza. —No te involucres, Daisy. 

—¡Mamá! —Daisy gimió—. Margaret difícilmente va por ahí participando en actividades ilícitas. 

—Supongo que eso sería poco característico, —dijo finalmente la señora Holloway, con la mirada fija en el vestido de Margaret, como si estuviera considerando el hecho de que el aspecto indómito de Margaret también era poco característico. 

Aunque el aspecto de Margaret nunca alcanzaba la brillante perfección, sus gruesos mechones se le escapaban de las horquillas por mucho tiempo que pasara arreglándolos y su vestido se las arreglaba para arrugarse constantemente, normalmente tenía un aspecto más respetable. 

Finalmente, la Sra. Holloway suspiró. —Date prisa. 

Daisy sonrió. —Por supuesto.
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CAPÍTULO IV
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—Tienes mucha suerte, declaró Daisy, girando su silla hacia su dormitorio—. Papá está en su club. 

Las paredes del dormitorio de Daisy estaban pintadas de un alegre color mandarina, y Margaret exhaló. Si su vestido no estuviera destrozado, esto casi parecería normal. 

La madre de Daisy no dejaría que Margaret se quedara mucho tiempo. Margaret no podía permitirse el lujo de posponer esta conversación, por desagradable que fuera recordar la experiencia y por poco que deseara ver lástima en la mirada de su amiga.

A Margaret la compadecían con frecuencia. Más lástima era intolerable. 

Daisy cerró la puerta y sus brillantes ojos azules brillaron. —Revélalo todo. Revela tus secretos. Exponga los esqueletos. 

—No hay esqueletos, —soltó Margaret.

—Lástima. Mis padres no me dejan tener uno de verdad, y no me importaría tener uno metafórico.

El interés de Daisy por la medicina era reconocido, pero Margaret seguía estremeciéndose. Los esqueletos podían permanecer en cementerios pulcramente cuidados, debajo de lápidas igualmente pulcras y, en ocasiones especiales, adornados con selecciones de flores de buen gusto. 

Daisy giró su silla de ruedas contra la pared. —Venías del baile. ¿Fue tan espantoso como imaginabas? 

Margaret se acomodó en una silla. —Peor.

Daisy se estremeció. —Lo bueno de ser amiga tuya es que no siento que me esté perdiendo nada. ¿Y ahora qué pasó? ¿Estuviste confinada en la humeante sección de alhelíes junto a la chimenea? 

—Peor. 

Los ojos de Daisy se abrieron de par en par. —No estuviste bailando todo el tiempo, ¿Verdad? Haciendo un espectáculo de ti misma con tus pasos de baile poco elegantes. 

Margaret se incorporó. —¿Cómo sabes que mis pasos de baile son imperfectos? 

Daisy sonrió con satisfacción. —Te he visto bailar. 

Margaret frunció el ceño. Pero era cierto, era una pésima bailarina, por mucho que sus instructores la corrigieran, por mucho que le suplicaran efusivamente que mejorara y por mucho que Margaret deseara hacerlo. 

—No bailaba, —dijo Margaret hoscamente, cruzándose de brazos. 

—¿Pero asististe al baile? —Daisy miró el vestido de Margaret, como si se preguntara si se había caído en un charco de barro del que apenas había conseguido salir.

—Naturalmente. Margaret levantó la barbilla. —Además, mamá nunca habría tolerado no haber asistido.

Daisy guardó silencio, con mirada inteligente. Era el momento de contarlo todo, pero a Margaret se le apretó la garganta como si las cuerdas vocales estuvieran a punto de destrozarse. 

Finalmente, Margaret suspiró. —No estaba junto al fuego ni bailando. Estaba en la cama del Duque. 

Daisy se quedó con la boca abierta. 

—Así que no estaba incómoda, —continuó Margaret con una risa extraña—. La cama era blanda.

—¿Y estuviste de verdad en su cama? ¿No en una habitación de invitados?

—Oh, el Duque también estaba presente.

Daisy permaneció en silencio, aunque sus cejas saltaron hacia arriba. 

—Quiero decir que no estuvo presente todo el tiempo, —explicó Margaret—. Eso sería inapropiado. 

—Supongo que lo inapropiado tiene un límite, —dijo Daisy débilmente. 

—Precisamente, —convino Margaret—. Yo no elegí estar en su cama. 

—¿Él te agarró y te puso allí? ¿Va a hacer su aparición dentro de nueve meses? 

—Tonterías. No me ha tocado. 

Daisy la miró con extrañeza. —¿Por casualidad tu madre te colocó en la cama?

Margaret asintió miserablemente, y los ojos de Daisy se humedecieron.

Margaret desvió la mirada. —Tuvo ayuda.

—¿Pero ella lo orquestó?

—Sí. —La voz de Margaret sonaba molesta—. Trajo a un obispo para «descubrirnos».

—¿Quería que el Duque de Jevington fuera acusado de comprometerte? 

—Así es. 

—Y su plan no funcionó, —dijo Daisy suavemente. 

—Precisamente. 

Daisy le apretó la mano con simpatía, pero luego soltó una risita. —Entonces, ¿El Duque te encontró en su cama? 

—No es divertido, —dijo Margaret. 

—¿Estás segura? —Los ojos de Daisy brillaron y Margaret sintió que se le movían los labios. 

—¿Cómo reaccionó? ¿Te tocó?

—Me tocó las muñecas, pero fue porque yo se lo pedí. 

—Si estuviera a solas con él, le pediría que me tocara algo más que las muñecas, —exhaló Daisy.

Margaret abrió los ojos y las mejillas de Daisy se sonrosaron. 

—No era una cuestión de placer, —se apresuró a decir Margaret—. ¡Naturalmente! 

—Naturalmente, —repitió Daisy con aire de duda. 

—Estaba sujeta a su cama. Obviamente, cuando él entró, tuve que pedirle que me desatara. Y el mejor sitio para poner ataduras siempre ha sido en las muñecas. Algo sobre dificultar el uso de las manos. 

—Las manos son bastante importantes, —Daisy estuvo de acuerdo. 

—Sí. Supongo que sería mucho más incómodo si ataran a la gente por el pecho.

—Ah, la técnica bovina. 

Margaret lanzó una mirada interrogativa a su amiga.

—Normalmente la realizan los vaqueros con el uso de algo llamado lasso —añadió Daisy.

Por el momento se quedaron en silencio, contemplando las excentricidades que prevalecían en las antiguas colonias británicas. En otra noche, Margaret podría haber añadido un comentario sobre la apasionada aversión de los norteamericanos por el té, pero no era momento para charlas triviales, ni siquiera del tipo indudablemente interesante. 

—Salí por la ventana y me escapé, —dijo Margaret—. Probablemente esté enfadada. 

—Probablemente esté indignada. La mayoría de las mujeres se habrían quedado allí. Podrías haber atrapado a un Duque. 

Margaret suspiró. —Nadie habría creído que me estaba comprometiendo, de todos modos. 

—No creo que eso sea cierto.

—Claro que lo es, —tartamudeó Margaret. 

Tal vez Daisy no veía cómo otras personas interactuaban con Margaret, pero Margaret sí. Era una alhelí, y las alhelíes nunca se acostaban con duques. 

—El Duque habría declarado que mi madre y yo escenificamos una falsa situación comprometida, —dijo Margaret—. Y todo el mundo le habría creído.

Era obvio. 

Totalmente. 

Daisy ladeó la cabeza, moviendo sus largos mechones rubios. Tal vez había interrumpido a Daisy cepillándose el pelo. 

Era tarde y Margaret no debería estar aquí. Ojalá sus padres hubieran comprado una casa en Mayfair, en lugar de su gran casa de ciudad con un jardín inusualmente grande. Si Margaret se hubiera ido directamente a casa.

—Quizá no lo hubiera hecho, —dijo Daisy. 

—No podía obligarle a casarse conmigo. No podía empezar la vida de casada así. 

—Claro que no, —dijo Daisy, con voz cálida—. Y esa es la verdadera razón por la que eres mi amiga más querida. Y la razón por la que el Duque habría tenido suerte de verse obligado a casarse contigo. 

—Tonterías, —dijo Margaret. 

El Duque podría casarse con cualquiera. No debería cargar con una mujer a la que todo el mundo se alegrara de despedir. 

Sacudió la cabeza. —Lo siento. No tenía intención de venir aquí y estar abatida. Me temo que he perdido mi bolso. No es que tuviera mucho dinero. ¿Crees que podrías prestarme algo de dinero, para costear el pasaje de vuelta a mi casa? 

Daisy se enderezó. —¿Tienes intención de volver a casa? 

Margaret asintió. 

—¿Después de lo que hizo tu madre? —Una extraña indignación sonó en la voz de Daisy, una expresión que Margaret no asociaba con la disposición normalmente agradable de Daisy. 

Margaret volvió a asentir. —Por supuesto. 

—Estoy segura de que mi madre te alojará. 

Margaret enarcó las cejas.

—Bueno. —Daisy bajó la mirada mientras sus mejillas se sonrosaban, antes de levantar la mirada e inclinarse hacia Margaret—. No tenemos que decírselo. 

Margaret soltó una risita. —Seguro que está esperando ansiosa a que me vaya. 

—Puedes trepar por la ventana, —dijo Daisy. 

—La última vez me caí. 

—No puedes caerte todas las veces. 

—Dudo que la oscuridad mejore mis habilidades.

—Entonces se lo diremos, —enmendó Daisy—. Obviamente, no puedes volver. ¿Quién sabe lo que tu madre hará después? 

Margaret frunció el ceño un instante. Luego levantó la barbilla siguiendo la vieja tradición de las personas que intentan sacar lo mejor de circunstancias dudosas. El gesto podía tener dudosos méritos para cumplir deseos, pero Margaret prometió no preocuparse. —Todo lo que necesito es un plan. Bueno, todo lo que necesito es un buen plan. Y entonces podré mudarme de casa y vivir feliz para siempre. 

Margaret no iba a permitir que su madre siguiera tomando el control de su vida. No cuando el plan de su madre implicaba atarla a camas. 

—Lo que necesitas, —dijo Daisy—, «es casarte». 

Margaret miró a su amiga con desconfianza. 

Normalmente, Daisy mostraba una sensatez que Margaret apreciaba. Margaret nunca había pensado que Daisy fuera dada a decir afirmaciones enloquecedoras, y era una lástima que, al parecer, Daisy hubiera perdido el sentido común en aquel preciso momento. 

—No voy a pretender que el Duque me comprometa.

—Entonces no te cases con el Duque, —dijo Daisy—. Pero recuerda, si te casas, no estarás sujeta a los intentos enloquecidos de tu madre. 

Margaret frunció el ceño. Técnicamente, Daisy podía tener razón. Su madre había sobornado a alguien antes de que empezara la temporada para que la alabara ante el Marqués de Metcalfe. Por desgracia para la madre de Margaret, la mujer que había elegido había acabado casándose con el Marqués. Mamá había arrastrado a Margaret a todos los bailes de la temporada, a veces llevándola a uno diferente antes de que Margaret hubiera tenido siquiera la oportunidad de probar los canapés. Todo el trabajo de mamá no había importado: nadie cortejaba a Margaret. Tal vez nadie lo hiciera nunca. 

—Nadie se casará conmigo, —dijo Margaret—. Por eso estoy en esta situación. 

—¿Tu situación de «estar atada a los postes de la cama»? —Los labios de Daisy se crisparon. 

Margaret se cruzó de brazos. —No es divertido. 

Daisy enarcó una ceja y Margaret suspiró. 

Tal vez fuera divertido. 

Aunque el incidente hubiera sido terriblemente incómodo. 

—No quiero casarme con cualquiera, —dijo Margaret—. Tengo normas.

—Y deberías, —dijo Daisy. 

Margaret escrutó a su amiga. Por alguna razón, Daisy siguió sonriendo y asintiendo con la cabeza, como si estuvieran manteniendo una conversación normal, como si su amiga fuera totalmente inconsciente de que cada palabra que pronunciaba era un disparate. 

—Nadie quiere casarse con una escocesa cuyo padre se dedica al comercio. Cuando la gente entabla conversación, se extraña de que me hayan invitado. 

—Es porque tu padre es muy rico. 

—Lo sé, pero...

Daisy sacudió la cabeza. —Estarás bien. 

Margaret consideró decirle que cada palabra era absurda. Naturalmente, Margaret no estaría bien. Los hombres no eran conocidos por delirar sobre el encrespamiento de un pelo demasiado grueso o la falta de una figura de sauce. 

—Los hombres no quieren cortejarme.

—Precisamente, —Daisy sonrió—. Por eso tendrás que mejorar rápidamente tu posición social. 

Margaret entrecerró los ojos. Daisy hablaba alegremente de lo imposible. Si Margaret hubiera podido mejorar rápidamente su posición social, el dinero de papá se habría encargado de ello. 

—Sólo necesitas ayuda, —reflexionó Daisy. 

—Se supone que las madres ayudan, —dijo Margaret. 

—Bueno, sí. Pero la tuya es demasiado entusiasta en el cumplimiento de sus deberes. Pero tal vez... —Daisy guardó silencio y luego una sonrisa se dibujó en sus labios. 

Margaret se puso rígida mientras la sonrisa de Daisy seguía creciendo, albergando todo tipo de pensamientos abominables. Sólo pensamientos verdaderamente absurdos podrían hacer que los labios de Daisy se extendieran de una manera tan elevada o que sus ojos brillaran con tal furor.

Daisy se inclinó hacia delante. —Hay alguien más que puede ayudar. 

—Espero que no vayas a ofrecer a tu madre. 

—Tonterías. No estaría lo suficientemente motivada. 

—Pero ¿quién lo estaría? 

—El Duque de Jevington. 

Margaret parpadeó. 

Abrió la boca para hablar, pero las palabras le fallaron. Parecían haberse extinguido por la mera absurdidad de la afirmación de Daisy. Finalmente, sacudió la cabeza. 

—Es verdad, —Daisy se inclinó hacia atrás con confianza. 

—No le conoces. No quiso ayudarme. 

—Probablemente estaba muy agradecido de que no te quedaras en su habitación. Podrías estar haciendo los preparativos para convertirte en duquesa. En cambio, estás aquí. No es un lugar tan elevado, —sonrió irónicamente. 

La casa de Daisy podía estar en un barrio agradable, pero el interior carecía de la suntuosidad de algunos de los otros amigos de Margaret. No había bustos romanos en los aparadores ni diosas griegas en los elaborados techos pintados. La casa de Daisy parecía... acogedora. Después de todo, sus padres habían dedicado tiempo a llevarla de balneario en balneario con la esperanza de curar su cojera. Ninguno de los esfuerzos había funcionado, a pesar de las arcas de su padre y su afán por dispersar monedas. Sus arcas eran bastante menos vastas ahora, lamentablemente a juego con un espíritu igualmente menos prospero, y su madre no se había enfrentado a la tarea de pedir generosos presupuestos para cortinas y alabar los méritos de los muebles actualizados con el mismo vigor que otras mujeres de la sociedad. 

—No puedo pedirle que me ayude a encontrar marido. Margaret se burló de la idea. 

—El Duque de Jevington no es conocido por tener una reputación cruel. 

—Tampoco es conocido por tener una sensible. 

Daisy no se puso rígida. En lugar de eso, sacó su bolso del escritorio, lo abrió y deslizó una moneda en la mano de Margaret. —Mis padres insisten en que lo guarde para emergencias. Jameson te ayudará a conseguir un carruaje. Y mañana visitarás al Duque y le contarás tu situación. 

A pesar de la suavidad del carruaje, ahora que Londres estaba oscuro y libre de su preponderancia de carros, carretillas y gente, Margaret regresó a casa con cautela mientras meditaba las palabras de su amiga. 

Finalmente, el carruaje se detuvo ante la casa de su familia. Margaret contempló el imponente edificio que sobresalía por encima de los edificios circundantes, como si el tamaño pudiera indicar grandeza. Su familia se había mudado allí hacía poco y le parecía tan extraño como todo lo demás en la capital. 

Tal vez debería decirle al conductor que diera la vuelta y pasar la noche en casa de Daisy. 

Pero eso no era una solución permanente. 

No era la primera vez que Margaret deseaba estar en casa, su verdadero hogar. Todo había sido más fácil antes de que el negocio de papá despegara.

El conductor abrió la puerta y Margaret salió del carruaje. Su corazón se estremeció, a pesar de que caminar hasta la puerta era una acción que había hecho muchas veces antes, aunque, normalmente, iba acompañada por su madre o por una criada. 

Sin embargo, no tenía sentido demorarse. 

Levantó la mano hacia la aldaba y la golpeó, preguntándose si el mayordomo habría abandonado su puesto, dada las altas horas de la noche. 

No tenía por qué preocuparse. 

La puerta se abrió inmediatamente. En lugar de la expresión solemne del mayordomo, apareció su madre. 

—¡Mi querida niña! —Mamá gritó, envolviéndola en un abrazo. 

Normalmente, mamá no la abrazaba. Los abrazos estaban reservados para los niños pequeños, no para las hijas que uno temía que llegaran a quedarse solteras de por vida. 

—Estaba tan preocupada, —exclamó su mamá. 

Margaret se preguntó si debía recordarle que no habría estado preocupada si no hubiera decidido atarla a la cama del Duque. 

Lily pataleó hacia ella, moviendo la cola, ajena a que aquella noche no era como las demás. Margaret se agachó y acarició el pálido pelaje de su perra.

—Ah, ahí estás, —dijo papá. A pesar de que la luz brillaba en sus anteojos de forma habitual, Margaret vio las arrugas amistosas alrededor de sus ojos, incluso si mostraba menos emoción que su madre. 

—Jovencita, deberías haber vuelto a casa con tu madre, —dijo papá, como recordando que aquel era un momento para el lucimiento paterno, aunque tales momentos fueran raros—. ¿Por qué te separaste de ella?

Mamá la miró nerviosa. 

Margaret dudó. Ahora era el momento de contárselo todo a su padre y, sin embargo, ¿Qué conseguiría? ¿Papá podría regañar a mamá? 

No. 

Esto era entre su madre y ella. Sólo tenía que tener más cuidado, no fuera a ser que su madre decidiera montar una falsa escena comprometedora de nuevo.

—Ya estoy aquí. 

Papá asintió. —Bien, bien. Así que estás aquí. 

Otro padre podría haberse enfadado, con el aire de un hombre que siempre había reflexionado sobre lo que podría ser un dictador y que tomaba cualquier mal comportamiento como una señal para explorar plenamente ese potencial. Papá no era como la mayoría de los hombres. Cuando hacía un alto en sus incesantes reuniones y revisiones de libros de contabilidad e informes, era sólo para sonreír satisfecho, como si tuviera una taza de chocolate en la mano. Papá estaba agradecido por su buena fortuna y resistió la tentación a la que habían sucumbido hombres menores, de mostrarse condescendientes con todos los que no habían logrado convertirse en titanes. 

Margaret se movió. —Iré arriba. 

—Muy sensato, —dijo papá—. Debería volver a mis libros. 

Mamá asintió, pero había un brillo helado en sus ojos, y cuando Margaret subió las escaleras, se preguntó si había cometido un error al no decirlo todo. 
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CAPÍTULO V
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La luz podía brillar a través de su biblioteca, haciendo que las letras adornadas en oro y de colores resultaran aún más magníficas de lo que era su tendencia, pero la mente de Jasper no pensaba sobre los placeres estéticos de aquel acontecimiento, ni contemplaba con gran deleite los sabores de su té de bergamota y limón. Un sentimiento peculiar se había apoderado de él desde que escapó del matrimonio, la más vil de las instituciones. 

Lo más cerca que Jasper había estado antes de los grilletes se limitaba a algunos momentos de niebla mientras leía a Byron. Afortunadamente, no había ninguna mujer presente, y el estado de ánimo se le había pasado. 

Pero se había acercado demasiado a la temida institución marital. Su corazón latía extrañamente mientras imaginaba una vida de domingos tranquilos y pensando con serenidad. 

En realidad, estrictamente hablando, los domingos tranquilos parecían una mejora de su actual ritual dominical de visitar el club. La Guarida de Hades se estaba convirtiendo en apartamentos, y Jasper ahora tenía que soportar un desagradable viaje en carruaje para entrar en un mediocre infierno de juego. Los sillones podrían igualar una suntuosidad que él creía sólo alcanzada por los sillones de cuero de la desaparecida Guarida de Hades, pero sus amigos habían desaparecido. 

Se habían casado, uno a uno, desvaneciéndose como si algún maldito asesino maníaco los hubiera descuartizado a todos. 

Aparentemente, no había ocurrido tal cosa, aunque Jasper mirara con recelo la sección de crímenes de los periódicos.

Jasper había asistido a varias de sus bodas, al menos a las de aquellos que no se habían fugado en una escandalosa falta de juicio que debería haberles valido el ingreso inmediato en la psiquiatría de Bedlam. Según todos los indicios, sus amigos estaban ahora instalados en el campo, para poder contemplar con mayor facilidad los esponjosos corderos y las rollizas flores. Hugh incluso había sopesado la posibilidad de unirse a su esposa en el arte de la acuarela. 

Jasper frunció el ceño. 

Otros hombres podrían sucumbir a las tonterías sentimentales perpetuadas por los poetas y representadas en monstruosidades manchadas de óleo por artistas que movían paletas que provocaban ampollas. Jasper se negaba a sucumbir al destino de otros hombres.

Pero casi lo hace.

Jasper se concentró en su correspondencia. Tomar un sobre era normal, al igual que coger un cuchillo abrecartas para romper el sello. 

Escaneó el contenido, luego frunció el ceño y llamó al timbre. 

Powell no tardó en aparecer. 

Jasper levantó la carta que tenía en la mano. —Esto es una factura, Powell. 

—Ah, —murmuró Powell—. Exactamente, Alteza. 

Jasper escrutó a su mayordomo. —Esta es una factura para reparar el techo de un carruaje. 

—Ya veo, Alteza. —Su mayordomo comenzó a moverse incómodamente. 

—El Vizconde de Brimfield indica que usted lo arruino. —Jasper dejó la carta en el suelo—. Obviamente, debe estar equivocado. 

Dos círculos rosados aparecieron en las mejillas de su mayordomo. —Me temo, Alteza, que Su Señoría tiene toda la razón. 

Jasper juntó las cejas. 

—Puede restar los honorarios de mi salario, —dijo Powell estoicamente con el tipo de expresión resignada que siempre empleaban los pintores cuando representaban a hombres a punto de ser ejecutados. 

—¿Había alguna razón para que destruyera el techo de su carruaje? ¿Es una nueva afición de la que debería estar al tanto? ¿Dijo el Vizconde algo particularmente vil? —Jasper se inclinó hacia delante y sonrió. El Vizconde era de naturaleza estirada, y resultaba difícil imaginárselo inspirando a su siempre tranquilo mayordomo para que se vengara. Estaba seguro de que nunca había oído maldecir al Vizconde. 

—El Vizconde actuó con su buena gracia habitual, —dijo Powell—. Hubo un incidente con una joven.

Jasper enarcó las cejas. No esperaba que Powell hablara de una mujer. Powell había parecido mayor cuando Jasper era un niño y Powell lo consolaba por la muerte de sus padres y hermanos. Powell difícilmente parecía susceptible de colarse en carruajes con mujeres y participar en actividades vigorosas que llevaran a la destrucción del tejado de un carruaje. 

—La joven en cuestión estaba en peligro de caer desde un balcón. Supuse que el aterrizaje le resultaría menos letal si lo hacía en el carruaje del Vizconde. La superficie del techo es más propicia para una caída de esa altura. 

Jasper miró fijamente a su mayordomo. —Le has salvado la vida. 

Powell se encogió de hombros. —Fue un placer. 

—Y eso significa... que casi pierde la suya. —El corazón de Jasper dio un vuelco. 

Powell le dirigió una mirada compasiva. 

—Maldita sea, ella no debería haber estado en esa posición, —exclamó Jasper.

—Quizá le ayude saber que no sufrió ninguna herida. 

—Eso está bien, —Jasper se pasó la mano por el pelo—. Necesito verla. Tengo que darle las gracias. 

Jasper buscó su agenda.

—Ella tenía una invitación para el baile. Recuerdo cuando entró.

—Bien, bien, —Jasper encontró la lista. 

—¿Eso es todo, Alteza? 

—Por ahora, —dijo Jasper, agitando la mano hacia arriba. 

El mayordomo asintió y salió de la habitación. 

Jasper se apresuró a encontrar la dirección de la señorita Carberry. 

La mayoría de las mujeres no se colgarían de los balcones, aunque tuvieran la costumbre de leer novelas góticas de aventuras. Ciertamente no eran propensas a arriesgar sus cuellos. No cuando no arriesgar sus cuellos podría significar una unión eterna con él. 

Había sido condenadamente decente por su parte arriesgar su vida. También una tontería. 

Aunque Jasper tenía un aprecio apropiado por sus encantos, era consciente de que las mujeres tenían la costumbre de tener los ojos vidriosos en su presencia, como si estuvieran ocupadas imaginando niños nonatos. 

Los niños nonatos siempre eran del tipo perfecto. No le lanzaban a uno miradas malhumoradas y nunca ponían a prueba su registro vocal. 

Las debutantes eran especialmente propensas al malestar de los ojos empañados. Cuando una acababa de ser presentada al Rey, era propensa a imaginar todo tipo de cosas, aunque nada podía ser más ridículo que imaginarse a Jasper como marido. 

Evidentemente, la señorita Carberry había visto rápidamente la imposibilidad de cualquier emparejamiento. Aunque Jasper no estaba seguro de si alguna vez había hablado con ella, habían estado en una fiesta. Para ser justos, la señorita Carberry era del tipo de mujer más tímida, y no había hablado mucho con nadie. 

El afán de la Srta. Carberry por evitar un matrimonio con él era casi insultante. 

De hecho, era definitivamente insultante. 

¿Acaso ella pensaba que él no haría lo correcto? Jasper podía no ser un defensor del matrimonio, pero no eludía sus obligaciones, ni siquiera las que implicaban una visita matutina a la iglesia, un incómodo nudo en el corbatón y permanecer peligrosamente cerca del altar mientras se hacían los votos eternos. 

Llamaron a la puerta y apareció su mayordomo. —Tiene una visita, Alteza.

—Gracias, Powell. 

—Me tomé la libertad de ubicar a la joven en el salón. 

—Bien. Voy a terminar esta carta...

Powell tosió. —Creo que querrá ver a esta dama. 

Jasper tragó saliva. —¿Tiene nombre la señorita? 

—Estoy seguro, Alteza, —Powell se inclinó—. Lamentablemente, lo desconozco. No es una de sus visitantes habituales. Es, sin embargo, la dama que se cayó del balcón anoche.

El corazón de Jasper dio un salto, pero consiguió mantener una expresión plácida. —Muy bien, Powell. 

—Quizá debería informarle de que ha traído a otra mujer, —dijo el mayordomo. 

—¿Una mujer mayor? —A Jasper le tembló la voz. 

—Es una descripción acertada de ella, Alteza.

Jasper se levantó de un salto, atravesó el pasillo y se dirigió al salón. Puede que su casa de Londres careciese del número de dormitorios de sus diversos castillos, pero difícilmente podía calificarse de compacta. Finalmente, entró en el salón. 

En la chaise-lounge estaba la señorita Margaret Carberry. Hoy, su vestido no tenía roturas y era de un azul marino sombrío, comparado con el amarillo chillón que lucía ayer, pero sin duda era ella. A su lado había una mujer mayor con el pelo gris y la piel arrugada que su mayordomo había mencionado. 

No la señora Carberry. Se sintió aliviado y volvió a mirar a la señorita Carberry. 

Es usted, —dijo con voz ronca. 

—Sí. Sus labios se abrieron en una sonrisa torpe que consiguió ser entrañable.

Jasper se inclinó ante la mujer de aspecto anciano que estaba a su lado. 

Avanzó, como preparándose para que la señorita Carberry saltara por otra ventana. Por suerte, las ventanas de la planta baja eran menos propicias a producir un accidente trágico. La miró con recelo y se sentó en un sillón. La tela de terciopelo parecía arañarle, aunque antes siempre la hubiera calificado de opulenta.

—Me alegro de verla, señorita Carberry, —dijo—. No la veía desde la fiesta en casa de la Marquesa. 

La señorita Carberry enarcó las cejas, y él le dedicó una leve sonrisa, calculada para no inspirar pensamientos sobre la noche pasada. Se negaba a admitir ante nadie que la había visto en su dormitorio la noche anterior. Algunas cosas debían permanecer en secreto. 

—Y he traído a mi abuela, —dijo ella alegremente. 

—Ah, —dirigió su atención a la mujer que estaba a su lado—. No su madre.

La señorita Carberry sacudió la cabeza con firmeza. 

Jasper había luchado en la guerra y tendía a asignar cualidades peligrosas a las personas que encendían cañones y empuñaban bayonetas. Puede que la abuela de la señorita Carberry no sostuviera una cerilla, y mucho menos tuviera un cañón delante, pero aun así se sentó cómodamente en su sillón.

—Mi abuela es la madre de mi padre, —dijo la señorita Carberry. 

—Ah... —Los hombros de Jasper se relajaron—. Entonces, ella no tiene nada que ver con su madre. 

—Precisamente. 

Jasper asintió rápidamente. —Bien, bien. 

Este día no había tomado un giro terrible después de todo. Anoche el destino había virado tan bruscamente hacia el lado de todas las cosas atroces que Jasper no estaba seguro de si su suerte había terminado abruptamente y todo el mundo sería para siempre un poco peor y de que eternamente podría señalar el día exacto, el momento exacto, en que todo lo bueno había terminado, para nunca recuperarse. 

Jasper se levantó de un salto, avisó a Powell para que le dijera a la ama de llaves que trajera té y luego volvió a acomodarse en su sillón. 

—Hace buen tiempo hoy, ¿Verdad?, preguntó Jasper alegremente. 

—Es poco probable que provoque daños en los caminos o genere barro, —dijo amablemente la señorita Carberry—. Tengo una proposición para usted. 

—¿Una proposición? 

—Ah, ¿sí? —A pesar de sus mejores intenciones, le tembló la voz. Esperaba que no se refiriera al tipo marital. 

Ella asintió. —Necesito encontrar marido.

—Eso quedó claro por el comportamiento de su madre, —comentó. 

Sus mejillas se sonrosaron, pero no apartó la mirada ni puso excusas para marcharse.

—¿Tenía en mente algún marido en particular? —Se trapico y tosió.

Lo último que deseaba era que ella dijera que él era el marido ideal. No sería una afirmación inusual. Muchas madres casamenteras le habían dicho lo mismo, por lo general antes de afirmar que sus hijas estaban especialmente preparadas para administrar las vastas propiedades de Jasper, como si él fuera incapaz de contratar a buenos administradores de fincas y amas de llaves, y como si estuviera completamente desconcertado ante la perspectiva de elegir un menú para la cena o una combinación de colores.

Si Jasper pudo luchar contra el ejército de Bonaparte, sin duda podría enfrentarse a un menú, por mucho que escandalizara a las mujeres de la sociedad.

—No es usted, —dijo la señorita Carberry, leyendo claramente su mente.

—Bien, —dijo él, y sus mejillas volvieron a sonrosarse de aquella deliciosa manera.

Suspiró. Tal vez era poco caballeroso mostrarse totalmente horrorizado ante la idea de casarse con ella.

—Quiero decir, —corrigió,— que no deseo casarme con nadie.

—No hace falta, —dijo ella.

Él asintió. —Muy bien..

La ama de llaves vino con el té y se quedaron en silencio. No iba a dar a la asistente pie para especulaciones matrimoniales. Tenía la espantosa costumbre de que se le empañaran los ojos ante la perspectiva de que él se casara. Había razones por las que la mayoría de la gente no tenía sirvientes que se acordaran ni siquiera entre ellos mismos.

En lugar de eso, se relajó en el sillón y escudriño a la señorita Carberry. La había visto antes, por supuesto, pero ella nunca llamaba la atención. En la fiesta en casa de Hugh, las otras mujeres habían destacado en la conversación, y él había hablado con ellas sobre el tiempo, los cotilleos de la alta sociedad y las virtudes de los buenos modales.

No había tenido conversaciones de ese tipo con la señorita Carberry. Hablaba poco y, cuando lo hacía, tenía la horrible costumbre de hablar de lo que no debía. Incluso sonaba diferente a las demás mujeres, aunque su acento escocés tuviera algo de atractivo. En una ocasión, la señorita Carberry se había enzarzado en un monólogo entero sobre las supuestas maravillas de las lombrices de tierra en la fiesta de su amigo. Nunca era buen momento para hablar de lombrices, pero la cena era el peor momento para introducir la conversación. Francamente, Jasper se conformaba con fingir que las lombrices no existían. La idea parecía crear un mundo mucho más agradable, a pesar de lo que pudiera pensar la señorita Carberry.

—Esperaba... —La señorita Carberry hizo una pausa y su rostro se sonrosó. Luego inhaló y centró la mirada en su té.

La abuela de la señorita Carberry sonrió benignamente, y la señorita Carberry removió su té. Un ruido metálico sonó cuando su cuchara golpeó la taza de porcelana. 

Estaba nerviosa. 

Lo más probable era que la señorita Carberry deseara un favor. Dinero, tal vez, como reconocimiento por haberle salvado de un destino espantoso. Tal vez había contemplado los beneficios potenciales de ser duquesa. 

Bueno, él podría compensarla. Lo que ella quisiera. Estaba condenadamente agradecido. Además, tenía mucho dinero. El dinero no era un problema. 

Finalmente, la señorita Carberry levantó la mirada. —Espero que baile conmigo. Le dijo al Duque. 

—¿Bailar? Jasper alzó las cejas y miró hacia el espacio vacío junto a las tumbonas. —¿Ahora?

—No, no, —dijo rápidamente la señorita Carberry—. En un baile. Donde la gente pueda vernos. De hecho, si diera la impresión de disfrutar bailando conmigo, es posible que otros hombres...

—¿Deseen bailar con usted? —Terminó Jasper. 

Ella abrió los ojos, evidentemente sorprendida de que Jasper hubiera llegado a esa conclusión con tan sólo una pequeña insinuación.

La respuesta correcta era no, obviamente. 

Jasper se había librado del matrimonio y ahora podía dedicarse a todas sus actividades placenteras habituales. Ciertamente no quería que pensaran que estaba cortejando a una alhelí. Un hombre tenía cierta reputación que mantener. Uno no querría cometer un error de sastrería y adornarse con el estilo equivocado de zapatos, y uno ciertamente no querría ser visto con el tipo equivocado de chica. 

Y sin embargo...

Había sido muy decente por parte de la Srta. Carberry no esperar en la habitación e insistir en que se casaran. Había sido aún más decente por su parte esconderse por la ventana. 

Había arriesgado su vida. 

Jasper se había jurado a sí mismo que le concedería cualquier cosa. Había imaginado que ella desearía algún tipo de regalo económico. La mayoría de la gente era bastante simple, y estaban igualmente enamorada del resplandor de una moneda de oro inquebrantable y consistente. 

—No puedo hacerlo, —dijo finalmente.

—Oh. —El rostro de la señorita Carberry se descompuso. 

Jasper ignoró el sentimiento de culpabilidad que le recorrió por dentro. Se levantó y se paseó por el suelo de madera, moviéndose sobre la alfombra oriental colocada debajo de la mesa de centro y las sillas. 

—No es una idea horrible, —corrigió.

—Pero no lo harás, —dijo ella.

Él asintió. —Exactamente.

Hubo un silencio incómodo en la habitación, y la abuela de la señorita Carberry masticó un caramelo. Tal vez la anciana Sra. Carberry pensó que era probable que la Srta. Carberry se marchara bruscamente y había decidido servirse de las delicias azucaradas de Monsieur Parfait. 

De ser así, la anciana Sra. Carberry era una mujer sabia. Las delicias de Monsieur Parfait eran exquisitas. 

—El hecho es, —Jasper continuó—. No funcionará. 

La señorita Carberry frunció el ceño. Él se había imaginado que frunciría el ceño, y continuó, ignorando el instinto de que debía hacerla reír. Normalmente podía conseguirlo rápidamente sacándole la lengua o poniéndose de cabeza. Sin embargo, si su humor realmente coincidía con la inclinación hacia abajo de sus labios, existía la posibilidad de que ella le arrojara los dulces. 

—El baile podría conseguir algún cotilleo, —dijo,— pero no será suficiente. 

—¿Porque no soy suficiente? —Le tembló la voz.

—Porque tenemos que encontrarle un buen marido, —dijo él. 

Ella enarcó las cejas. 

— Me temo que un hombre que solo vea cómo el principal atractivo de una mujer, el hecho que sea cortejada por otro hombre más pudiente que él, no es una buena opción como marido. 

Ella parpadeó. 

Él estiró los hombros y esbozó una sonrisa de satisfacción. De repente, era muy importante que ella estuviera contenta. Podía haber pedido cualquier cosa, y lo único que había querido era un baile. Imaginó que tener una madre propensa a atar a su hija en la cama de hombres extraños podría hacer que un baile tuviera una disposición cautelosa. 

—Tengo otro plan, —dijo con confianza—. Uno mejor. 

Ella enarcó las cejas. 

—Es esencial que se case pronto. Es muy astuta al hacer esa observación. —Jasper se paseó por la habitación, con la emoción recorriéndole por dentro—. Le encontraré un marido. Uno excelente. 

—¿Oh? —La señorita Carberry cogió su taza de té y bebió un sorbo. 

—Todo lo que necesitas —dijo—, es un Duque. 
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CAPÍTULO VI
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—¿Duque? —Balbuceó Margaret, arrepintiéndose de haber bebido aquel sorbo de té. El líquido caliente se deslizó por su garganta mientras hablaba y tosió. 

La preocupación se reflejó en la mirada del Duque. 

—Me temo que le he oído mal, —dijo—. Quizá me resfrié anoche de camino a casa.

La preocupación aumentó en sus ojos.

Se suponía que los duques no eran gente agradable. Los duques debían ser viles. ¿Acaso sus antepasados no habían conseguido sus títulos combinando la batalla con la voluntad de cortar la cabeza a otras personas? ¿No poseían los duques la misma amabilidad para socializar con los siempre corruptos líderes británicos, que cuando no había guerra, seguían encontrando una excusa para matar gente?

El Duque de Jevington no cumplía esas expectativas. Al fin y al cabo, anoche se había sobresaltado, pero su cara no se había puesto morada ni sus dedos habían formado puños.

Pero lo que había dicho ahora debía de ser un error. Porque sonaba como si... Sacudió la cabeza. Naturalmente, no estaba sugiriendo que él debía casarse con ella. 

Aunque fuera duque. 

Aunque nunca hubiera conocido a ningún otro duque. 

—¿Disculpe? —Preguntó al fin, porque quedarse boquiabierta no se consideraba cortés.

—He dicho que tiene que casarse, —dijo el Duque pacientemente.

—¿Y qué dijo después? —Se le quebró la voz y carraspeó, aunque eso no alivió la repentina opresión que sentía en el pecho.

Sus labios se abrieron en su habitual sonrisa. El hombre era un ejemplo de cortesía. 

Tal vez el Duque estuviera acostumbrado a que las mujeres se quedaran pasmadas en su presencia, aunque no fueron sus exquisitos rasgos simétricos, su estatura y su manera de ajustarse el atuendo con una habilidad normalmente reservada a los maniquíes, lo que la dejó en ascuas, fueron sus palabras.

—Dije que le ayudaría, —dijo con suavidad, como si fuera un tutor y ella una alumna con problemas de comprensión.

Ella asintió.

—Y luego dije que le encontraría un duque.

Sus ojos se abrieron de par en par. El hombre había vuelto a pronunciar la palabra.

Sonrió, claramente satisfecho de sí mismo. —Un duque.

Ella le miró fijamente.

Pero había dicho claramente duque. Varias veces. Ella había pensado que su corazón se había acelerado cuando lo había visto antes, pero ahora si se aceleró.

Tal vez se burlaba de ella. 

Sin embargo, sus ojos parecían amables, y ella dudaba de que tuviera algún conocido escondido detrás del sofá a quien quisiera hacer reír. 

De repente, la habitación parecía desprovista de aire, a pesar de las generosas dimensiones de las ventanas y los amplios metros cuadrados. 

El hombre estaba tan cerca. 

Tan cerca como para estrecharla entre sus brazos. 

Lo suficientemente cerca como para que sus labios se encontraran. 

Tan cerca...

Se apartó precipitadamente, chocando con un aparador. El borde de madera le pinchó la pierna, y un jarrón oriental se tambaleó precariamente, haciendo caer pétalos de flores.

Él le agarró el codo con una mano y su cuerpo se llenó de energía. 

—No lo entiendo, —balbuceó finalmente, sin querer mirar a su abuela, no fuera a ser que incluso su expresión se llenara de alegría. 

Normalmente, Margaret entendía las cosas. 

Era una de sus buenas cualidades. 

Una de sus pocas buenas cualidades. 

—Pensé que su madre preferiría un duque. A menos que, ¿No le gusten los duques? Una expresión de dolor apareció en su rostro.

—No aborrezco a los duques.

—¿De verdad?

—De verdad.

Sonrió, y el mundo volvió a parecer bueno.

—Pero hay un problema, —dijo ella—. ¿Cómo espera que un duque se case conmigo? Espero que no esté pensando en inspirarse en mi madre y planear colarme en varias residencias pertenecientes a sus amigos ducales y atarme a los postes de sus camas.

Sus labios se crisparon. —No tengo ninguna intención de poner sus muñecas a través de ataduras de nuevo.

—Oh. 

Le cogió las manos y le recorrió las muñecas. —¿Todavía le duele?

Margaret negó con la cabeza. —El dolor es lo último en lo que pienso.

Por alguna razón, la abuela Agatha se rio desde su posición en la tumbona, pero rápidamente se ocupó de servir más te.

El Duque soltó las manos lentamente, como si recordara que tocarlas era impropio. —Se enamorarán de usted.

Los ojos de Margaret se abrieron de par en par. El hombre debía de estar loco. 

—Un matrimonio por amor es la solución más fácil a su falta de sangre noble, —dijo—. ¿No está de acuerdo?

Ella asintió, todavía asombrada. —Pero sólo hay siete duques solteros en Gran Bretaña.

—Y uno de ellos es nonagenario, —dijo él—. No es la pareja ideal, ni siquiera para su madre. Pero los otros son excelentes candidatos.

—Uno de ellos está prometido a mi amiga. 

—¿Conoce a Lady Juliet?

Asintió con la cabeza, sintiendo aún una pizca de pesar por no haber podido verla en el baile. ¿Qué pensarían Juliet y Genevieve de su ausencia? Cuando estaban en la escuela de posgrado, Juliet las había instado a fundar el Club de Cazadoras de Duques. Juliet había sido la única en conseguirlo. También había sido la única en intentarlo. 

Jasper arrugó la frente. —No me había dado cuenta de que aún estaban... 

Margaret lo miró con dureza, y sus mejillas se enrojecieron. 

—Bueno, hace mucho que no le veo. 

—Sí que le gusta el Distrito de los Lagos, —dijo Margaret. 

El duque asintió. —Sospechaba que podía haber pasado algo entre ellos, pero está claro que sólo quiere pasar tiempo en su finca.

—Las fincas son difíciles de administrar, —dijo Margaret, antes de recordar que el Duque conocía bien ese hecho y lo administraba desde lejos.

—Bastante. Sin duda quiere asegurarse de que esté perfecta antes de la boda. 

Los hombros de Margaret se relajaron. —Sin duda.

—Y pronto tendrán toda una vida juntos. Los otros aún son elegibles.

—¿A qué se refiere exactamente con que uno de ellos se me declare? —Preguntó Margaret. —Ni siquiera puedo entrar en Almack's.

—Poca gente puede entrar en Almack's. Las propietarias no quieren que todo el mundo sepa lo horrible que es su pastel. —Él se estremeció, y ella se encontró sonriendo.

—No creo que ese secreto esté muy bien escondido.

—Probarlo es otra cosa, —dijo el Duque.

—Muy distinto a sus dulces intervino la abuela Ágata. 

—Ah, eso es obra del chef Parfait. 

—¿Es ese su verdadero apellido? —Preguntó Margaret. 

Jasper arrugó la frente, dándole el aspecto de un niño que intenta dividir fracciones por primera vez. —Sabe... nunca se lo pregunté. Pero creo que le describe admirablemente. En cuanto a encontrarle un marido... haré una fiesta. Estas cosas normalmente se arreglan solas después de eso.

—¿Oh?

—Mi finca es bastante propicia para el romance, —dijo modestamente. 

—Entonces, ¿Hará toda una fiesta en casa para encontrarme marido?

—Naturalmente.

El Duque se paseó por la habitación. La energía le invadía, y sus pasos eran más largos de lo necesario para la habitación.

—Afortunadamente, es el final de la temporada, y todo el mundo está todavía en la ciudad. Les invitaré a mi residencia de Dorset a un fin de semana largo. Se volvió bruscamente hacia ella. —¿Le parece bien?

—¿Ha dicho Dorset? —Reclamo ella. 

Él asintió. —¿A menos que prefiera mi finca de Surrey? 

—No necesariamente. ¿En qué parte de Dorset está su finca?

—En la costa, —dijo—. Así que un poco más lejos en coche. Pero es muy bonita. Apropiado para este clima cálido.

Cielos. 

Dorset era donde se habían descubierto todos aquellos maravillosos fósiles. 

Fósiles que parecían ser de enormes reptiles con alas. 

Fósiles increíbles. 

Margaret sabía que debía negarse. Y sin embargo... Por un momento se imaginó vagando por la costa de Dorset y su corazón se aceleró. 

—¿Está bien? preguntó el Duque. 

—Mi nieta ha leído sobre Dorset, —dijo la abuela Agatha. 

—Cosas buenas, espero, —brillaron los ojos del Duque. 

Las mejillas de Margaret se calentaron, pero consiguió asentir. 

—Pues bien. —El Duque le dedicó otra sonrisa, de esas que le hacían doler el corazón tanto como si se lo hubiera clavado con una flecha—. Está decidido. ¿Está bien dentro de tres semanas?

—Mi agenda está libre, —dijo ella débilmente. 

—Excelente. El Duque la sacaría de su casa de ciudad. El hombre parecía rebotar al caminar. Nunca había conocido a nadie como él.

No puede decirlo en serio.

Se frotó las manos. —Será estupendo ver a todos juntos. 

—Me alegro ,—dijo ella. 

Había venido a verle, pero carecía de control en la conversación. No se trataba de que él se coronara casamentero, simplemente le había pedido que bailara con ella en un único baile. 

El nerviosismo la invadió. Pasar un fin de semana largo con un grupo de duques parecía una forma poco relajante de pasar el tiempo. Lo más probable era que los duques conocieran bien las normas de etiqueta, un rasgo que ella no compartía. 

Se abstuvo de hablar. Hablar podría llevarla a decirle que su plan era absurdo. La gente no sugería simplemente que se casara con un duque. Los duques eran el pináculo de la sociedad. Superaban en rango a marqueses, condes, vizcondes y barones. Y ella era Margaret Carberry. Cuando un duque se casaba, elegía a alguien similar a él, alguien con un título, alguien a quien la gente ensalzara por sus habilidades en las artes, en la gastronomía y en mantener la belleza de sí misma y su entorno.

El Duque le sonrió. Había algo tan atractivo en su sonrisa que ella no quiso decir que su idea fuera en modo alguno deficiente. 

La abuela Agatha se levantó. Parecía concentrada en su té, pero tal vez había estado siguiendo la conversación. —Es hora de que nos vayamos. Tenemos muchos compromisos. 

Las cejas de Margaret se alzaron, pero la abuela Ágata sonrió inocentemente al Duque.

—Ah, naturalmente, —el Duque se rascó distraídamente la nuca—. Entonces nos veremos en Dorset.

—En Dorset, — confirmo alegremente Margaret. 

La abuela Agatha cogió a Margaret del brazo y salieron de la casa. El carruaje las esperaba fuera, y ella ayudó a su abuela a subir. 

—Qué joven tan agradable, —dijo la abuela Agatha. 

—Sí, —asintió Margaret—. Aunque no creo que me invite de verdad a su castillo.

—Dijo que lo haría, querida. El honor es importante para un caballero, y el Duque es la clase correcta de hombre.

Margaret y la abuela no tardaron en regresar a la casa. Margaret saludó con la cabeza al mayordomo, esperando no entrar en conversación. Cuanto antes pudiera escabullirse escaleras arriba, mejor. Margaret no había visto a su madre desde la noche anterior y no tenía ningún deseo de acelerar aquel cuestionable placer.

Sonaron pasos en el salón y Margaret se preparó. 

—¡Has vuelto!, —dijo mamá.

—Sí.

—He estado asediada por la preocupación. —Mamá juntó las manos, pareciéndose a una pintura renacentista de la Pietà.

Margaret levantó las cejas y las mejillas de mamá se sonrosaron. Se dio la vuelta. —Bueno, no deberías haberte ido con tu abuela.

—Acabamos de volver de dar una vuelta, —dijo la abuela Agatha. 

Margaret y mamá se volvieron hacia ella, pero la abuela Agatha asintió con firmeza. —A una zona encantadora de Londres. 

La expresión de la abuela Ágata destilaba inocencia. Los rizos blancos tenían la costumbre de conferirle un aspecto angelical, como si hubiera bajado de una nube de algodón, y la cabeza de la abuela estaba cubierta de ellos. 

—Bueno. —Mamá apretó sus finos labios—. Supongo que no es descabellado. 

—Sí. Debería ir a mi habitación, —dijo Margaret, subiendo apresuradamente los escalones.

Mamá no había hablado de las aventuras de la noche anterior, y Margaret no tenía ningún deseo de sacar el tema. Sospechaba que su comportamiento había dejado clara su opinión. 

Margaret entró en su dormitorio y se dirigió a su estantería. Echó un vistazo a su fiel colección de libros. Necesitaba algo para distraerse. Pasó la mano por los familiares lomos. Incluso leer sobre la clasificación de las aves le pareció menos interesante de lo normal.

Necesitaba algo que la distrajera de los recuerdos del rostro cincelado del Duque y de su fácil afabilidad, algo que le hiciera dejar de pensar en la energía que la había invadido cuando él la había salvado de una caída, y algo que hiciera que su sonora voz de tenor dejara de resonar en sus pensamientos. 

Margaret eligió su libro favorito y pasó las páginas. Los pájaros parpadeaban sobre la página.

—¡Querida! —La voz de mamá retumbó en la casa con una fuerza que envidiarían la mayoría de los cantantes de ópera—. Tienes una invitación. 

Margaret dejó el libro y su corazón se aceleró. Recordó la conversación con el Duque. ¿Era una invitación para visitarlo? 

La idea era absurda. El Duque podría haberse convencido a sí mismo cuando ella estaba allí de que la ayudaría a conseguir un marido, pero seguramente, en algún momento, ¿No habría cambiado de opinión? 

—¡Margaret! —La voz de mamá tronó—. Es del Duque. 

—¿El Duque? —La voz de papá sonó desde la biblioteca. 

Había pocas cosas que hicieran que el padre de Margaret apartara la mirada de sus libros de contabilidad.

Aparentemente, esta invitación era una de ellas. 

Margaret cerró su libro, salió de su habitación y se apresuró a recorrer el pasillo. Se movió con rapidez. Este lugar era tan nuevo que carecía de la abundancia de aparadores, jarrones y alfombras orientales que salpicaban las casas adosadas de la sociedad. Desde que los ingleses prohibieron a los escoceses llevar tartán, la madre de Margaret había tirado obedientemente todos los recuerdos de Escocia de la casa. Su sacrificio resultó innecesario: ahora los ingleses abrazaban todo lo escocés, alabando la poesía de Sir Walter Scott con especial regocijo. Ningún antepasado la miraba desde retratos con marcos dorados. Papá fue el primer Carberry que dio importancia a su apellido. 

Mamá siguió vociferando y Margaret bajó corriendo los escalones. El mayordomo le lanzó una mirada de desaprobación y Margaret aminoró el paso. 

Sin duda, los anteriores jefes del mayordomo no habían corrido por la casa.

Sin duda, los anteriores jefes del mayordomo también se habían abstenido de utilizar todos los niveles de volumen cuando hablaban. 

Margaret dobló la esquina y encontró a su madre en el salón. Parte de un sello escarlata yacía sobre la mesa, como si mamá hubiera abierto apresuradamente la carta que sostenía en la mano. 

—El hombre debe de haberse quedado tan impresionado al verte, —exclamó la madre de Margaret—. Te ha invitado a pasar el fin de semana en su castillo. Imagínate. 

Margaret se sentó en una tumbona mientras su padre entraba en la habitación. Con Lily, su mascota caminando a su lado, moviendo la cola, como emocionada por la inesperada excursión de la biblioteca al salón. La mayoría de los días Lily se acurrucaba a los pies de papá. 

—Estoy segura de que no me invitara sola, a su castillo, —dijo Margaret.

Mamá sonrió, pero escudriñó la carta, como si quisiera averiguar su contenido. —¡Oh, sí! Estoy invitada. Al igual que tu querido padre y... —Frunció el ceño—. Tu abuela. Qué curioso.

—Lily también debe venir, —anunció papá. 

Al oír su nombre, Lily se levantó. Los rayos de sol brillaban a través de las cortinas de encaje, y el corto abrigo blanco de Lily relucía. Nada más en Lily era diminuto. 

Mamá dejó caer la invitación y luego se apresuró a recogerla. —Lily no. 

—Tonterías. Un castillo le sentará de maravilla. 

—Pero Lily es tan...

Papá lanzó a mamá una mirada de confrontación, y ella vaciló. 

—Es grande, —dijo mamá, con la voz temblorosa. 

—No puedo ir sin Lily, declaró Papá y acarició a Lily. 

—Entonces tu hija no puede casarse. Porque si tú no asistes, ¿Cómo puede el Duque estar seguro de lo agradable de tu naturaleza? 

—Estoy seguro de que al Duque no le interesa mi naturaleza, —dijo papá—. Es un hombre joven. Tiene otras preocupaciones. El tiro, el alpinismo, el bridge y cosas así.

—Pero si traes a Lily, —dijo mamá— entonces, ¿Cómo puede estar encantado el Duque? 

—Lily es de lo más encantadora, —dijo papá. 

Mamá miró a Lily con escepticismo. 

—Además, le estamos visitando, —continuó papá—. Debería ser encantador con nosotros. Es bastante ruin no ser encantador después de instarnos a hacer un largo viaje.

—Su castillo está en Dorset. Difícilmente describiría eso como un viaje largo. Volvemos a Escocia cada año. Eso sí que es un viaje largo.

Papá asintió. Incluso Margaret asintió, pero su corazón se apretó extrañamente. Sus padres no sabían quiénes serían los otros invitados. El viaje estaría lleno de todo tipo de mortificaciones potenciales. Margaret prefería quedarse aquí y entretenerse con sus libros de ornitología. El único consuelo era que estaría en el campo y podría explorar la costa.

—Tal vez incluso desee invertir en mi empresa, —reflexionó papá, con una expresión de satisfacción en el rostro. 

—No debes hacer ningún negocio, —se apresuró a decir Margaret. 

—Estoy totalmente de acuerdo, —Mamá se levantó—. Ahora debes venir conmigo. 

—¿Adónde? 

—A prepararte. Mamá agarró la mano de Margaret y tiró de ella hacia arriba. —Debes lucir lo mejor posible este fin de semana. Es un momento para Madame Abrial. 

El corazón de Margaret se hundió. 

Madame Abrial era la modista que está de moda entre la sociedad. Por desgracia, Margaret aborrecía visitar su tienda. Para ser tan alabada, Madame Abrial parecía disfrutar expresando dudas sobre su capacidad para hacer que Margaret pareciera respetable, haciendo hincapié en que su magia tenía limitaciones.

—¿Debemos? —Suplicó Margaret.

Mamá la miró con severidad y, por un horrible momento, Margaret recordó a mamá atándola a los postes de la cama del Duque. Tal vez aquel intento había sido infructuoso, pero Margaret no tenía ningún deseo de poner a prueba los límites de la creatividad de mamá. 

—Muy bien, —dijo Margaret. 

Mamá sonrió. Pronto, Margaret salió de la casa por segunda vez en el día, aunque esta vez, mamá le indicó al conductor a dónde ir. 

El carruaje atravesó Londres. Las calles se llenaron de gente y finalmente el carruaje se detuvo ante una tienda. 

Margaret siguió a su madre hasta la tienda de Madame Abrial. Una tienda de vestidos era un mal uso del limitado espacio. Margaret se escurrió entre los vestidos, hacia las grandes vitrinas de tela. Aunque era un día sorprendentemente soleado en enero, la luz que había llegado a la calle, impoluta por la niebla londinense, evidentemente no era capaz de traspasar la abarrotada vitrina de Madame Abrial. 

Algunas mujeres, más jóvenes que ella, se volvieron en su dirección. Quizá debutaran la próxima temporada. Pronto volvieron a su lectura de cintas y encajes. 

—¿En qué se ha convertido Madame Abrial? —Una de las mujeres negó con la cabeza. 

Margaret se puso rígida. 

La mujer dirigió su atención a Margaret. —Están trayendo a la chusma. 

Su compañera soltó una risita. 

Margaret dudaba que alguna de las dos mujeres hubiera pensado mucho en la física antes, pero debían saber que Margaret podía oírlas. Seguramente sabían que el sonido no dejaba de viajar simplemente porque uno dijera algo desagradable. 

La mujer levantó la barbilla y volvió a mirar a Margaret. Había una mirada cruel y helada en sus ojos.

Sabían que Margaret podía oírlas.

Y no le importaba. 

No era la primera vez que Margaret se enfrentaba a esta situación. Su madre siempre había insistido en que Margaret debía estar en los mejores lugares, y la gente de los mejores lugares estaba desconcertada por su presencia. 

Margaret no los culpaba. 

A sus antepasados tampoco les había gustado la llegada de los ingleses al norte, y sería una tontería suponer lo contrario. Se sentía como una invasora extranjera, pero a diferencia de ellos no llevaba un arma. 

Era simplemente Margaret, con ropa que le quedaba un poco demasiado ajustada para convertirse en... un símbolo de la siempre optimista esperanza de su madre de que adelgazara y con un color que nunca le quedaba del todo bien, por mucho que su madre estudiara «Matchmaking for Wallflowers» y otras revistas en busca de consejos de moda. 

El rostro de la madre de Margaret se había vuelto más pálido y tenía los labios apretados. 

Ella escuchó. 

—Quizá podamos volver en otro momento, —sugirió Margaret, manteniendo la voz baja. 

Mamá resopló. —Tonterías. 

Mamá no había crecido con dinero. El repentino éxito de papá había sido una sorpresa para todos, pero mamá luchó valientemente para dar a Margaret las mismas opciones que habría tenido si papá hubiera venido de una familia rica. 

Margaret sintió los ojos de los demás clavados en ella y se puso rígida. Movió las manos bruscamente sobre la tela, esforzándose por aparentar que los ignoraba. Su alegría por haber recibido la invitación se desvaneció. 

Nada había cambiado mucho, y nada cambiaría después de que visitara al Duque. 

Otra mujer podría aprovechar la oportunidad. Su amiga Emma se las había arreglado para conseguir un marqués a pesar de que no tenía ningún deseo de hacerlo y había dado todos los indicios de encontrar inconveniente la atención del marqués. Pero Emma era hermosa y la vida para ella siempre sería diferente. 

Margaret suspiró. 

Necesitaba recordar que, aunque hubiera recibido una invitación para visitar la casa del Duque, nada había cambiado realmente. 
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CAPÍTULO VII
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El humor de Jasper estaba animado. La señorita Carberry estaba viva. Sus miembros estaban intactos y ningún rasguño estropeaba su delicada piel. Dio un sorbo a su té y estiró los pies sobre su mueble otomano. Había enviado su invitación a la familia Carberry y, dada la eficiencia de su lacayo, probablemente su familia ya se había enterado de su contenido.

A decir verdad, organizar la fiesta era una hazaña más fácil de lo que le había hecho creer a la señorita Carberry. Estos hombres eran sus amigos, y ya había organizado una visita a su castillo de Dorset para celebrar el final de la temporada. 

Sebastian, el Duque de Sandridge, se encontraba normalmente en la costa de Cornualles. Sandridge pasaba demasiado tiempo en el agua. Reginald, el Duque de Hammett, participaba a menudo en competiciones de boxeo, que al menos tenían la ventaja de ser en tierra, aunque sus magulladuras parecieran incómodas. Lucas, el Duque de Ainsworth, solía estar felizmente instalado en Oxford, como si se resistiera a abandonar cualquier libro de investigación, por oscuro que fuera. Colin, el Duque de Brightling, se contentaba con bailar en los bailes.

La señorita Carberry había parecido tan asombrada de su capacidad para organizar la fiesta que él apenas había querido empañar su asombro. La mayoría de la gente no lo miraba con esa sensación de asombro. Curiosidad, tal vez. Envidia, a menudo. Y algunas personas tenían una mirada vidriosa en los ojos que le hacía pensar que encontraban atractivos sus rasgos regulares. 

No, la señorita Carberry era una damisela en apuros, y aunque él no era un caballero, haría todo lo posible por ayudarla. 

Estaría encantado de hacerlo. 

A Jasper se le había ocurrido que no le importaría estar más tiempo en compañía de la señorita Carberry. Sería muy adecuada como esposa de uno de sus amigos. Era inteligente, pero lo más importante, era amable. Y aunque la había descartado cuando se conocieron, tenía cierto atractivo. Sus curvas, por ejemplo, eran de lo más atractivo. Él la había considerado desaliñada, pero tal vez simplemente necesitaba ropa que le quedara bien. La moda actual no estaba preparada para mostrar la suntuosa curva de su pecho, sólo igualada por la curva de sus caderas. 

La forma en que se había tumbado en su cama, con la espalda arqueada mientras hacía fuerza contra sus ataduras... Se le apretó el pecho al recordarlo. 

No, se había equivocado al descartarla.

Sus amigos también se equivocarían si lo hicieran.

Jasper sacó una hoja de papel y la colocó sobre su libro. Buscó un tintero y una pluma y empezó a escribir una lista. La mayoría de la gente prefería los escritorios, pensando que la escritura debía hacerse en lugares apropiados, pero Jasper estaba ansioso por hacer que cada momento fuera perfecto. Sentarse en un sillón de cuero con los pies en alto y una agradable vista de Grosvenor Square ante él era mucho mejor que sentarse en un escritorio, aunque corriera el riesgo de que la tinta le salpicara los pantalones. 

La fiesta tenía que ser maravillosa. Sus amigos se enorgullecían de su soltería, aunque en ocasiones se quejaran de aburrimiento. 

Frunció el ceño. ¿Era el matrimonio el tipo de cosa que desterraba el aburrimiento? Tal vez. Por un momento se permitió imaginar un matrimonio. Una familia. La felicidad.

Sacudió la cabeza. Sin duda el matrimonio tenía sus ventajas, pero hacía tiempo que había jurado no participar en él. 

La felicidad podía arrebatársela si dependía de otros. Era mucho mejor encontrar la felicidad uno mismo y repartirla de vez en cuando entre sus amigos y conocidos. No quería depender de nadie más. 

Los demás podían morir. 

Su familia ya lo había hecho. 

¿Por qué crear una nueva si sólo traía riesgos de dolor?

Jasper era feliz ahora. Todos lo sabían. 

Alejó la idea del matrimonio. Rara vez sucumbía a tal sentimentalismo. O al menos, intentaba no sucumbir a tales tonterías. Desde que Hugh se había casado, pensaba más en la institución. 

Habría que convocar el romance con más naturalidad. Golpeó el papel con la pluma. Salió tinta a borbotones y recordó que escribir, y no dar golpecitos, era la actividad apropiada para una pluma. 

Romance. 

1. Música - Los violinistas son los mejores

2. Flores - Preferencia por las rosas

3. Fuegos en chimeneas 

Frunció el ceño ante esto último. No le gustaba crear más trabajo para sus sirvientes, así que tal vez los fuegos podrían contenerse en los salones principales. Después de todo, era verano. Nadie debería pasar frío.

Tenía la impresión de que la lista debía ser más larga. Debía hacer falta más para casarse. Relleno su pluma y sonrió cuando más ideas revolotearon en su mente. 

4. Libros de poesía 

5. Largos paseos al atardecer. 

Asintió a la última. Eso era. Debía recordar que la señorita Carberry no debía perderse la puesta de sol. 

Dejó la pluma y apartó la mirada del papel. La fiesta se desarrollaría perfectamente. 

***
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LEER ERA ABSOLUTAMENTE imposible. 

Incluso si Margaret no se hubiera distraído pensando en la próxima fiesta, se habría distraído con los sonidos que atronaban la casa. El lugar había parecido espacioso antes, pero no podía ocultar los sonidos de mamá ladrando órdenes a los sirvientes y urgiéndoles a empaquetar todas y cada una de las prendas de ropa.

Afortunadamente, Margaret tenía otro sitio donde estar, lejos de su madre. 

—Voy a visitar a Daisy, —dijo Margaret. 

Mamá resopló. —¿No sería un mejor uso de tu tiempo pasar tiempo con alguien que realmente forme parte de la sociedad? 

—El padre de Daisy es un barón, y papá no tiene ningún título. 

—Puede ser. —Mamá comenzó a acercarse—. Pero no puedes decir que es parte de la sociedad. Tú asistes a más eventos que ella. 

—No estoy en una silla, —dijo Margaret. 

—Lo entiendes. —El alivio pasó por la cara de mamá, aunque esa no era la emoción que Margaret deseaba evocar—. Me gustaría que pasaras más tiempo con Lady Juliet. Está prometida a un duque. 

Margaret sonrió con fuerza. —Soy consciente.

—Tal vez deberías invitarla a la fiesta, —reflexionó mamá—. Sería bueno para el Duque verte ya retozando con duquesas. 

—Aún no es duquesa.

—Lo será, —exhaló mamá, y sus ojos brillaron de un modo extraño que hizo que Margaret desviara la mirada. 

—Bueno, voy a visitar a Daisy, como hago todos los martes por la tarde, —dijo Margaret. —Estoy segura de que Percy ya está preparando el carruaje. 

Mamá suspiró resignada. —Supongo que también habrá otras personas a las que puedas ver.

Margaret no se molestó en contestar. Difícilmente iba a insinuar que el propósito de ver a Daisy era para poder pasar tiempo con otras personas. Ciertamente no iba a mencionar que Lady Juliet probablemente estaría presente. Margaret habría ido a ver a Daisy sola, como había hecho la otra noche. 

En lugar de eso, se dio la vuelta y se marchó. 

El carruaje estaba preparado y, tras ponerse un chal ligero y sus guantes de encaje favoritos, pronto se puso en camino hacia Mayfair. Normalmente, la vista de los londinenses ocupándose de sus asuntos la paralizaba, pero ahora su mente volvía a su extraño encuentro con el Duque. 

Esperaba que se burlara de la sugerencia de Daisy. Técnicamente, se había burlado de su sugerencia, pero dudaba que a Daisy le molestara la alternativa que él le había presentado. 

Margaret llegó y se dirigió hacia la puerta, esforzándose por no recordar su llegada tardía unos días antes. Inspiró, agarró la aldaba y esperó a que la puerta se abriera. 

—Buenas tardes, señorita Carberry. —El mayordomo la miró dubitativo, sin duda recordando su apariencia anterior. 

Ella se obligó a levantar la barbilla. —He venido para el té.

—La Srta. Holloway y sus amigas están en el salón, Srta. Carberry, —dijo el mayordomo. 

—Gracias. Margaret se apresuró hacia la habitación. El sonido de la risa de sus amigas habría sido suficiente indicación de su ubicación, incluso si no las hubiera visitado a menudo. 

Margaret saludó a sus amigas. Una atractiva torre rebosante de delicias para el té de la tarde se encontraba ante ellas, y Margaret tomó su asiento habitual en la tumbona entre Juliet y Genevieve. Daisy no tardó en servir el té a Margaret, y Portia se lo pasó junto con un delicioso dulce con sabor a manzana.

—¡Has venido! —Daisy le sonrió—. Pensé que estarías cansada por lo de la otra noche.

—Era una visita nocturna, —explicó Margaret a las demás. 

—Vino sola. —Daisy se cruzó de brazos—. Con un vestido desgarrado y embarrado. Fue de lo más dramático. El pobre Jameson aún no se ha recuperado. Y seguimos encontrando rosetas.

Las otras mujeres miraron a Margaret con curiosidad. No eran el tipo de mujeres que vagaban solas por Londres. Pocas mujeres lo eran.

Margaret les contó rápidamente la historia. Sus ojos se abrieron de par en par en los momentos oportunos, y dejaron escapar suspiros reconfortantes en otros.

—Le dije a Margaret que debería pedirle al Duque que bailara con ella en el próximo baile para ayudarla a encontrar marido, —dijo Daisy, y las demás se rieron. 

—Me encantaría ver eso, —se burló Genevieve.

— Como fundadora del Club de Cazadoras de Duques, admiro esa sugerencia. —Juliet esbozó una regia sonrisa, propia de una mujer segura de su compromiso. Su pelo burdeo oscuro brillaba como si fuera una corona. 

—Pensé que lo haría, —dijo Daisy con evidente orgullo. 

—Se lo pedí, —dijo Margaret. 

Las demás se quedaron mirando, pero Daisy se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes. —¿Quieres decir que fuiste a visitarlo? ¿Tú sola? 

—Tal vez pensó que sería más probable que dijera que sí si traía a su madre, —dijo Portia. 

—Dándole un ataque al corazón. —Genevieve se volvió rápidamente hacia Margaret—. No es por ser irrespetuosa. 

—Llevé a mi abuela. 

Daisy le envió un gesto de aprobación. —Un movimiento excelente. Le demuestra cuánto tiempo puedes vivir y que definitivamente no quiere mantenerte como una solterona. 

—¿Qué dijo? —Juliet respiró.

—Bueno. —Margaret se movió en su asiento. De repente la habitación estaba muy caliente, y dejó el té en una mesita adyacente.

—Debe de haberla despedido. —Los ojos de Genevieve se llenaron de compasión—. Lo siento mucho, querida. 

—No hace falta que me compadezcas, —dijo Margaret. 

—¿Qué dijo exactamente? —Preguntó Juliet—. Quizá podamos rectificar. 

Daisy asintió juguetonamente. —Esta vez estamos todas. Ya se nos ocurrirá algo. No te preocupes. 

—Bueno. —Margaret cogió su taza de té y bebió un largo sorbo. Finalmente, dejó la taza. —Voy a la finca del Duque de Jevington para una fiesta.

Sus amigas parpadearon. Algunas enarcaron las cejas, otras se quedaron con la boca abierta. 

Ninguna de ellas consiguió no parecer estupefacta. 

—¿El Duque de Jevington, dijiste? —Preguntó finalmente Portia. 

Margaret asintió. 

—¿El Duque de Jevington, el millonario? 

—Y toda la buena apariencia, —añadió Daisy. 

Las otras se rieron. 

—Sí, exclamó Margaret. 

—Bueno. —Genevieve siguió con los ojos muy abiertos—. ¡Diviértete!

El consejo podía ser acertado, pero divertirse parecía absolutamente lo último que haría. 

—Mira, —dijo Margaret—. Hay siete duques solteros en Inglaterra. 

Portia enarcó una ceja. —¿Cómo lo sabes? 

—¿Cómo no lo sabes? —Juliet negó con la cabeza, y sus mechones rojos rebotaron—. Todo el mundo lo sabe. Además, uno de ellos es nonagenario, y uno de ellos es mi prometido.

—El Duque de Jevington me informó, —dijo Margaret. 

Genevieve parpadeó. —¿Como trivialidades? ¿Hechos de interés?

—Me dijo que piensa invitarlos a la fiesta. —Margaret se encogió de hombros—. Por supuesto, estaba bromeando. Naturalmente. 

Por un momento se había permitido creer que invitaría a un grupo de duques, pero había sido un lapsus momentáneo. No podía hablar en serio. No podía estar hablando en serio.

Las demás asintieron, pero a Daisy le brillaron los ojos. 

—Los hombres no son más que niños grandes, —dijo Portia con amabilidad—. Hay que recordarlo. Pueden ser propensos a bromear. Todo ese tiempo en la escuela sin nada que hacer excepto meter ranas debajo de las almohadas de los demás.

—Cielos, espero que ninguno de los duques conserve ese hábito, —dijo Margaret—. Lily puede ser bastante enérgica en cuanto a su desaprobación de los reptiles. 

—¡Imagínate a Lily persiguiéndolos!, —exclamó Genevieve, y las demás trapicaron y soltaron risitas. 

—Una fiesta... Murmuró Juliet—. Qué encantadora. 

Juliet tenía razón. 

Debería ser encantadora. 

Pero el corazón de Margaret todavía latía a un ritmo nervioso, y se volvió hacia su amiga. —Mi madre mencionó que no le importaría que te unieras a nosotros. Dada tu condición de prometida. 

—Hay aún más razones para encontrar un marido, —gimió Portia.

Margaret lanzó una mirada culpable a sus otras amigas. —Lo siento. No invitó a todas. 

—Y no debería, —dijo Daisy—. Este es un momento para ti sola. ¿Sabe el Duque lo de la invitación? 

—Dudo que su castillo esté desprovisto de habitaciones, —dijo Juliet—. Además, debería conocer a los otros pares del círculo de mi futuro esposo. 

—Imagino que el fin de semana sería difícil incluso con la posibilidad de pasar tiempo con duques, —dijo Genevieve. 

Se hizo un silencio incómodo. Sin duda todas estaban reflexionando sobre la madre de Margaret y su propensión a la prepotencia. 

Aunque Juliet viniera con ella, seguiría siendo una fiesta incómoda. 
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CAPÍTULO VIII
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A la semana siguiente, los sirvientes apilaron los baúles en el carruaje y Margaret, Juliet, mamá, papá, la abuela Agatha y Lily se apretujaron dentro. La criada se sentó con el cochero. Papá sacó un libro de contabilidad de su bolso y lo colocó sobre su regazo. 

—Por favor, dime que no vas a trabajar, —Mamá agitó los brazos. 

—No quisiera mentirte, cariño, —respondió papá. 

El carruaje arrancó bruscamente. Lily ladró, como para alertar a todos sobre la capacidad del carruaje para moverse e introducir nuevas vistas y olores con atractiva regularidad. Finalmente, se acurrucó a los pies de Margaret.

—Ahora debes comportarte lo mejor posible cuando conozcas al Duque, —dijo mamá—. El hombre es muy importante.

—Me gustaría determinar su importancia cuando lo conozca, —dijo papá. 

Mama soltó una risa floja. —Sabes que es importante. Es un duque.

—Uno tiende a asombrarse de un hombre cuyo logro más exitoso ocurrió cuando nació. 

—No me estoy maravillando, —gruño mamá—. Lo estoy admirando. 

—Sí, has dejado clara tu opinión. Bien hecho.

Mamá apretó los labios, temporalmente desconcertada en silencio. 

Papá se echó hacia atrás con una expresión de satisfacción en su rostro y guiñó un ojo. 

Si papá podía controlar a mamá, podía controlar cualquier sala de juntas. Papá abrió su libro de contabilidad, Juliet una novela y Margaret su libro de ornitología. Papá lanzó a Margaret una mirada de aprobación. 

Margaret estudió las páginas.

Lentamente, la emoción se apoderó de ella. Iba a Dorset. El lugar donde se habían descubierto aquellos fascinantes fósiles. Quizá ella misma encontrara alguno. 

La abuela Agatha sacó sus agujas y se puso a coser. 

Mamá echó un vistazo al bastidor de la abuela. —¿Es Lily? 

La abuela asintió. —Precisamente. 

—Entonces la veremos más a menudo en casa. —A mamá le tembló la voz—. Qué maravilla. 

Margaret sonrió.

Puede que papá se hubiera encariñado con Lily, pero Lily seguía siendo su perra. La había descubierto abandonada cuando era una cachorra, y papá había estado de acuerdo en que tenía que vivir con ellos. 

El carruaje hizo varias paradas para cambiar de caballo. El tabernero los condujo a comedores privados, más o menos acogedores. Margaret intentó comer, pero su estómago se sentía débil.

El viaje en carruaje no era agradable. Los discursos de mamá sobre cómo Margaret podría ser más seductora y capturar al Duque no mejoraron la experiencia. Papá ponía los ojos en blanco de vez en cuando, dedicándole a Margaret una sonrisa amable, pero la mayor parte de su atención estaba en sus libros de contabilidad. 

Intentaron dormir en hostales por la noche, en el carruaje durante el día, aunque el incómodo vaivén, los asientos rígidos y el compartimento abarrotado dificultaban esto último. Finalmente, el paisaje cambió y pudo oír las olas. 

Estaban aquí. 

En la costa.

Tal vez podría pasear por la misma costa por la que aquellas grandes criaturas habían vagado alguna vez. Lily se paseó por el carruaje, tal vez sintiendo su emoción. 

Margaret se hizo a un lado y retiró la cortina de terciopelo. El grosor de la cortina era práctico cuando se deseaba dormir, pero no tanto cuando se quería disfrutar de la vista. Finalmente, apareció una larga y ancha franja de maravilloso azul celeste.

El Canal de la Mancha.

El corazón de Margaret se aceleró y desplazó la mirada desde las centelleantes olas, cuyas crestas relucían como diamantes, hasta la costa que se curvaba a su lado, adornada con acantilados estremecedores. 

—¡Margaret! Margaret! —El lamento de mamá interrumpió los pensamientos de Margaret, que sacudió la cabeza. 

—¡Mira allí! —Mamá señaló la otra ventana.

La vista desde la otra ventana parecía mucho menos interesante. No se veían olas. Sin embargo, cuando Margaret se acercó a la ventana, una gran mansión se alzaba ante ellas.

No es que casa de verano fuera la palabra correcta, era un castillo, en todos los sentidos. Juliet jadeó, e incluso mamá guardó silencio mientras se acercaban. El edificio emanaba belleza.

La estructura de piedra roja se alzaba sobre los árboles y las ondulantes colinas que rodeaban el edificio, contrastando con el cielo azul celeste. Las grandes ventanas se curvaban de forma atractiva. No se trataba de los intimidantes castillos de la Edad Media, con almenas para que los arqueros dirigieran flechas a cualquier intruso.

Lily saltó y empezó a aullar. 

—Perra mala, —la regañó mamá. 

Lily ignoró a mamá. A veces, Margaret se preguntaba si esa cualidad hacía que a papá le gustara tanto. En lugar de eso, Lily saltó, puso las patas en la ventanilla y sacó la lengua en un gesto que Margaret supuso que era de felicidad y de reconocimiento del calor, y no debido a que no le impresionara el entorno. 

Lily ladró cuando el carruaje entró en un camino flanqueado por magníficos árboles de hoja perenne, y ladró cuando el carruaje pasó junto a un pequeño lago que contenía una pequeña y adorable isla. Lily ladró cuando el carruaje pasó por delante de un jardín de rosas, y el agradable aroma se esparció por el interior, y ladró cuando el carruaje finalmente aminoró la marcha. 

El carruaje se detuvo, y Margaret inhaló. Se alisó el vestido apresuradamente, a pesar de que el carruaje era estrecho, lo que hacía imposible cualquier intento de acicalamiento. Mamá había llenado el carruaje de baúles para que Margaret tuviera muchas opciones de vestuario, pero eso sólo había conseguido que su vestido de viaje se arrugara más. Con suerte, la ama de llaves podría llevarlas a sus habitaciones antes de que se encontraran con el Duque.

El cochero y la criada salieron por la parte superior del carruaje y Margaret esperó a que saliera su familia. Lily jadeaba feliz. 

El castillo había parecido magnífico cuando se veía a través de la pequeña ventanilla de un carruaje en movimiento, la vista oscurecida en ocasiones por las cortinas que se bamboleaban y la cabeza de Lily. 

Ahora ya no tenía ese obstáculo. 

El castillo se elevaba sobre ella. Los pájaros piaban alegremente, como si hubieran encontrado el lugar más agradable de Inglaterra en el que estar. 

Una hilera de sirvientes los miraba fijamente, y el corazón de Margaret dio un vuelco. El nerviosismo la recorría sin cesar, pero esbozó una sonrisa vacilante. Entonces se abrió la puerta y salió un hombre.

A diferencia de los otros hombres que estaban ante ella, éste no llevaba el largo vestón estilo librea. Iba vestido con un sencillo frac verde y pantalones, un atuendo apropiado para el campo, y aun así su aspecto hizo que el corazón de Margaret diera un vuelco. Sus hombros eran anchos, proporcionados a su estatura. Sobresalía por encima de los criados. 

—Es el Duque, —exclamó mamá, dándole un codazo a papá. 

Lily soltó otro ladrido y corrió hacia el Duque, arrastrando tras ella a papá, que la llevaba de la correa.

El Duque avanzó a grandes zancadas, y sus mechones castaños despeinados brillaron bajo los rayos del sol, revelando hebras de miel. Sin duda, a los rayos de sol les gustaba quedarse en el castillo... y en el Duque. 



***
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JASPER MIRÓ CON CURIOSIDAD a los recién llegados. El señor y la señora Carberry tenían ese aspecto desaliñado tan común después de los viajes largos, pero lo que más le interesaba era el perro grande y moteado de blanco que tenía delante. 

Cuando la Sra. Carberry había aceptado su invitación y le había dicho que llevarían a su perro, él se había imaginado una criatura más delicada, con largas orejas esponjosas, mechones rizados y patas diminutas. Este perro variaba enormemente de lo imaginado. 

—Lo siento, —dijo la Sra. Carberry—. ¡Lily! ¡Ven aquí! 

Lily empujó su hocico olfateando su entre pierna, él sonrió y se agachó para acariciarla. 

Lily era grande y tenía unas orejas pequeñas y sin pelusa, que apuntaban hacia arriba. Su pelaje era corto, aunque sus patas alcanzaban una longitud considerable. 

—¡Lily!, —volvió a llamar la señora Carberry en tono exasperado—. Lo siento mucho, su Alteza. 

—No hay nada de qué disculparse, —dijo Jasper con ligereza—. Es un placer volver a verla. 

—Ee-sí, —dijo la Sra. Carberry. 

—Veo que ha encontrado a su hija.

—Efectivamente. —La señora Carberry movió las piernas y la grava crujió bajo ella. Lo miró con cautela, como si no estuviera completamente segura de que no fuera a reprenderla y mandarla lejos de su vista. 

Bien se lo merecería. 

La señorita Carberry, sin embargo, no se lo merecía. 

Aunque Jasper no se caracterizaría por sentir placer en la incomodidad de los demás, no le importó del todo que el rostro de la señora Carberry estuviera más pálido que hacía un momento. 

Miró hacia el carruaje con la esperanza de verla, pero el mozo de cuadra estaba ocupado ayudando a la anciana señora Carberry a bajar al suelo, un proceso dificultado por su gran sombrero y su evidente deseo de no dañarlo. 

Lady Juliet salió del carruaje y Jasper le hizo una reverencia. Era vagamente consciente de que a Lady Juliet la consideraban un buen partido, algo de lo que ella parecía ser igualmente consciente, y no le sorprendió el anuncio de su compromiso. 

La señorita Carberry salió apresuradamente del carruaje, casi cayéndose de él. Aunque llevaba el pelo revuelto y el vestido arrugado, el bonito color rosado de sus mejillas era inconfundible. Agitaba unas largas pestañas oscuras y los bordes de sus labios se extendían inseguros. 

Lily se acercó a ella, evidentemente emocionada por reencontrarse con ella incluso después de una corta separación, y la señorita Carberry la acarició.

A Jasper se le encogió el corazón e hizo una profunda reverencia. —Es un placer volver a verla.

—Sí. —La voz de la señorita Carberry resonó suave, e hizo una reverencia—. Su Gracia, por favor permítame presentarle a mi padre, el Sr. Carberry.

—Un honor, —dijo Jasper—. He leído mucho sobre usted en The Times. Lo que está haciendo por la creación de empleo en Edimburgo es una revelación. 

El Sr. Carberry sonrió. —Pronto lo haré en Londres.

—Por favor, no aburras al Duque, —amonestó la señora Carberry. 

Construir y mantener un gran imperio empresarial no era algo que Jasper encontrara fastidioso. Se inclinó hacia el señor Carberry. —Hablaremos más tarde. 

El señor Carberry esbozó una sonrisa benigna con el aire de un hombre cuya mente estaba ocupada a fondo en otra cosa. La mente de Jasper no hacía tales viajes. Saludó con la cabeza a sus nuevos empleados, que se acercaron rápidamente. 

Finalmente, Jasper saludó a la anciana señora Carberry. Después de que ambos se cercioraran de que estaban bien y de que el castillo era bonito, condujo a sus nuevos invitados a la fila de sirvientes.

Se volvió hacia la familia Carberry. —Por favor, permítanme presentarles a los otros invitados que están en el salón. Además, los dulces de Monsieur Parfait les están esperando. Señaló con la cabeza a su chef que se les sumaba en el momento.

La anciana Sra. Carberry aplaudió. —Soy una admiradora suya, Monsieur Parfait. 

—¿Oh? —El chef palideció, luego se inclinó galantemente—. Me ha hecho usted muy feliz. 

—Debe compartir sus recetas conmigo, —continuó la anciana Sra. Carberry—. Quizás pueda enseñarme sus trucos. 

—Ah, puedo escribir algo para sus sirvientes antes de que se vaya. 

—¿Sirvientes? ¡Ja! Estás hablando con una gran repostera. —La anciana Sra. Carberry puso sus manos en la cintura, y de repente fue muy fácil imaginarla mostrando su desaprobación agitando un rodillo de amasar.

La Sra. Carberry corrió hacia su suegra, casi tropezando con su vestido. 

—Es su afición. Eso es todo. Un pasatiempo. —La Sra. Carberry prácticamente gritó a Monsieur Parfait.

La anciana Sra. Carberry frunció el ceño. —Pero...

—La repostería es algo que hace la gente con menos dinero, —le recordó la Sra. Carberry, aunque por desgracia no seleccionó un nivel lo suficientemente bajo, pues Monsieur Parfait consiguió parecer ofendido. 

—Monsieur Parfait es excelente, —se apresuró a decir Jasper—. Es uno de los pocos criados que viajaron conmigo desde mi casa de Londres. Uno no quiere estar demasiado lejos de él y de su pericia culinaria. Sospecho que los criados del castillo también disfrutan de su presencia. 

—Bastante agradable, —dijo el señor Carberry. 

Finalmente, la familia Carberry siguió a Jasper al interior del castillo. El tenue aroma a vainilla de la señorita Carberry flotaba tras él. El aroma era atractivo, no recordaba a las empalagosas fragancias florales que parecían estar de moda. Los perfumistas parecían deleitarse inventando fórmulas novedosas, deleitándose en combinar fragancias secretas que nunca se encontrarían juntas en el mundo natural. 

Sacudió la cabeza. No debería pensar en el aroma de la señorita Carberry, por muy seductor que fuera. 

Sus nuevos y fornidos empleados se acercaron a su lado y la tensión de sus hombros se alivió. 
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CAPÍTULO IX
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Margaret siguió al Duque de Jevington hasta un gran vestíbulo. Las baldosas blancas y negras brillaban, contrastando con las altas paredes de color morado oscuro, adornadas con molduras ornamentales. Sus pasos resonaron en la habitación vacía, como si realmente no debiera estar aquí. 

Eso, al menos, era cierto. 

El Duque los guiaba con el mismo aire de confianza de siempre. Su pelo se rizó, revelando una franja de piel desnuda entre su cabeza y su corbata informal. Ella apartó la mirada de su cuello. Sería demasiado fácil detenerse en la generosa anchura de sus hombros y las perfectas proporciones del resto de su cuerpo. 

Le acompañaban hombres corpulentos. Carecían del atuendo formal de los sirvientes. La mayoría de los sirvientes eran jóvenes con rostros agradables que no los hacían desagradables en comedores en los que se había cuidado hasta el más mínimo detalle para que resultaran exquisitos. La mayoría de los sirvientes no parecían haber llegado a la avanzada edad de treinta y cinco años a través de vigorosas batallas. 

Estos no eran sirvientes, y Margaret se estremeció. 

Salieron del vestíbulo y entraron en una gran sala. La habitación estaba llena de muebles. Tumbonas de terciopelo reclinadas junto a sillones de cuero rojo. A Margaret la habitación le habría parecido intimidante, aunque estuviera vacía. 

Por desgracia, no estaba vacía. 

Había hombres guapos sentados en las tumbonas y los sillones. Sonrieron con indiferencia cuando Margaret y su familia entraron en la habitación y luego se levantaron. 

A Margaret se le hizo un nudo en el estómago y el Duque de Jevington se dio la vuelta. —Amigos, estos son mis invitados, el Sr. y la Sra. Carberry. Han traído a la madre del Sr. Carberry. La Sra. Carberry ha traído a su encantadora hija, la Srta. Carberry y a Lady Juliet.

Los hombres sonrieron a Juliet. Los hombres siempre sonreían a Juliet, y ella enderezó los hombros.

—Estoy agotada por el viaje, —confesó Juliet—. Voy a dar un paseo. 

—¿Desea ayuda? —Preguntó un hombre de pelo oscuro y ojos azules. 

—Naturalmente que no. Llevo décadas caminando. Además, mi prometido encontraría inapropiada la compañía masculina. Es el Duque de Sherwood. —Juliet salió de la habitación con esa peculiar agilidad que caracteriza a las personas dotadas de otras ventajas, y Margaret se quedó sola. 

La Sra. Carberry sonrió alegremente. —Es la amiga de mi querida hija. Pronto será Duquesa. 

Hubo un silencio incómodo, quizá mientras los hombres contemplaban que los Carberry no tenían título. Finalmente, el Duque de Jevington señaló al hombre que estaba a su lado.

—Este es el Duque de Sandridge, —dijo el Duque de Jevington—. Vive en Cornualles. 

El hombre parecía de Cornualles. Tenía el pelo dorado por el sol más largo de lo normal y le caía en ondas despreocupadas. Era fácil imaginárselo pasando los días junto al océano. Incluso su piel era de un color dorado, como si no le importara que ese tono se encontrara más a menudo en granjeros trabajadores y recolectores de bayas. 

—Un placer. El Duque se inclinó, y Margaret hizo una reverencia apresurada.

—Y él es el Duque de Hammett, —dijo el Duque de Jevington. 

Margaret se quedó mirando al hombre que tenía delante. El Duque de Hammett tenía el pelo corto y oscuro y él sobresalía por encima de ella. Incluso su cuello era grande. 

—Y este es el Duque de Ainsworth, —dijo el Duque de Jevington, señalando a un hombre más delgado—. A su lado está el Duque de Brightling. 

El Duque de Brightling le dedicó una amplia sonrisa, y sus ojos azules brillaron, pareciendo zafiros recién pulidos. Margaret había oído rumores sobre la belleza del Duque de Brightling y, a diferencia de otros rumores, en este caso todo era cierto. 

Todos los duques eran anchos de hombros e imponentes, testimonio de generaciones de buena salud y de los matrimonios estratégicos de sus antepasados con mujeres hermosas. 

—¿Usted también es duque?, exclamo mamá. 

—Todos somos duques, —dijo el Duque de Brightling. 

—Ya veo. —Mamá se pasó una mano por la frente—. Parece incomprensible. 

—Todos estamos acostumbrados al hecho, —dijo el Duque de Ainsworth. 

—Supongo que ustedes lo estarán, —dijo finalmente mamá. 

Los duques asintieron ante la veracidad de la afirmación. Parecían estatuas que uno no creía que debieran poder moverse, puesto que ya eran tan exquisitas. La proeza del movimiento parecía un añadido innecesario a tanta perfección. 

Mamá giró la cabeza. —¿Esos hombres también son duques? 

Margaret siguió la mirada de mamá. 

Dos hombres estaban de pie junto a las cortinas. Los hombres, según la experiencia de Margaret, venían con o sin músculos. Estos hombres pertenecían a la primera categoría. Tenían los brazos hinchados y las cabezas calvas relucientes, desprovistas de los mechones despeinados que favorecían a la mayoría de los hombres de su clase. Sus ropas parecían de menor calidad que las de los demás, como si estuvieran preparados para correr entre zarzas. 

—No, —dijo el Duque de Jevington. 

La expresión del Duque parecía claramente distinta. Sus mejillas no habían tenido antes la costumbre de cambiar de color. No parecía propenso a mortificarse, pero ahora, cuando las mejillas del hombre adoptaron un tinte rubicundo, Margaret considero que tal vez el hombre simplemente no había tenido motivos para avergonzarse. 

De los dos, Margaret había cumplido mejor la tarea. Había hecho suficientes cosas embarazosas para los dos, aunque no sintiera la caritativa oleada de alegría que uno puede experimentar después de ayudar a alguien con algo de verdadera importancia. En lugar de eso, se movió con torpeza. 

—Son mis guardias, —dijo finalmente el Duque—. Vladimir y Boris. 

La madre de Margaret levantó los ojos. 

—Me tomo la seguridad muy en serio, —continuó el Duque. 

—Naturalmente. Tiene muchos invitados importantes —dijo papá. 

—Los guardias están encargados de mi protección. No quisiera intrusos nocturnos. 

—Ya veo. —Esta vez las mejillas de mamá se encendieron, y Margaret desvió la mirada. 

—¿Le gustaría ver su habitación? —Preguntó el Duque. 

Mamá vaciló. 

—Por supuesto. —Papá sonrió—. Puedo trabajar un poco más. 

—Por supuesto, —dijo el Duque—. Tenemos escritorios en todas nuestras habitaciones. 

Papá se frotó las manos. 

El Duque llamó a su ama de llaves, que pronto les condujo a través de un pasillo. Esta vez se dirigieron hacia una gran escalera que se curvaba de forma magnífica. Subieron los escalones y Margaret puso la mano enguantada sobre la gruesa barandilla de madera brillante. Los soportes del pasamanos estaban tallados con motivos florales, y por un momento Margaret se quedó mirando el increíble y suntuoso entorno del interior del edificio. 

—Es precioso, ¿Verdad? —Murmuró la ama de llaves. 

—Sí, —dijo Margaret. 

—Tenemos escaleras en Escocia, —dijo mamá rápidamente—. Son de una calidad similar. Mi hija está muy acostumbrada a las escaleras.

—Por supuesto, —dijo la ama de llaves, y la cara de Margaret se sonrojo.

—Por aquí. —La ama de llaves señaló a su derecha, y los padres de Margaret se giraron obedientemente. 

Este pasillo era tranquilo, pero deslumbraba con igual vigor que los salones principales de la planta baja. La belleza se distribuía aquí por igual, como si pusiera de su parte para evitar que alguno de los muebles protagonizara una revolución.

La ama de llaves abrió una puerta y señaló a la abuela de Margaret. —Esto es para usted. —Miró a Margaret—. Su habitación está al lado. 

Margaret contempló una habitación de color junquillo agradablemente decorada y luego siguió a sus padres a otra habitación. En otra casa el dormitorio habría sido adecuado para un salón. Aunque había dos camas con dosel, la habitación seguía siendo grande, como si el arquitecto hubiera pretendido que cualquier habitante excéntrico pudiera celebrar fiestas en su interior. 

Seda de damasco verde forraba las paredes, y una magnífica moldura adornaba el alto techo, como si al diseñador le hubiera parecido esencial crear el techo con el máximo esplendor, ya que estaba situado al menos quince pies por encima del reluciente suelo de madera salpicado de alfombras orientales igualmente magníficas. 

—Supongo que esto servirá, —dijo mamá—. Su voz no mostraba ningún placer especial por el entorno, como si quisiera evitar que la ama de llaves le informara de que la familia Carberry no estaba acostumbrada a tales galas. Aun así, mamá no solía mantener el cuello reclinado en un ángulo pronunciado. 

Los rayos de sol entraban por las largas ventanas que daban a los terrenos, pero no eran los inmaculados jardines lo que llamaba la atención de Margaret. Más allá del jardín se extendía un largo reflejo color turquesa.

El océano.

A Margaret se le aceleró el corazón.

—¿Estamos muy lejos de la costa? —Preguntó Margaret a la ama de llaves. 

—¿La costa? —La ama de llaves enarcó las cejas momentáneamente. 

—¿Por qué demonios preguntas eso? —Preguntó mamá—. Pasarás tu tiempo aquí. 

Pero mamá sabía por qué Margaret preguntaba. 

Mamá sabía que Margaret estaba encantada con los descubrimientos que Mary Anning había hecho cerca de Lyme Regis. 

Ella simplemente no lo aprobaba. 

La ama de llaves señaló hacia un camino de tierra, bordeado por majestuosos castaños. —Puede llegar a la costa siguiendo ese camino, mi Lady. 

—Gracias, —dijo Margaret. 

—Sí, muy amable por complacerla, —dijo mamá a la ama de llaves, lanzando una mirada en dirección a Margaret—. Obviamente, nuestra hija no se aventurará fuera del castillo. Está perfectamente feliz con todo lo que hay aquí. 

—Sí. —La expresión robusta de la ama de llaves se tambaleó, y de repente parecía mucho más joven. 

Lily correteaba alegremente por la habitación, deleitándose en escurrirse por debajo de aparadores y sillas, como si estuviera ansiosa por encontrar un escondite, aunque la perra no era propicia a esconderse. 

—Pórtate bien, Lily, —la amonestó mamá. 

—Lily siempre es buena, —dijo papá con firmeza, y Lily movió la cola. 

Mamá apretó los labios con el aire de una mujer que tiene muchas circunstancias de las que hablar pero resiste valientemente el impulso de compartirlas. 

—Oh, estos objetos son sólo del siglo XVII, —dijo la ama de llaves con ligereza—. No tiene por qué preocuparse. 

—Ya veo, —dijo mamá, con los ojos muy abiertos. 

—Por favor, toque la campanilla si necesita algo, —dijo la ama de llaves—. El Duque ha puesto todo a su disposición. La cena es a las siete. Habrá bebidas en el salón a las seis, aunque son bienvenidos a cualquier hora. 

Después de ese breve discurso, la ama de llaves se apresuró a salir de la habitación. 

—De verdad, —dijo mamá, volviéndose hacia Margaret—. Espero que no des rienda suelta a tu extraña obsesión con los huesos. No es propio de una dama. El Duque no te invitó aquí para tenerte escarbando en la costa. Serás mi muerte.

—Son fósiles, —dijo Margaret—. Y son muy especiales. Explican cómo era el mundo antes. 

—Es mucho más importante saber cómo es el mundo hoy, —declaró mamá—. Hasta ahora, no has dado muestras de lograr ni siquiera eso. Una vez que domines el mundo actual, podrás adentrarte en el pasado. Después de todo, ningún hombre quiere oírte pontificar sobre las maravillas de los fósiles. Los hombres toleran que las mujeres hablen de moda y de técnicas para colorear en la acuarela, porque pueden descartar esas cosas como intereses femeninos. 

—Ahora no estoy seguro de que eso sea cierto, —dijo papá—. Me parece que podrían estar interesados en los fósiles. 

—Peor aún, —dijo mamá—. Los fósiles son un tema que algunos de ellos podrían pensar que es algo de lo que deberían poder hablar. Darse cuenta de que carecen de los conocimientos para hacerlo, les causará malestar. ¿Qué clase de mujer va por ahí causando incomodidad a los hombres? 

—Has dado en el clavo, —dijo papá. 

—Gracias, —dijo mamá triunfante y se desplomó en una tumbona convenientemente situada. 

Su madre volvió a tener ese extraño brillo en los ojos. La última vez que los ojos de mamá habían brillado de esa manera, habían ocurrido cosas atroces.

Mamá inclinó la cabeza hacia papá. —Son todos duques. ¿No te parece extraño? 

—Bueno, Jevington es un duque, —dijo papá—. No es del todo descabellado que haya invitado a otros duques.

Mamá frunció el ceño, y Margaret tuvo la impresión de que si su madre fuera una noble de alto rango, preferiría rodearse de aquellos que se sintieran adecuadamente impresionados por su posición. Después de todo, a mamá le había gustado Escocia y su ausencia de gente con título de los condados de origen. Allí, a poca gente le había importado que el dinero de papá fuera nuevo. 

Sin embargo, la alta sociedad tenía una clara preferencia por las fortunas anteriores al siglo XIX. De hecho, Margaret estaba segura de que cualquier capital que no fuera anterior al siglo XVIII era considerada sospechosa a los ojos de los escalones más altos de la sociedad londinense, como si estuviera contaminada por la nueva industria.

La madre y la abuela de Margaret decidieron probar la ropa de cama tras el agotador viaje. 

—Voy a explorar el lugar con Lily, —dijo papá.

Lily movió la cola al oír las palabras de papá. 

Su padre miró a Margaret. —¿Quieres venir con nosotros? 

Margaret quería decir que no. Si bajaba, seguramente vería a otras personas, y se mordió el labio inferior. —Quizá me vaya a mi habitación.

—Por supuesto, debes ir, —dijo mamá con severidad, y Margaret no tardó en seguir a papá escaleras abajo. Lily movía la cola, olfateando con entusiasmo cada jarrón que pasaban. 

Correteaba por la alfombra oriental, llevándolos a un paso más rápido de lo habitual, tal que Margaret casi se sorprendió cuando volvieron a entrar en la sala de recepción. 

El Duque de Jevington y sus amigos se levantaron apresuradamente. 

Lily saludó a los otros duques, y papá sonrió cuando la colmaron de cumplidos. 

—Permitidme que les haga una visita guiada, —dijo magnánimamente el Duque de Jevington. Se volvió hacia sus fornidos acompañantes—. Pueden acompañarme. 

Margaret esbozó una sonrisa tensa. 

—A una distancia de tres metros, —les dijo a los dos hombres. 

Los dos hombres asintieron de esa manera sombría en la que los buenos sirvientes sobresalen, asegurándose de que su empleador se sintiera totalmente cómodo, aunque sólo fuera por asegurarse de que ninguna petición, por extraña que fuera, acompañara su sorpresa.

Margaret siguió al Duque de Jevington. Había imaginado que él querría pasear por el jardín o los pasillos para su visita, pero en lugar de eso la condujo a un balcón. Se aseguró de que las cortinas estuvieran completamente abiertas y no corrieran peligro de caerse. 

Abrió la puerta y ella salió al balcón. Las grandes ventanas de cristal dejaban claro lo que estaban haciendo. 

—Esto ofrece cierta intimidad, —explicó el Duque de Jevington, mostrando una sonrisa arrogante. Sus dos acompañantes se quedaron al otro lado de la puerta. 

Sin duda estaban acostumbrados a realizar movimientos más atléticos cuando ejercían de guardias. Los guardias se acomodaron en una tumbona. Aunque sus expresiones seguían siendo apropiadamente rígidas, sus hombros estaban relajados. 

—¿Qué les parecen mis amigos? —Preguntó el Duque—. ¿Tiene ya algún favorito? 

—Apenas los conozco, —dijo Margaret—. Además, el concepto es... —Dudó.

—¿Ridículo? —Ofreció el Duque. 

Las mejillas de Margaret se sonrojaron. —No sería educado decir eso. 

Se encogió de hombros con indiferencia. —No me importa mucho la cortesía. Lo más importante es que sería incorrecto. Creo que a usted le importaría lo correcto. —El Duque de Jevington le dedicó una de sus exasperantes sonrisas—. Funcionará. Yo lo planeé. 

El Duque no añadió nada a su declaración. Parecía que su origen ducal era suficiente para ser coronado con efusivas exaltaciones. 

—Pero ¿Por qué querían casarse conmigo? —Preguntó Margaret. 

—Señorita Carberry, —dijo el Duque en tono explicativo—. Ningún hombre quiere casarse. No a menos que hayan consumido un constante hundimiento de la poesía más atroz. —Se inclinó más cerca—. Del tipo romántico. Dudo que Dante haga que un hombre se resista a toda razón. 

Margaret consideró su afirmación. 

—Algunos hombres, sin embargo, han aceptado sus destinos.

—Y usted no es uno de esos hombres, —dijo Margaret, preocupada por si se había excedido en esta extraña efusión de confidencias.

—No es mi destino, —dijo el Duque amablemente—. Al menos no ahora.

—Creía que todos los hombres estaban desesperados por tener un heredero.

—Tal vez hace diez años, —admitió el Duque—. Cuando la guerra en el continente aún hacía estragos. Pero me parece bastante menos probable que algún francés decida empalarme con una bayoneta o me apunte con un cañón. Mi salud es excelente. No tengo hermanas ni madre que puedan ser expulsadas del castillo si algún primo segundo bestial lo hereda. De hecho, todos mis primos segundos son bastante agradables. Muy poco románticos. 

—No todo puede ser una novela de Jane Austen, —dijo Margaret. 

—En efecto. —El Duque de Jevington inclinó la cabeza, como para rendir la debida reverencia a esa sabiduría—. Y, sin embargo, encontrará que mis amigos tienen excelentes cualidades. Acompáñeme, unámonos a ellos. 

Margaret quería visitar la costa, pero quizás su madre tenía razón, y el Duque no encontraría cortés su instinto de vagar por la costa.

No tiene importancia. 

Lo haría en cuanto pudiera. 

Margaret asintió y siguió al Duque a la sala de recepción, ignorando el hecho de que se sentía alejada de todo lo que conocía. Los dos hombres del Duque los siguieron. 

—Te encantarán mis amigos, —dijo el Duque—. Son todos buenos hombres. Llevamos juntos desde el colegio. 

—¿Y todos desean casarse?

Sonrió. —No creo que ninguno de ellos tenga ese deseo. Pero pronto lo descubrirán.

—¿Cómo lo sabe? 

Enarcó las cejas. —Porque pasarán tiempo con usted. 

Margaret sabía que no había querido decir nada con su comentario, pero su corazón todavía se agito.
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CAPÍTULO X
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La tarde progresó espléndidamente. Jasper no se sorprendió. Sus fiestas siempre tenían éxito. La clave estaba en planificar con suficiente antelación para poder mantener un comportamiento jovial. Las expresiones agrias destruían los eventos elaborados con inquietante facilidad. 

Puede que sus amigos se sintieran desconcertados por la aparición de la señorita Carberry y sus padres, así como por la desaparecida Lady Juliet, de la que la madre de Margaret parecía obligada a alardear, pero no importaba. No todos los hombres compartían su rapidez mental. Sin duda, Sandridge seguía pensando sobre las olas de los acantilados de su amada Cornualles. Seguía ignorando que había alguien presente que podía ser su compañero en todas las cosas costeras, en todas las cosas en general. 

Lo más probable era que Sandridge supusiera que podría llegar a heredar en unos años, pero el viaje a Londres desde Cornualles era largo. Si Sandridge se casaba con Margaret, se evitaría perder más tiempo en su amada costa. Dada la incomodidad de la Srta. Carberry con las estaciones londinenses, difícilmente suspiraría por ellas. Sandridge no se vería sometido a ninguna culpa generada por la falta de buenas mercerías locales o bailes en los que uno pudiera hacer alarde de sus selecciones de cintas de buen gusto. 

Pero entonces, la señorita Carberry sería igualmente adecuada para cualquiera de sus otros amigos. A Ainsworth le gustaban los libros, una afición que Jasper estaba seguro que compartía con la señorita Carberry. Hammett podía ser intimidante, dada su afición al boxeo, pero las mujeres normales del montón no le gustaban. Imaginaba que la señorita Carberry estaría mucho más relajada con las camisas rotas, y nadie podría cuestionar la dulzura de Hammett. Y en cuanto a Brightling... bueno, todo el mundo lo adoraba. 

El Sr. Carberry era rico. El único vicio del hombre parecía ser la pasión por procurarse obtener más dinero, y Jasper no creía que eso descartara al señor Carberry como suegro inapropiado. 

De hecho, algunos de sus amigos eran conscientes de los costes que suponía gestionar una gran finca. Las cosas eran muy distintas en décadas pasadas, cuando uno podía ir al continente a su antojo, hacerse con unos cuantos tesoros de valor incalculable en nombre de la religión británica más favorecida del momento y luego pasarse el año siguiente disfrutando alegremente de sus beneficios. De hecho, algunos de la sociedad se habían beneficiado de las guerras napoleónicas y eran conocidos por mirar cabizbajos los mapas del mundo, reflexionando sobre qué países podrían requerir que sus gobiernos fueran derrocados. 

Un matrimonio con la señorita Carberry resolvería esos problemas. Poseía un aire sensato, y era poco probable que destinara fondos recién estabilizados a la compra de muebles dorados, la construcción de nuevas alas de castillo o un nuevo deseo de que un caballo ganara el Derby. Del mismo modo, era poco probable que se declarara auspiciadora de las artes y decidiera financiar los estilos de vida de los poetas y artistas más alimentados por la bebida cara y deseosos de amplios presupuestos en ropa para expresar sus personalidades de forma asombrosa y nunca repetida. No, la señorita Carberry era un tipo de mujer razonable. Puede que su nombre no figurara en las listas de las mejores debutantes, pero era un descuido evidente. No podía pensar en una esposa más adecuada. 

Para sus amigos, enmendó.

Obviamente, el propio Jasper no tenía prisa por conseguir una duquesa. La vida no era eterna, y había planeado mantener una elegante soltería hasta los treinta y cinco años. Las fiestas aún no eran aburridas. Al menos, no tan aburridas. Cuando uno pasa demasiado tiempo reflexionando, suele reflexionar sobre cosas extrañas. La calidad y cantidad de sus pensamientos era difícil de mantener en orden, ya que la principal cualidad admirable de meditar de esa forma era poder desarrollar su carácter imprevisible. 

Dobló la esquina y entró en la sala de recepción. 

Por desgracia, sus amigos no estaban y se pasó la mano por el pelo. —Estaban aquí. 

Maldición. No podían haber ido muy lejos. Esto era Dorset, después de todo.

Un sirviente tosió. —Debo informarle de que sus amigos se han tomado la libertad de ir a sus habitaciones a ponerse un atuendo más deportivo.

Jasper parpadeó. 

—Expresaron su deseo de jugar al cricket.. 

—Oh. —Frunció el ceño y lanzó una mirada culpable a la señorita Carberry. 

—No conocen el verdadero propósito de la fiesta. —Se apresuró a responder Margaret. 

Los ojos de Jasper brillaron y centellearon, y aunque debería estar reprochándole al sirviente el haber fracasado en retener a los posibles maridos para la señorita Carberry, no lo hizo. 

Sacudió la cabeza miserablemente. 

Sus ojos oscuros chispeaban, y la luz jugaba de forma interesante en sus redondas mejillas.

—Lo siento, —dijo el sirviente, con voz ronca—. Podemos ir a buscarlos. 

—No quiero interrumpirle a alguien el partido de cricket. Los veré esta tarde. 

¡De acuerdo!

Era un plan sensato. 

—Antes del atardecer, —dijo Jasper.

—Antes del atardecer, —asintió el sirviente.

—Espléndido. Él asintió, varias veces. De alguna manera su cabeza parecía pesada, moviéndose más lentamente de lo habitual. Se sentía menos seguro a su alrededor, como si su cuerpo luchara contra el impulso de acercarse a ella, de colocar el mechón de pelo suelto detrás de su oreja y, tal vez, sólo tal vez, de presionar sus labios contra su garganta, besar suavemente por detrás de los lóbulos de sus orejas o atreverse a besar sus labios. 

***
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EL DUQUE SE PUSO RÍGIDO y se apartó de ella. —Yo también debería cambiarme y luego buscar a mis amigos. 

—Naturalmente, asintió ella.

Por alguna razón, el rostro del hombre había palidecido y sus modales se habían vuelto excesivamente formales y rígidos. 

Indudablemente, se arrepentía de haberla invitado. Lo más probable era que ahora que ella estaba a la luz del día y ahora que él había conocido a toda su familia, se había dado cuenta de la imposibilidad de cualquier emparejamiento. 

Un sabor vil invadió su boca y tragó con fuerza.

Tal vez el Duque había dicho a sus amigos que la veía como una esposa potencial para ellos. Tal vez habían desaparecido porque la habían encontrado poco atractiva.

—Adiós, se apresuró a decir. 

Sí. —Evitó mirarla a los ojos, pues parecía que sus zapatos le interesaban más que su cara—. Bueno, este lugar está a su disposición. Hay una biblioteca al otro lado del pasillo.

—Espléndido, respondió ella. 

Se alejó a toda prisa, antes de recordar que prefería visitar la costa. 

Sin embargo, tal vez podría visitar la biblioteca. Su madre no había permitido que Margaret se llevara ningún libro, por considerarlos un mal uso del limitado espacio del vagón. 

Margaret paseó por el pasillo. El pasillo estaba salpicado de pesados muebles Tudor que parecían capaces de resistir cualquier cosa. Margaret nunca se había interesado mucho por los muebles, limitándose a apreciar los que cumplían sus funciones prácticas, pero estas piezas podían considerarse arte. Los marcos dorados brillaban y resplandecían, incluso a la tenue luz de la tarde. 

Caminar por los pasillos no debería ser motivo de nerviosismo. Sin embargo, todo estaba tan inmaculado que, a pesar de que el Duque le había asegurado que se sintiera como en casa, sintió una punzada en la columna vertebral, como si de repente pudiera chocar contra uno de los delicados jarrones orientales colocados sobre los aparadores y estrellarlo contra el suelo.

Se asomó por una puerta abierta. Los libros llegaban hasta el techo. Sus encuadernaciones de cuero brillaban como hileras de rubíes. Las vidrieras esparcían una luz y un brillo que hacían parecer su reflejo como si fueran joyas. 

Inclinó la cabeza para admirar la biblioteca en todo su esplendor. Aunque se habían llevado sus libros cuando se mudaron de Escocia, la colección de su familia seguía siendo escasa, estaba claro que se necesitaban generaciones para reunir una colección como ésta. Los paneles de madera del techo daban calidez a la estancia.

El entrepiso parecía especialmente tentador, y esta biblioteca merecía ser vista desde todos los ángulos. Subió la estrecha escalera hasta la entreplanta. La vista colmó todas sus expectativas, los tomos encuadernados en cuero brillaban bajo la luz que se colaba por las vidrieras y sus títulos dorados centelleaban. 

Margaret los rozó con los dedos. Después de hojear la colección, eligió tres libros, uno para cada día de su estancia, y bajó los escalones. 

Tres libros podía ser un número excesivo, pero no estaba segura de poder volver a colarse aquí con facilidad. Su madre no estaría agotada por viajar todos los días.

—¡Perdone! —Una voz la sobresaltó y dio un respingo, acordándose de apretar con más fuerza sus libros. 

Por desgracia, no se acordó de que estaba en una escalera, y sus pies resbalaron. 

Y resbalaron. 

Y resbalaron. 

El mundo se inclinó, y aunque había admirado el techo al entrar en la biblioteca, no había necesitado una vista tan rápida. 

Su trasero se estrelló contra el escalón, y cayó, su trasero golpeando contra cada escalón adicional en rápido movimiento. 

Finalmente, el descenso terminó y se quedó mirando el techo. 

Era artesonado y sensacional, como todo lo demás. 

Se sintió excepcionalmente fuera de lugar.

Su sentimiento no se vio aliviado por el sonido de unos pasos que se dirigían hacia ella a gran velocidad. 

—¿Señorita? ¿Señorita? —Preguntó una voz masculina.

Margaret suspiró y se preparó para ser inspeccionada por algún sirviente, pero cuando levantó la cabeza, no vio a un hombre de uniforme. Vio a un hombre que no podía ser mucho mayor que ella con un abrigo de tweed. Unas almohadillas de cuero le cubrían los codos, mientras el levantaba el monóculo de su ojo derecho.

—Cielos, —dijo el hombre, y ella observó con aprobación la elección de una exclamación suave—. ¿Se encuentra bien? Eso fue una caída algo particular. 

—Sí. —La cara de Margaret se sonrojo. 

—Permítame ayudarle. —El hombre extendió su mano, y ella agarró la piel fría. 

Se levantó rápidamente, sin dejar caer los libros.

—Me temo que la he asustado. —Se disculpó el hombre. 

—No, no. —Ella sacudió la cabeza cortésmente—. No debería haberme asustado. Al fin y al cabo, esto es una biblioteca. Tiene que haber gente. 

Ahora que estaba de pie, podía escudriñarlo adecuadamente. 

—Soy el Sr. Octavius Owens. Es un placer conocerla. 

—Soy la Srta. Margaret Carberry. 

—Ah. —La cara del hombre no parpadeó al reconocer su apellido, pero hizo una reverencia cortés, mostrando las mejillas redondeadas y un flequillo que parecía demasiado largo para su frente—. Es un placer conocerle.

—Gracias. 

Miró sus libros. —Usted lee.

—Sí, asintió Margaret.

—Una ocupación sensata en una joven como usted. ¿Puedo sugerirle que lea algunos libros de botánica? 

—¿Le gusta el tema? 

—Mucho. Aprender sobre el mundo natural es importante. Al fin y al cabo, es el mundo en el que vivimos. 

Ella asintió cortésmente. 

El miro rápidamente los libros que llevaba y le amonesto. — «Los viajes de Gulliver» es una obra de fantasía. Uno podría preocuparse de que una joven como usted pudiera confundirla con la realidad. Me temo que estos autores son muy traviesos. 

—Sr. Owens, no tengo la impresión de que existan gigantes e islas voladoras. 

Levantó las cejas. —¿No es su primer encuentro con Swift? 

—Desde luego que no. Leer es una de mis ocupaciones favoritas. 

—Ah. Muy notable. —El Sr. Owens le dedicó una sonrisa de aprobación y se ajustó el monóculo. 

Ella sonrió. Había hecho sonreír a este hombre gruñón. 

A diferencia de la variedad de duques fornidos en el salón, este hombre no era intimidante. Su altura no podía compararse con la de torres y montañas. De hecho, su estatura reflejaba la de ella. Su corbata estaba anudada con sencillez, sin la elegancia de un hombre que hubiera delegado la tarea en su ayuda de cámara.

—¿Qué la trae a esta antigua y conservadora casa, Srta. Carberry? —Preguntó el Sr. Owens. 

—Estoy visitando al Duque de Jevington con mis padres. 

—Ah. Entonces usted no es pariente de un duque. 

Margaret negó con la cabeza. 

—Pocas personas lo son, supongo. 

—¿Y qué le trae por aquí? —Preguntó Margaret, recordando que era de buena educación llevar una conversación, siempre presionando por cosas nuevas. 

—Ah. —El hombre sonrió—. Estoy aquí con el Duque de Ainsworth. Trabajo con él en la investigación científica. Todo lo que estamos investigando es bastante interesante. 

¡Oh!, —exclamo ella—. ¿Quieres decir que usted es científico? 

Se encogió de hombros con indiferencia. —Aporto mi granito de arena al avance del conocimiento. 

—Qué encantador, —dijo Margaret, todavía escudriñando si el pecho del hombre había sido más pequeño antes. Desde luego no había sonreído tanto, aunque supuso que desconocía la magnitud de los logros de aquel hombre. 

Este hombre también adoraba los libros. Al fin y al cabo, la había encontrado en una biblioteca. Además, había dedicado su vida a la ciencia.

Los hombres tenían tantas opciones en sus vidas, y sin embargo él había elegido una vida de la mente. Una vida de la mente científica. 

Inclinó la cabeza. —¿Le gustaría acompañarme a la costa? 

Los latidos de su corazón se aceleraron, pero ya era demasiado tarde para retirar las palabras. 

—Ah. —Él asintió solemnemente—. Necesita escolta. —Miró el reloj—. No había previsto esa pregunta. 

—Bueno, acabamos de conocernos. —Se le encendieron las mejillas—. Sólo era una idea. 

—Una no del todo apropiada. —Él la escrutó. 

—Quizá no, —admitió ella, sintiendo que se le calentaban las mejillas.

—Pero tiene acento escocés, —dijo él en tono comprensivo.

Ella esperó a que dijera algo más, pero no lo hizo. 

—¿Qué tiene que ver mi acento? —Preguntó finalmente. 

—Ah, jovencita. Todo el mundo en Inglaterra sabe que los escoceses son bastante salvajes. 

Ella se echó hacia atrás. 

Él se encogió de hombros con indiferencia. —Pero no pueden evitarlo. Está en vuestra naturaleza. 

Se le cortó la respiración. 

—No debe preocuparse por eso, —dijo él con voz untuosa—. Puedo acompañarla, si quiere. 

—Creo que iré sola, —dijo ella. 

Él asintió con gravedad, apretándose el monóculo. —Estoy deseando volverle a ver. Es usted muy divertida. 

Bueno. 

Eso fue casi un cumplido. 

Se despidió rápidamente con la cabeza y salió a toda velocidad de la biblioteca, pero luego dudó. 

Quizá el hombre no había dicho precisamente lo correcto, pero ¿No decía siempre todo el mundo que ella decía lo incorrecto? ¿Había insultado involuntariamente a la gente cuando llegó a Londres?

Se mordió el labio inferior. 

Quizás. 

No podía estar segura de no haberlo hecho. 

En cualquier caso, era un científico y era un partido mucho más apropiado que cualquier otro en el castillo. A diferencia del Duque de Jevington, que había parecido frío la última vez que lo vio, como si se obligara a ser antipático, aunque la antipatía no era un rasgo que practicara habitualmente, aquel hombre había mantenido un contacto visual continuo. 

Además, Margaret tendía a ser correcta. Un hombre que también fuera correcto, que tal vez fuera incluso más correcto, difícilmente podría ser indeseable. 

Dobló la esquina, atravesó el vestíbulo y salió del castillo, aun meditando sobre este hecho. 
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CAPÍTULO XI



[image: image]


Jasper encontró a sus amigos y caminó hacia ellos. Se bajó el sombrero para protegerse de los rayos de sol que bailaban a su alrededor. Era el mejor día de Inglaterra. 

Era casi mágico.

Brightling le hizo señas para que se acercara y Jasper se le unió.

—¿Cuándo llegarán los demás invitados? —Preguntó Brightling. 

—Oh, ya han llegado todos, —dijo Jasper con facilidad. 

Las cejas de Brightling se alzaron bruscamente. 

—¿Te sorprende algo? —Preguntó Jasper. 

—Simplemente esperaba más invitados, —dijo Brightling. 

—He seleccionado a los mejores, —dijo Jasper. 

Brightling asintió, sin duda consciente del cumplido. —Nunca antes habías invitado aquí a los Carberry. 

—De ahí la urgencia de programar una reunión, —dijo Jasper. 

—Sí. 

Brightling, a pesar de sus considerables capacidades en botánica, no había desarrollado la misma pericia en todos los temas. Jasper estaba seguro de que el hombre ni siquiera había organizado una fiesta antes. La aversión de la señorita Carberry por tales eventos era sin duda algo con lo que Brightling y ella podrían exclamar, en el peculiar ritual del cortejo y conquista en que las parejas determinaban las similitudes más triviales y exclamaban sobre ellas con una gran excitación, aunque tanto fervor sería más adecuado para otras ocasiones. 

En opinión de Jasper, un amor compartido por el chocolate y la tarta de profiteroles apenas bastaba para crear un matrimonio feliz. Como Jasper no sufría de timidez, se había sumergido en bailes y fiestas caseras cuando no cumplía con sus deberes parlamentarios y de supervisión de la hacienda. Estaba acostumbrado a ver cómo las expresiones esperanzadas de las debutantes se transformaban en orgullo cuando conseguían matrimonio, y luego en una amargura menos reconfortante cuando se resignaban a la infelicidad. Aunque todo el mundo estaba deseoso de animar a la gente a casarse, eran menos propensos a fomentar la diligencia adecuada. 

Los labios de Brightling se desviaron hacia una posición poco habitual. 

—Estás frunciendo el ceño, —dijo Jasper.

—Se me ha ocurrido algo, —dijo Brightling. 

—Ya veo por qué eres tan reacio a pensar, dada tu reacción, —dijo Ainsworth, y los demás rieron entre dientes. 

Brightling hizo una burla. —Simplemente pensé que Jasper podría haber invitado a la señorita Carberry con la esperanza de casarla con uno de nosotros. 

Aunque Jasper creía en las virtudes de la veracidad y nunca se había considerado un evasor de la verdad, dudó en confirmar las sospechas de Brightling. 

Ainsworth se echó a reír. —Es lo más absurdo que he oído en todo el día. Y me he pasado la mañana revisando artículos científicos. —Sacudió la cabeza, con el aire de un hombre cuyo día se había desbordado de ridiculeces y, sin embargo, aún no estaba suficientemente preparado para más. 

—No hay nada de qué reírse, —dijo Jasper brevemente. 

—Pero, Jasper..., —protestó Ainsworth—. ¿Seguro que no necesito explicarte lo inapropiado de un encuentro con ella? Y la hilaridad de que tú, granuja entre los granujas, asumieras la tarea de casamentero con el celo de una madre casamentera... Sería increíble. Totalmente imposible.

—Cualquiera de ustedes tendría suerte de casarse con la señorita Carberry. —La cara de Jasper se enrojeció y cerró las manos en puños—. Es una mujer de la mayor integridad. 

Era improbable que el amor llegara a estos incondicionales amigos suyos si lo sentían planeado. Estos hombres se consideraban a sí mismos líderes, como cualquier hombre que se reuniera regularmente con la realeza y que estuviera al mando de propiedades ducales. Estos hombres desconfiaban de la posibilidad de manipulación. A pesar de su evidente respeto por Jasper, era poco probable que un hombre dejara su felicidad conyugal en manos de un hombre al que había conocido por primera vez vestido con un traje de esqueleto y llevando un caballo de tiro. 

No, no era el momento de que Jasper lo confesara todo. Incluso la suposición más superficial indicaba que cualquier confesión conduciría a la burla. Aunque a Jasper no le importaría que le llamaran Cupido, aunque la palabra fuera acompañada de risitas que no servirían para casar a nadie. 

Y la señorita Carberry necesitaba casarse. 

Él se lo había prometido. 

—Naturalmente, no albergo ningún deseo de que me confundan con un bebé lanzando flechas, —dijo Jasper con rigidez—. Incluso si compartimos rizos angelicales similares. No tengo ningún deseo de casar a la señorita Carberry. 

—Por supuesto. —Ainsworth lanzó una mirada irritada a Brightling—. Es obvio que fue una sugerencia absurda.

—Un hombre podría tener la suerte de casarse con la señorita Carberry, —dijo Jasper con firmeza—, pero el proceso de casarla es tarea de sus padres.

Brightling apretó los dientes, y Jasper decidió poner fin a sus protestas. No era necesario que los demás duques se burlaran de Brightling. Después de todo, la intuición de Brightling había sido acertada. 

Jasper se aclaró la garganta. —Simplemente la invité porque me parecía intrigante. Y yo quería conocer los negocios del señor Carberry. 

—¿Encuentras intrigante el comercio? —Preguntó Ainsworth. 

—Todo me parece intrigante, —dijo Jasper—. Ahora, ¿Quién quiere jugar al tenis? 

Los demás asintieron, y Jasper sonrió. Ninguno de sus amigos podía superarle en ese deporte. Un hombre se sentiría herido después de recibir una paliza jugando al tenis y, en ese estado, seguro que se interesaría por una hembra encantadora y preocupada. 

Jasper no necesitaba decirle a la señorita Carberry que se preocupara; ella lo haría, naturalmente. La señorita Carberry tenía el aire de una mujer que no se decepcionaría de un hombre por su incapacidad para golpear una pelota de tenis con consistencia. 

De hecho, su presencia podía describirse como tranquilizadora. 

El corazón de Jasper se aceleró, sin duda animado por la renovada idea de seguir soltero. Obviamente, no se le levantaba el ánimo sólo de pensar en la señorita Carberry. Eso sería ridículo, y a Jasper no le gustaba lo ridículo. 

Cuando había pasado una fiestacon ella, la verdad es que no le había prestado mucha atención. Pero sin duda se había dado cuenta de que no era una creadora de atención negativa. No se burlaba de los demás, y cuando su madre la había atado a su cama, no había intentado aprovecharse de la situación y atraparlo en matrimonio. Al contrario, había arriesgado su vida. 

Sus amigos podían hacerlo mucho peor que la señorita Carberry. 

Después de ponerse la ropa de deporte, se dirigió a la pista de tenis. Los pájaros gorjeaban agradablemente, las mariposas bailaban e incluso las babosas se deslizaban por el suelo, intentando largos viajes por la hierba, impávidas ante su limitada protección exterior. 

Cuando se reunió con sus amigos, inhalando el aroma de las rosas que flotaba en el aire, sus pensamientos no se alejaron mucho de la contemplación de la señorita Carberry. Recordó la valiente manera en que ella lo había visitado para simplemente sugerirle que bailaran juntos, cuando comenzara la siguiente temporada. Recordó su amabilidad con su abuela y su perro. También recordó algo más, algo que había intentado olvidar. 

Recordó haberla descubierto en su cama, y la forma en que su piel de alabastro había brillado bajo la luz de las velas. Recordó la curva de su clavícula. También recordó la forma en que su vestido se había rasgado, revelando una piel escandalosamente desnuda. Y recordó un cuerpo deliciosamente curvilíneo. 

Ansiaba tocarla, trazar la curva de su pecho, la curva de sus caderas con los dedos, con los labios. 

Le dio un vuelco el corazón y parpadeó a la luz del sol, intentando alejar aquel pensamiento repentino.

Un destello de cabello oscuro se disparó en la distancia ante él, acompañado de una franja azul marino. 

La señorita Carberry llevaba un vestido azul marino. Había sido del tipo práctico, adecuado para viajar, que las mujeres abrazaban. 

Arrugó la frente. 

Sin duda se había equivocado. La señorita Carberry iba a visitar la biblioteca, no a corretear por su finca. La señorita Carberry parecía una candidata poco probable a dejarse llevar por impulsos atléticos. Tenía la impresión de que era más sensata. 

Después de todo, era tranquila. 

Tal vez simplemente la había conjurado en su mente. No tenía costumbre de imaginar personas, y habría sospechado que era más probable que empezara a imaginar cosas en su mente empezando por algo menos complejo, un lago, por ejemplo.

Sonaron risas ante algún comentario que había dicho uno de sus amigos.

Debería estar charlando con sus amigos y no pensando sobre la señorita Margaret Carberry. Al fin y al cabo, sólo intentaba encontrarle un marido, no llenar su mente de pensamientos sobre ella. Era una tarea sencilla, de la que habían disfrutado generaciones de madres casamenteras, y que Jasper pretendía dominar.

Y sin embargo... 

La Srta. Carberry había mirado hacia el océano. Y había parecido conocedora de esta región. ¿Era posible que ella misma hubiera ido a la costa a buscar fósiles? 

Frunció el ceño. 

No había pensado que ella abandonaría las comodidades de la biblioteca. Si quería explorar la costa por su cuenta, podía hacerlo. Esto no era un barrio peligroso, y confiaba en que no se dejara arrastrar por el océano. 

Aun así, se le hizo un nudo en el estómago, como siempre que pensaba en masas de agua. Jasper podría haber visitado el continente en múltiples ocasiones, pero nunca había disfrutado de la travesía marítima. Imaginar a otras personas haciendo la travesía era peor. 

—¿Vienes? —Brightling lanzó la pelota al aire—. ¡Hora de jugar! 

Jasper se quedó mirando la pelota. 

Normalmente no necesitaba ningún aliciente para jugar.

Y, sin embargo, incluso bajo este sol encantador, incluso con sus queridos amigos, jugar no parecía lo suficientemente atractivo. Su mente se detuvo en la señorita Carberry. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Estaba vagando por la arena? ¿Corriendo de cueva en cueva? ¿Tomando el sol? ¿Se había quitado los zapatos y paseaba por el agua? La imaginó levantándose el vestido para que se le vieran los tobillos. Imaginó que el agua se precipitaba sobre ellos, lamiendo su cuerpo. 

De repente, el aire parecía carecer de humedad. 

Tal vez, como era nueva, lo más caballeroso sería enseñarle el lugar. Orientarla. 

Probablemente podría encontrar el océano fácilmente. El sonido de las olas rompiendo contra la orilla era el tipo de cosa que uno estaba obligado a notar. Pero seguía siendo su invitada y tal vez pudiera indicarle otras cosas. 

Se encontró asintiendo, y Brightling le lanzó una mirada curiosa. 

—¿Estás bien? —Brightling arrugó la frente. 

—Sí, —dijo Jasper con voz ronca—. Todo está bien conmigo. Sólo me he dado cuenta de que tengo algo más que hacer. 

Brightling alzó las cejas. 

Asique, me voy, —soltó Jasper, antes de que Brightling hiciera más preguntas. 

—¿Pero no te quedaras para el juego?

Jueguen ustedes, gritó Jasper, trotando hacia el Canal de la Mancha, sin que le estorbaran los desniveles del suelo al pasar junto a los senderos pulcramente cuidados de sus jardineros.
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CAPÍTULO XII
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Margaret se precipitó hacia la costa. Sus largos mechones se cayeron de su sitio y se sujetó la gorra con una mano, no fuera a ser que decidiera revolotear por el canal, confundiendo a los peces con su abundancia de encajes y cintas. Los mechones oscuros volaban sobre su cara, controlados más por el viento que por las habilidades de Margaret para peinarse. 

Evitó a los duques, pasando apresuradamente junto a ellos, no deseando entablar otra incómoda conversación con ellos. Las hojas de los castaños crujían al viento y los pájaros gorjeaban. 

Si hubiera sido otro día, Margaret se habría contentado con buscar pájaros y anotar en su cuaderno los rasgos de las aves que no reconocía. 

Pero no era un día normal, ni un fin de semana normal. 

Hoy estaba cerca de la misma costa donde se habían descubierto los fósiles más intrigantes de Inglaterra. Los fósiles parecían cocodrilos. De hecho, ni siquiera se parecían tanto a enormes aves. Los fósiles parecían ser de una especie completamente nueva, como si extrañas criaturas de gran tamaño hubieran nadado y caminado alguna vez por la costa de Inglaterra. 

Los castaños desaparecieron. Largas hebras de hierba cubrían el suelo, acompañadas sólo por alguna que otra margarita. Margaret aceleró el paso, deseosa de sumergirse en este nuevo mundo. 

Por fin apareció ante ella el Canal de la Mancha. Las olas azules rompían contra una playa de hermosura sin igual. Unas nubes esponjosas zigzagueaban en el cielo, como si se maravillaran de la belleza de la zona y no porque tuvieran intención de arrojar agua sobre ella. 

Los pájaros gorjeaban y cantaban, y las flores silvestres se mecían con la brisa. 

Ella estaba aquí. 

Mary Anning había descubierto grandes e intrigantes fósiles no muy lejos de aquí. ¿Qué criaturas habían vagado por esta costa? 

Margaret se acercó al borde del acantilado. Un sendero se curvaba hacia la playa y ella lo siguió, serpenteando hasta llegar a la orilla. Se tumbó en la arena, escuchando las olas. El sol brillaba con fuerza, tiñéndolo todo de una luz dorada. Se quitó los guantes y tocó la arena con los dedos. Qué bonito sería explorar a fondo esta costa, ver si encontraba algo parecido a lo que había encontrado la señorita Anning. 

Ahora no había tiempo para eso. Ni siquiera debería estar aquí. El señor Owens lo había dejado claro, aunque la zona parecía carecer de las típicas cualidades peligrosas. No había ningún puerto cerca, repleto de marineros deseosos de juerga. Las amenazas de invasión francesa habían disminuido hacía tiempo. No se avecinaba una tormenta que obligara a la marea a subir más y a saltar rápidamente sobre la orilla. No se precipitaría a una de las cuevas en busca de refugio. 

Nada de eso podía ocurrir. 

Margaret podía simplemente disfrutar. 

—¿Señorita Carberry? Una voz masculina la sacudió de sus pensamientos y giró la cabeza. 

Parpadeó hacia la luz brillante que enmascaraba la figura. 

—Siento haberla asustado, —dijo una voz de barítono que reconoció. 

El corazón le dio un vuelco, era el Duque. 

Se levantó resbalando en la arena y él la tomo del brazo.

—¿Cómo está Margaret?

—Muy bien, Alteza. —Su voz sonaba incrédula. En algún momento, su aliento parecía haberla abandonado. Sin duda, prefirió quedarse cerca de él. 

Ahora que ella estaba de pie, la luz ya no lo ocultaba. Más bien, iluminaba sus anchos hombros, su rostro cincelado y su cabello exquisitamente despeinado. 

Se tocó la garganta.

—No debería haberle molestado, —dijo, y sus mejillas parecían de un color más bronceado que antes—. Me preocupabaaba cuándo se había ido por su cuenta. 

—Soy bastante feliz por mi cuenta, —dijo ella.

—Pero no necesita serlo.

—No, —admitió, y se encontró sonriendo—. Simplemente quería ver la costa. 

—Ah, —miró hacia las olas—. Es preciosa. 

—Ya lo creo. 

—Usted es una admiradora de la belleza. 

Ella vaciló. Él esperaba que estuviera de acuerdo. 

—Lo soy, —dijo ella,— pero también soy admiradora de los fósiles.

—Ah. Pero claro. Mary Anning, ¿Verdad? 

—¿Ha oído hablar de sus descubrimientos? —Por alguna razón se sorprendió. 

Sus labios se crisparon. —No me preocupan únicamente las festividades. 

—Oh, ella respiró. 

—Aunque... —Bajó la mirada—. Es posible que oyera hablar de ella por primera vez en una fiesta. 

Ella soltó una risita, y a él le brillaron los ojos. 

Maldición.

Desvió la mirada para que no la descubriera. 

Sería fácil que sus ojos se detuvieran en la forma en que la luz del sol jugaba con su pelo, tiñendo de caramelo algunos de sus mechones despeinados. 

La idea no era original de ella. Otras mujeres comentaban el atractivo del hombre, mientras se esforzaban por determinar a qué dios griego se parecía más. 

—Descubrir huesos de criaturas enormes y antiguas, —continuó el Duque—. Bastante extraordinario. 

—En efecto, —dijo ella, encontrándose radiante. 

—He leído que tal vez estos fósiles sean restos de grandes elefantes que los romanos pudieron haber traído a Gran Bretaña cuando conquistaron el país. 

Margaret frunció el ceño. —He oído esa teoría. 

—¿Y sin embargo no es partidaria de ella? 

—Los fósiles no se parecen a elefantes. 

—Son grandes. 

—Ese no es el único rasgo que poseen los elefantes. De hecho, hay una similitud con las aves que me parece fascinante. 

Se volvió hacia ella bruscamente. —¿Así que estas criaturas tenían plumas? 

Ella negó con la cabeza. —Yo no diría necesariamente eso. Pero puede que a veces se pasearan sobre dos pies. 

—Así que menos parecidos a Lily. 

—Precisamente. 

Recorrieron la costa, charlando sobre las implicaciones de los descubrimientos. El sol seguía brillando con rayos dorados, las olas seguían centelleando con la fuerza de los diamantes, y la hierba y las flores silvestres continuaban meciéndose elegantemente bajo el viento.

—Debe hablar de sus teorías a Ainsworth, —comentó el Duque. 

—¿Ainsworth? —Los hombros de Margaret se hundieron. Por unos dichosos momentos, había conseguido olvidarse de la fiesta.

El Duque asintió. —Ainsworth es muy intelectual. Encontrará tus ideas fascinantes. 

—Usted no dio la impresión de encontrar mis ideas aburridas. 

—N-naturalmente que no. Pero las entenderá mejor. Lo entiende todo. 

Margaret desvió la mirada, para que el Duque no la viera fruncir el ceño. Estaba segura de que el Duque era mucho más inteligente de lo que parecía creer. Emma le había contado que cuando había acompañado a su futuro marido al continente, el Duque había estado en posesión de excelentes conocimientos lingüísticos. 

—Al igual que los elefantes no son las únicas criaturas grandes, sospecho que el Duque de Ainsworth no es el único duque inteligente. 

Arrugó la frente. —¿Se refiere a Brightling? Es todo un experto en flora y fauna. 

—Me refería a usted. 

Las mejillas del Duque se enrojecieron. —Nadie dice eso. 

—Quizá deberían. 

La miró con curiosidad, y el corazón de Margaret tembló. Ella no debería ir por ahí haciéndole cumplidos. Los cumplidos podrían hacerle pensar que ella le tenía en demasiada estima. Había organizado todo este acontecimiento para no tener que cargar con ella en el futuro. 

—Tal vez hable con el Duque de Ainsworth, —accedió ella. 

—Bien, bien, —dijo el, pero su voz parecía carecer de su fuerza habitual, y Margaret se preguntó si sus sentimientos ya estaban demasiado claros. 

Aceleró el paso para llegar más rápidamente al castillo. 
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CAPÍTULO XIII
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Jasper debería haberse sentido aliviado al encontrar a sus amigos sentados en el salón cuando la señorita Carberry y él regresaron al castillo, pero en lugar de eso sintió una extraña punzada de irritación. La sensación no mejoró cuando la madre y la abuela de la señorita Carberry se unieron a ellos. Al parecer, Lady Juliet no se encontraba bien y no quiso unirse a ellos, aunque Jasper sospechaba que Lady Juliet era consciente de que se suponía que esta noche se trataba de la señorita Carberry. 

Estaba claro que Lady Juliet era una buena amiga. Lady Metcalfe también había sido muy amiga de la señorita Carberry. Mucha gente parecía saber que la señorita Carberry era maravillosa. Sólo deseaba que la señorita Carberry también lo supiera. 

La conversación con la señorita Carberry había terminado, y se contentó con sus amigos. 

Finalmente, su padre reapareció con su perro. Lily movió la cola y corrió hacia Margaret. Margaret exclamó y acarició a Lily despreocupadamente, y algo en el pecho de Jasper se tensó al presenciar un afecto tan evidente. 

—¿Ha tenido un paseo agradable? —Preguntó Jasper. 

—Oh, sí. —El señor Carberry sonrió. 

—El sol se está poniendo, —dijo el señor Carberry—. Puedo verlo desde la ventana. Es precioso. 

Jasper abrió los ojos. —Es una broma. 

—Er-no. —El Sr. Carberry lo miró con extrañeza—. No es algo sobre lo que bromearía. Si yo bromeara. 

Jasper levantó las manos. Había sido una pregunta tonta. El señor Carberry no era propenso a bromear. Era improbable que empezara intentando bromas complejas sobre patrones solares. La mayoría de los novatos preferían colocar una simple cáscara de plátano en lugares estratégicos del suelo, se necesitaba una superficie dura para ese esfuerzo de frivolidad. Las alfombras no servían.

Jasper miró por la ventana. Los sirvientes llegarían pronto con la primera comida, pero Jasper resistió el impulso de revolcarse en sus remordimientos, pensando en ver la puesta de sol mientras engullía canapés. Necesitaba que todos estuvieran afuera. Ahora. No importaba lo engreídos que parecieran en su selección de sillones. 

—Vamos afuera, —dijo Jasper. 

—¿Afuera? —Ainsworth le lanzó una mirada inquisitiva. 

—Naturalmente afuera, —contesto Jasper—. Fuera no es un concepto absurdo. Al fin y al cabo, los lugares están dentro o fuera, y la mayoría son lo segundo.

Brightling se quedó con la boca abierta, pero la señorita Carberry torció los labios. 

Jasper se dirigió hacia la puerta, girando sólo para decir, —Por aquí.

—¿Quieres que te acompañemos? —Ainsworth frunció la frente.

—Naturalmente, —dijo Jasper.

Sus amigos se lanzaban miradas extrañas, como si le encontraran peculiar.

Levantó las manos. —No hace falta que parezcas tan desconcertado. La declaración no debería ser necesaria. Ustedes entraron por aquí. 

La señorita Carberry alzó las cejas y Jasper asintió. 

Ella también necesitaba venir. 

Esto era importante. Las puestas de sol eran uno de los acontecimientos más románticos de la naturaleza. Parecían gustar a todo el mundo, aunque agradecía que la moda masculina ya no exigiera que uno se envolviera en rosa como para emular una de las características llamativas de una puesta de sol. El negro le sentaba bien; uno se preocupaba mucho menos por los derrames ocasionales y los paseos por el jardín no eran fuentes de estrés. 

Pronto pisaron la grava. El castillo se alzaba tras ellos, proyectando una sombra, y Jasper se estremeció.

Por desgracia, las sombras no eran conocidas por su cualidad de inducir al romance. La mayoría de la gente que hablaba de sombras, cuando las mencionaba, las relacionaba con cosas que provocaban más miedo. Si la gente se detenía en la sombra del castillo, podía contemplar la posibilidad de que hubiera fantasmas y de que residieran en él. 

Naturalmente, si los fantasmas existían, estaban obligados a elegir el castillo como residencia. Sus invitados no necesitaban reflexionar sobre ese hecho indiscutible. 

Había otras cosas en las que podían detenerse, el aroma de las rosas que flotaba en el jardín cercano, la forma en que la luz se derramaba sobre el rostro de la señorita Carberry, iluminando su suave piel. Miraba hacia arriba, como embelesada por la puesta de sol. 

Los demás deberían estar conversando con ella. Deberían estar compartiendo los nombres de las flores y reflexionando sobre la idoneidad de los nombres para los niños por nacer. 

La señorita Carberry caminaba junto a su madre. Los hombres tendían a mirar a las madres con recelo, y en este caso, cualquier instinto de desconfiar de ellas estaba totalmente fundado. No podía culpar a sus amigos, que no se habían visto todos recientemente, de aprovechar la oportunidad para charlar entre ellos.

Jasper se quedó mirando cuando Ainsworth empezó a hablar con la señorita Carberry. Sin duda estaban hablando de algo intelectual. Eso era lo que solía hacer Ainsworth, y Jasper no dudaba de que la señorita Carberry era muy capaz de seguir cualquier conversación. 

En la fiesta de lord Metcalfe, la señorita Carberry había compartido temas inapropiados con facilidad. Jasper se consideraría orgulloso de recordar los nombres de cualquier vértebra, y mucho mas de poder exponer los hábitos de una especie en particular. 

Se oyeron ladridos y Jasper se volvió. 

—¡Lily! —Grito el señor Carberry, a pesar de su carácter retraído.

La señorita Carberry se detuvo y miró en la dirección del sonido. Lily corrió por el jardín, moviendo la cola.

—¡Lily! —El señor Carberry volvió a bramar, con la fuerza de un hombre que trata de reemplazar a un sargento del ejército. 

—¡Lily!, —dijeron la señora Carberry y la señorita Carberry, uniendo sus agudas voces en lo que en otras circunstancias sería una agradable armonía. 

Había salido del castillo con demasiada prisa. Ni siquiera se había cerciorado de que la puerta estaba cerrada, y los criados, sin duda, habían quedado demasiado desconcertados para comprobarlo.

Tenía que encontrar a Lily. No podía dejar que le pasara algo. 

Salió corriendo. Sus amigos corrieron tras él. Se oyeron golpes detrás de él y muchas voces gritaron —¡Lily!

Fue en vano. 

Lily se contentaba con correr. Puede que se detuviera cuando se aburriera, aunque lamentablemente había pocas cosas en la finca de las que cansarse. Temía que la finca estuviera llena de olores interesantes y pequeños animales excitantes.

Y este era el perro de Margaret. 

El perro de Margaret que había criado desde cachorra. 

El perro de Margaret que era una de las pocas conexiones con su vida anterior.

Y Lily podría perderse, podría hacerse daño, en su finca. 

Sólo había una cosa que Jasper podía hacer, seguir a la perra. 

Jasper recorrió la finca, y pronto perdió a los demás. Tal vez eran fuertes, pero no conocían todos los atajos aquí. Jasper sí. 

Desafortunadamente, Lily parecía dirigirse al agua. 

Un fuerte ruido de chapoteo en el agua lo prosiguió. 

Había visto a los patos. 

Jasper saltó la verja que separaba la rosaleda de los huertos y corrió hacia ella. Ya no veía a nadie más. De él dependía no perderla. El sol se estaba poniendo y no era un buen momento para que un perro se perdiera. Ojalá esta finca tuviera setos que la cercasen. 

Lily saltó al lago y nado hacia la isla. 

Jasper maldijo. 

Estaba en el agua. Aquella agua bestial. La clase de agua en la que la gente se ahogaba. La clase de agua en la que se habían ahogado sus padres. La clase de agua en la que se habían ahogado sus hermanos. 

Se quedó mirando el líquido, imaginando a Lily siendo arrastrada hacia abajo. Lily nadaba, pero su ritmo se ralentizaba en el agua. Quizás nadar no era uno de sus pasatiempos habituales.

Tenía que atraparla. 

Maldición. 

No iba a decirle a Margaret que había dejado que su perra se ahogara. 

Jasper saltó al agua. El agua estaba fría y espantosa, pero Jasper se negó a dar marcha atrás. 

—Por aquí, Lily, dijo Jasper. 

Lily le miró con desconfianza. Aun así, no se movió más hacia la isla, y él nadó hacia ella. 

—Ven, —volvió a decir Jasper. 

Entonces Lily nadó hacia él. 

Jasper sonrió.

Lily remó rápidamente, hasta adelantarle. Era una buena chica. Sabía que él quería volver a tierra. 

Jasper se volvió para seguirla, pero se detuvo. 

La señorita Carberry estaba ante él. El atardecer brillaba sobre ella, proyectando luz rosa y violeta. 

Se veía... hermosa. 

—Es Usted, —dijo mudamente. 

—He oído unos chapuzones. —Se arrodilló y ató una cinta que debía de haber sacado de su vestido en el cuello de Lily.

—Es muy práctica, —dijo Jasper. 

Sus mejillas se sonrosaron un poco y se concentró en acariciar a Lily.

Jasper miró a su alrededor. —¿Dónde están los demás? 

—Se dirigieron hacia la costa.

—Oh. ¿Y no los seguió? 

Sus mejillas volvieron a sonrosarse. —Le vi yendo hacia aquí. Esperaba que la hubiera visto. 

—Pensé que preferiría quedarse con los duques. 

—No sé cómo hablar con un duque, —tartamudeó la señorita Carberry. 

Jasper frunció el ceño. —Se das cuenta de que soy duque. 

—Bueno, sí. Pero eso es diferente.

Jasper arqueó una ceja. ¿Está diciendo que no cumplo sus expectativas ducales? ¿No soy suficientemente imponente?

—No precisamente, —admitió la señorita Carberry. 

Jasper entrecerró los ojos. Dio un paso hacia ella, pero le distrajo un extraño ruido. Frunció el ceño. —¿Ha oído eso?

Los labios de la señorita Carberry se crisparon. —Creo que tiene agua en los zapatos, suAlteza. 

Jasper contempló esas palabras y dio otro paso tentativo hacia ella. Volvió a sonar el mismo ruido irritante, esta vez acompañado de un chapoteo inconfundible. 

—Por eso no me consideras respetable, —gruñó. 

—Creo que es perfectamente respetable, —protestó la señorita Carberry, con los ojos brillantes. Ella negó con la cabeza, y por un momento él se distrajo con sus exuberantes mechones de medianoche que se habían deshecho de su persecución. Resistió la tentación de pasarle los dedos por el pelo.

Jasper frunció las cejas, consciente de que el agua le goteaba de la cara de un modo claramente irrespetuoso. 

—No he olvidado que es duque. 

—Me alegro de que mi empapada presencia no haya eliminado mi tituló en su memoria, señorita Carberry, —dijo malhumorado. 

La mujer sonrió y Jasper le devolvió la sonrisa. 

Pocas personas eran tan genuinas en sus emociones. La mayoría las contenían cuando las cosas les parecían divertidas y las mostraban cuando no lo eran, como si hubieran confundido sonrisas con escudos. 

Lily retorció el cuerpo en señal de querer sacudirse. 

—Oh, no, —dijo la señorita Carberry—. Lily, no. 

Lily aumentó sus retorcimientos, y el agua sucia le cayó encima. Esta vez, la señorita Carberry sí se rió, y Lily ladró alegremente.

Jasper debería haber fruncido el ceño. 

Maldita sea, estaba seguro de que incluso la señorita Carberry habría sido comprensiva si lo hubiera jurado. 

Pero en lugar de eso se rió. 

—Oh, eres una chica muy mala, —dijo afligida la señorita Carberry—. Eso no es educado. A la mayoría de los hombres no les gusta estar cubiertos de agua sucia. 

Lily meneó la cola, como si estuviera contenta simplemente por ser incluida en la conversación. Su adhesión a la moral era evidentemente de menor importancia. 

—Venga, volvamos a la casa, —dijo Jasper. 

—Por supuesto. Margaret le entregó un chal.

Miró con recelo el cachemir rojo y rosa, forrado con flecos dorados. —¿Qué es esto? 

—Es para abrigarse. 

—No puedo usarlo, —dijo. 

El chal tenía flores. No es que los hombres llevaran chales sin flores. Los chales eran una prenda que no exploraban los hombres. 

Puso los ojos en blanco. —Por favor. ¿O quiere enfermarse? 

Jasper hizo una mueca de burla. —Yo nunca me enfermo. 

—¿Y está dispuesto a probar esa teoría? 

Frunció el ceño y movió los pies. El agua salpicaba su atuendo, y su camisa seguía empapada. Igual que los pantalones. Igual que su frac. 

Estaba seguro de que no había hecho tanto frío antes de zambullirse en el agua. 

—O tal vez debería dárselo a Lily, —dijo la señorita Carberry—. Y luego, si cambia de opinión, puedes quitárselo. 

Las fosas nasales de Jasper se encendieron. —No será necesario. 

La señorita Carberry sonrió y le entregó el chal. Suspiró y procedió a secarse. 

—Puede dejar que la gente le ayude, —dijo ella. 

—Ayudo a los demás, —dijo Jasper—. Eso es más que suficiente. 

Ella lo miró con curiosidad por un momento, y él se preguntó si había dicho demasiado. Probablemente sí. Se sentía desorientado. 

El cielo se había teñido de brillantes tonos rosa y arreboles anaranjados, pero a medida que avanzaban, el cielo se oscurecía. Ahora que Jasper ya no saltaba barreras, el camino hacia el castillo era más largo. 

De ella emanaba un aroma a vainilla, y él se percató de aquello.

Jasper sintió una extraña tentación de besarla. Se preguntó qué sentiría al acercarla a él. Sus grandes ojos se abrirían y sus largas y espesas pestañas se agitarían. Sus mejillas se sonrosarían. 

¿Se separarían sus suaves labios? ¿Cómo se sentirían contra los suyos? ¿Cómo se sentirían... otras partes de su cuerpo contra el suyo? 

Tragó saliva y ella giró la cabeza hacia él. 

¿Se encuentra bien, su Alteza?

—Estoy bien, —dijo él, pero su voz sonaba extrañamente ronca, y la preocupación emanaba de sus grandes ojos. 

Nadie le miraba con esa preocupación. 

Sus amigos a menudo se burlaban de él, pareciendo encontrar diversión en su búsqueda de festividades. Incluso Lord Metcalfe, su amigo más íntimo desde la infancia y que tenía la finca contigua a la suya en Surrey, a menudo insinuaba con convicción que Jasper debía ser serio. 

Nadie se preocupaba por él.

Se suponía que las debutantes con madres opresivas no debían mirarlo con preocupación. 

La sensación no era del todo desagradable. La señorita Carberry emanaba calma, a pesar de todos sus problemas, y Jasper se encontró relajado en su presencia. 

Hacía tiempo que el mundo se había oscurecido, la puesta de sol había desaparecido durante la búsqueda de Lily, pero aun así se encontró mirando al cielo. Las estrellas brillaban delante de él con tal esplendor que se preguntó por qué no las contemplaba todas las noches. 

—Gracias por encontrar a Lily, —dijo.

Se le estrujó el corazón, pero se encogió de hombros con indiferencia. —Quería ayudarle. 

—Su ropa está arruinada. 

—Tengo más ropa. 

Caminaron hacia el castillo. Se alzaba ante ellos, sus torres eran ahora una mera silueta oscura contra el cielo resplandeciente. 

De algún modo, el castillo no era menos magnífico. 

Lily meneó la cola mientras regresaban. Parecía imposible imaginar que antes hubiera hecho proezas atléticas. Caminaba tranquilamente, calmada por la aventura de la noche, y Jasper sintió el corazón lleno. 

¿Así era la vida de casados? ¿Dar agradables paseos y comentar los acontecimientos del día? No era como la mayoría del tiempo que pasaba con las mujeres. 

La señorita Carberry no agitaba las pestañas con una rapidez sólo igualada por los expertos movimientos de su abanico. No había mencionado aún en la conversación que era plenamente capaz de dirigir una casa y decir que se podía depender de ella para mantener a raya a los criados. La señorita Carberry no había hablado denigrantemente de otras mujeres, mujeres de las que Jasper había considerado amiga, como para insinuar no tan sutilmente que ella era la preferida. 

La señorita Carberry no esperaba absolutamente nada de él. 

La mujer era de lo más intrigante. 

La miró, aunque estaba oscuro. —Debe resultarle extraño estar tan lejos de Escocia. 

—Así es, —admitió, como si le sorprendiera que el tema hubiera evolucionado desde las travesuras de los perros y el mantenimiento del atuendo hasta ella misma. 

—¿Lo echa mucho de menos? 

Dudó. —Sí. 

De algún modo, la respuesta le secó la garganta y una extraña sensación, muy parecida a la decepción, le recorrió por dentro.

—Siempre echaré de menos el paisaje, —reflexionó la Srta. Carberry—. No esperaba encariñarme tanto con las escarpadas laderas de las colinas. No había pensado que me gustaran tanto el musgo y las rocas. 

—¿Quiere volver? 

Ella suspiró, luego sacudió la cabeza. —Esta es mi vida ahora. Tengo algunos amigos en la capital. Y mi abuela está aquí. —Miró al perro—. Y Lily. 

Jasper asintió. 

Comprendió. 

—Nunca he estado en Escocia, —admitió—. Creo que me gustaría.

—Le gustaría. 

Había viajado a menudo a los veinte años, y el año pasado incluso había ido a la parte germana del continente con Lord Metcalfe, pero nunca se había aventurado hacia el norte. Tenía mucho que aprender. No podía limitarse a hacer el Grand Tour cada pocos años. El mundo era mucho más que esculturas italianas ante lienzos y tapices. 

Estaba la propia naturaleza. 

Como también había paseos tranquilos con una acompañante. 

Pero entonces, la señorita Carberry había estado dando un tranquilo paseo con un acompañante. 

Ainsworth. 

En realidad, el Duque de Ainsworth era extremadamente adecuado para la señorita Carberry. Ainsworth había sido el primero de su clase en Eton, y el primero de su clase en Cambridge. Incluso los tutores parecían indicar que no necesitaba sobresalir tanto, dado que su futuro ya estaba decidido. La mayoría de los hombres con grandes propiedades que administrar no escribían artículos de investigación. 

Pero entonces, Ainsworth no era la mayoría de los hombres. 

Jasper había tenido dificultades en la escuela. No tenía una afinidad natural con las fracciones y las conjugaciones del latín, y todo lo que sus tutores habían conseguido inculcarle hacía tiempo que lo había olvidado. En realidad, se preguntaba por qué se había molestado en aprender.

—Entonces, ¿No hay nadie que te interese? —Preguntó. 

La señorita Carberry guardó silencio. 

Un silencio sumamente sospechoso. 

—Tal vez. Se pasó la mano por el pelo y se detuvo a mirarle. Sus ojos no parecían apagados antes, pero ahora brillaban con una confianza definitiva. 
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CAPÍTULO XIV



[image: image]


Jasper estuvo a punto de echarse atrás. 

Había considerado que la señorita Carberry era dada a la formalidad, como solían serlo muchos de los estudiosos. La desafortunada verdad era que conocer las reglas de la sociedad y ser lo suficientemente deferente en presencia de los mayores era poco probable que bastara para ganarse el cariño de la alta sociedad, incluso si seguir las reglas estrictamente era el tipo de cosa que le daría a uno la mejor nota de su tutor. Dudaba que los sistemas de calificación de las institutrices variaran mucho. 

Las mejillas de la señorita Carberry se habían sonrosado convenientemente, y Jasper se encontró devolviéndole la sonrisa. 

Sí que tenía buenos amigos. 

—Ahora digame, ¿Qué duque te llamó la atención? ¿Fue Ainsworth? ¿O Hammett? A menudo es Hammett. Ese hombre es todo un boxeador. Se han escrito sonetos sobre la fuerza de la parte superior de su cuerpo. 

La señorita Carberry amplió la mirada por un momento, luego sacudió la cabeza. —Oh, no. 

—¿Les encuentra carencias?

—Están bien, —se apresuró a decir—. Pero no son apropiados para mí. 

—¿No son apropiados para Usted? —Jasper reflexionó sobre esto. La señorita Carberry era muy buena. 

—Estoy segura de que son bastante buenos, —enmendó ella—. De verdad. 

—¿Aun así tienes reservas? 

Ella asintió miserablemente. —Sé que para Usted es importante que encuentre marido. 

Arrugó la frente. Había sido importante, pero lo había sido porque había deseado ayudarla. 

—Así que debería estar aliviado al saber que he encontrado un posible prospecto. 

—Oh. 

Jasper la escrutó. Seguramente la mayoría de las mujeres no tendrían expresiones tan vidriosas al contemplar la posibilidad de pasar el resto de su vida con alguien que no fuera un duque. Además, Jasper conocía la lista de invitados. Había elegido una fiesta íntima. Las grandes fiestas podían tener considerables ventajas, pero sospechaba que la naturaleza tranquila de la señorita Carberry se vería abrumada por las incesantes risas y apasionadas discusiones que sus fiestas parecían inspirar tan inevitablemente. 

Santo Dios. ¿Se había enamorado de alguien inapropiado? El objetivo de que encontrara marido era que se casara con alguien elevado, alguien que la hiciera feliz. Y, por supuesto, lo último que Jasper necesitaba era que la señora Carberry se enfadara con él. La mujer actuaba de forma suficientemente imprevisible como para tener motivos para enfadarse con él. Estaba seguro de que si la señorita Carberry decidía escaparse con uno de los empleados de Jasper, la señora Carberry se sentiría con derecho a expresar esa emoción. 

—Mis sirvientes suelen tener rasgos regulares, —dijo Jasper. 

—¿Sus sirvientes? —La señorita Carberry movió la cabeza hacia él. 

—Y mis jardineros, —reconoció Jasper. A decir verdad, sus jardineros poseían ese brillo saludable que gustaba a la gente. Su atuendo podía ser menos formal, pero sin duda eso tenía sus ventajas.

Sólo esperaba que ninguno de los jardineros lo hubiera practicado con la señorita Carberry. 

—No me refiero a uno de sus empleados, —dijo la señorita Carberry con severidad—. Eso sería... —Sacudió la cabeza—. Bueno, no estaría bien. 

—Entonces, ¿A quién se refiere exactamente?

—Al señor Octavius Owens, por supuesto, —dijo la señorita Carberry. 

Jasper arrugó la frente. 

La señorita Carberry suspiró. —Trabaja con su amigo, el Duque de Ainsworth. 

—Oh. —Jasper parpadeó—. Supongo que tengo que conocerlo. 

—Le verás más a menudo, —dijo la señorita Carberry con confianza—. Goza de una estrecha amistad con el Duque. 

—Ah. —Jasper frunció el ceño. 

Tal vez sus pensamientos realmente habían estado en otra parte cuando sus amigos habían llegado. Había estado distraído pensando en sus planes para la fiesta, y debió de olvidarse de oír a Ainsworth hablar de su amigo. 

—¿Y cómo hablaste con él? —Preguntó. 

Por alguna razón, la pregunta pareció sonrosar las deliciosas mejillas de la señorita Carberry. 

—No es importante. 

Él levantó una ceja, y ella inhaló. 

—Puede que haya habido un incidente en la biblioteca. 

—¿Se tropezó? Qué torpe. 

Sus mejillas se sonrosaron. —El señor Owens no tropezó. 

Jasper se sintió culpable y se maldijo.

—No es que sea malo tropezar, —dijo torpemente. 

—Es torpe, —admitió. 

—Espero que no esté herida. 

—Estoy completamente bien, —se apresuró a asegurarle—. Y ha sido culpa mía. 

De nuevo la amabilidad habitual. 

—¿Supongo que este Sr. Owens no fue responsable de su incidente? —Preguntó Jasper. 

—N-no, —dijo la señorita Carberry—. Pero lo presenció. Y luego vino y me ayudó a levantarme. 

Que Bueno. 

No era material de caballero de brillante armadura, pero Jasper suponía que no todo el mundo podía actuar con su notable galantería. 

Si la señorita Carberry se hubiera caído, él habría corrido hacia ella. La habría cogido en brazos para que no tuviera que levantarse del suelo sin elegancia y la habría llevado a la tumbona más cercana. Imaginó la escena felizmente, hasta que recordó que la señorita Carberry se había caído a principios de mes y nadie había estado allí para ayudarla. 

La señorita Carberry se merecía algo mejor. 

—¿De qué habló con él? —Preguntó Jasper. 

Ella se encogió de hombros. —De libros. 

Bien. No debería ser una sorpresa. La mayoría de la gente hablaría de libros en las bibliotecas. Era el tipo de tema del que uno hablaría con más frecuencia. 

—Me sugirió que leyera otro libro, —continuó—. Se dio cuenta de que llevaba un ejemplar de Los viajes de Gulliver. Le preocupaba que el tema pudiera ser... inadecuado. 

—¿Le advirtió sobre la lectura? —Las cejas de Jasper se alzaron hacia arriba, con la velocidad de un disparo. 

—Bueno, fue Jonathan Swift, —explicó la señorita Carberry. 

Jasper inhaló. —Qué horror.

—¿Le gusta Jonathan Swift? —La sorpresa sonó en la voz de la señorita Carberry, y él quiso decirle que sí. Quería decirle que tenía múltiples pasiones intelectuales que igualaban las de ella.

Desgraciadamente, eso no sería cierto.

—En realidad, evito la lectura en general, —admitió Jasper—. Pero eso no significa que alguien deba ir por ahí advirtiendo a la gente contra la lectura. Cualquiera debería leer lo que desee leer.

—Oh. —La señorita Carberry lo miró fijamente—. Es un sentimiento inusual.

Él se encogió de hombros. Tenía una filosofía generosa similar sobre la lectura alegre, y aunque Jasper no entendía por qué alguien querría permanecer sentado durante horas mientras sostenía unas páginas encuadernadas en cuero, sí sabía que a algunas personas les hacía felices. 

La señorita Carberry, sin duda, pertenecía a esa categoría de personas que se complacían en una actividad tan extraña. 

Pues que lea. 

Este señor Owens no debería disuadirla de ello. 

—Debería leer el libro, —dijo Jasper con firmeza.

—Lo haré, —dijo la señorita Carberry—. A pesar de las recomendaciones del hombre sobre libros de botánica. 

Jasper se estremeció. —Eso suena aún más fastidioso que una novela. 

La señorita Carberry exhaló. —Me temo que le he dado una impresión equivocada sobre el hombre. En realidad, es bastante agradable. 

—Tenga cuidado, dijo Jasper. 

—Pero quería que me casara. 

Los ojos de Jasper se abrieron de par en par. Ni siquiera conocía a ese hombre. ¿Por qué la señorita Carberry hablaba de casarse con él? Era vagamente consciente de que probablemente era culpa suya, aunque no le gustaba entretenerse en el tema. Tal vez no debería haber declarado con tanto entusiasmo que éste era su fin de semana para encontrar marido. Era el tipo de afirmación destinada a poner nociones románticas en la cabeza de una persona. Pero entonces, apenas pensó en investigar a los invitados de sus amigos. Se suponía que la Srta. Carberry elegiría un marido entre uno de ellos. 

—Sólo estaba entablando conversación, —dijo la señorita Carberry, con voz temblorosa. 

Jasper suspiró. —Eso espero. 

Las mujeres podían ser demasiado amables, y pensó que la señorita Carberry podría sucumbir a esa cualidad. Después de todo, destilaba simpatía. Había sido tan agradable que se había escabullido de su habitación cuando había tenido la oportunidad de reclamarlo como marido, y había sido tan noble que evidentemente había perdonado las acciones de su madre.

—Quizá no sea necesario que sea siempre amable, —dijo. 

Ella enarcó las cejas. —¿No quiere que sea amable? 

—Quiero que sea feliz. 

—¡Alteza!, —gritó una voz, y Jasper se sobresaltó. 

—¡Su Alteza!, —sonó otro grito fuerte y bramante. Era inconfundible oír el ligero matiz del acento. 

Se había olvidado de sus nuevos contratados. 

Había estado disfrutando de su paseo con la señorita Carberry y se preparó para que el momento terminara. 

Sonaron murmullos y luego Lily empezó a ladrar. 

La voz del hombre sonaba como un estruendo. 

—¿Quién es? —Preguntó la señorita Carberry. 

—Esos serían mis guardaespaldas, —dijo Jasper. 

—Son de lo más intimidantes. 

Jasper asintió con orgullo. Había hecho buenas contrataciones. 

Ella soltó una risita. —¿Necesitaba dos guardaespaldas para protegerse de mi madre? 

—No es tan absurdo, —dijo él—. Además, quién sabe a qué otro de mis criados podría estar sobornando. Esos baúles eran bastante grandes. Podrían estar llenos de monedas.

Ella volvió a reír, y su corazón se alegró.

Por desgracia, el sonido también actuó como un faro para más cosas que la alegría, porque en el momento siguiente, los dos guardias se precipitaron hacia ellos, sus pasos no tenían obstáculos, incluso ya en la oscuridad.

—¡Alteza!, —gritó uno de los hombres, y su calva brilló a la luz de la luna. Se volvió hacia su compañero—. ¡Está con esa mujer!

Sus nuevos contratados corrieron hacia Jasper y la señorita Carberry, y luego tiraron de Jasper. 

Claramente, su atletismo no se limitaba a la fuerza. Estos hombres también destacaban en velocidad.

Lily empezó a ladrar, pero a pesar de que cualquier hombre sensato podría haber recelado de acercarse a ella, estos hombres no experimentaron tales escrúpulos. Evidentemente, estaban lo suficientemente bien entrenados o eran lo suficientemente conscientes de los generosos cheques de Jasper, como para no dejar que un perro les asustara. 

—Ya estamos aquí, —dijo uno de los hombres con un tono tranquilizador que da un medicó. 

—Bien, —dijo Jasper—. Pero realmente no es necesario... 

Al instante, Jasper se tragó sus palabras. Unos fuertes brazos le rodearon la cintura, le pusieron boca abajo y le colocaron sobre los hombros del hombre.

No podía ser. 

Nadie ponía a Jasper sobre sus hombros. 

Se aclaró la garganta. —¡Bájame! 

El hombre no lo bajó. —¡No se preocupe, Alteza! 

Jasper apretó los dientes. —Esto es embarazoso e innecesario. 

—Sólo le estamos protegiendo —dijo el hombre tranquilizadoramente. 

Lily se abalanzó sobre el hombre, y en el instante siguiente éste se apartó, mostrando la misma velocidad que él y su compañero habían mostrado antes. 

El mundo se balanceó con curiosidad. En vano, intentó soltarse del agarre de su guardaespaldas. 

Lily siguió ladrando y la señorita Carberry la tranquilizó. 

Jasper gruño. 

Contratar guardaespaldas le había parecido una idea excelente. 

Tal vez había actuado con demasiada precipitación, tal y como todos decían, y sólo había conseguido hacer el ridículo. 

—¿Jasper? —La voz sorprendida de Ainsworth se dirigió hacia él. 

Evidentemente, aún no todos habían regresado a la casa. 

Señaló en dirección a la señorita Carberry, pero cuando Ainsworth se volvió, Jasper se preguntó por qué no se sentía tan aliviado como debería. 
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CAPÍTULO XV
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Margaret se quedó mirando mientras los dos hombres se llevaban a Jasper. 

Lily gimoteó, sin duda preguntándose por la rapidez con la que su nuevo amigo las había abandonado. 

Normalmente no se llevaban a los hombres de esa manera. Tal vez los duques eran tan excéntricos como se rumoreaba. 

El sonido de los pasos alejándose apresuradamente disminuyó, y Margaret se sintió de repente muy sola.

Las rosas aún desprendían un agradable aroma, mezclado con el de los castaños. La luna seguía brillando en lo alto, acompañada de estrellas resplandecientes, más grandes y magníficas que el collar de diamantes más caro. Incluso la silueta del castillo a lo lejos seguía presente, impregnándolo todo de encanto.

Pero el Duque de Jevington ya no estaba con ella. Se arrodilló y acarició a Lily, murmurando palabras de consuelo.

Sin duda no había tenido intención de marcharse de una forma tan dramática. La sorpresa había sonado en su voz. 

Al menos, creyó recordar sorpresa en su voz. Ahora no estaba segura de lo que había ocurrido. Aunque se hubiera sorprendido, estaba claro que sus dos empleados habían pensado que actuaban en su interés. Era fácil presumir que ya se habían puesto de acuerdo en salvarlo de su compañía.

Se le apretó el corazón.

No quería ser el tipo de mujer de la que un hombre necesita salvarse. 

Resistió el impulso de quedarse en el jardín. Incluso la idea de volver al lugar donde habían encontrado a Lily le resultaba atractiva. No quería volver a entrar en el castillo. No ahora. En realidad, nunca.

—¿Señorita Carberry? —Una voz interrumpió los pensamientos de Margaret, y ella retrocedió.

Pronto reconoció al Duque de Ainsworth.

—Buenas noches —dijo.

Su voz tembló ligeramente, poco acostumbrada a entablar conversación con hombres. El hecho de que fuera un duque y sin duda conocido por toda la sociedad no mejoraba las cosas.

—Veo que Jevington se fue con prisa.

—Si, —dijo ella simplemente.

—Y ha encontrado a su perro. Su padre estará contento.

Sí ,—dijo Margaret enérgicamente. Contempló al hombre, preguntándose por qué la gente calificaba la conversación de tan agradable. Después de todo, el hombre no le había dicho nada que ella no supiera ya. Sí, el Duque se había marchado precipitadamente, y sí, su padre estaría feliz de reunirse con Lily.

—Lo siento, —dijo el hombre—. Sólo quería felicitarte.

—Oh. —Ella se puso rígida—. Ya veo. Bueno, gracias.

—Me temo que debo disculparme en nombre de Jevington, —dijo el Duque de Ainsworth.

—Oh. —Ella ladeó la cabeza—. ¿Lo hace a menudo?

—Tonterías. —Él rió entre dientes, y su humor se aligeró.

—Eso llevaría demasiado tiempo, —dijo el Duque de Ainsworth, y su nueva exuberancia se detuvo bruscamente.

Oh.

—Pero no es un tipo horrible, —añadió el Duque de Ainsworth.

—Supongo que hay peores formas de describir a alguien, —admitió.

—Quiero decir que es un tipo decente.

—¿De cuando le conoce?, preguntó Margaret.

—¿Además de nuestro estatus? En todas las cenas nos colocan uno cerca del otro. La gente entra en una sala ordenada de mayor a menor rango, y nuestros títulos tienden a colocarnos juntos.

Margaret guardó silencio. Carecía de título. Ni siquiera tenía un pariente, por lejano que fuera, que tuviera un título. Su padre había sido simplemente uno de los muchos Carberrys de su región, y luego se había convertido rápidamente en algo más. Mucho más.

—También fuimos a la misma escuela, —dijo el Duque de Ainsworth—. Eton.

—Entonces debe conocerlo bien.

—Sí.

Margaret quería hacerle más preguntas. Aprender más sobre el Duque de Jevington parecía una valiosa ocupación de su mente.

Pero no sería apropiado hacerlo, así que permaneció en silencio.

Caminaron hacia la entrada del castillo.

—¿Y usted de cuando le conoce? —Preguntó de repente el Duque de Ainsworth. 

—¿Yo? —La voz de Margaret se entrecorto.

Apenas quería decirle la verdad. —Fui a un baile suyo hace poco.

Se abstuvo de decirle que había estado en los aposentos del Duque y que conocía íntimamente su cama. Sería totalmente inapropiado insistir en esas cosas. Podía simplemente imaginar que se habían conocido abajo, tal vez en la pista de baile, o tal vez cerca de la mesa de ponche.

—Y estábamos en una fiesta mutua, —añadió—. No es que habláramos entonces.

Sintió que el Duque de Ainsworth la estaba escrutando, y se arrepintió de haber calificado así las cosas. No era muy natural que hubieran estado en la misma fiesta y apenas hubieran hablado. A la mayoría de la gente se le daba mucho mejor hablar.

—Debe tenerle en muy alta estima para invitarle aquí, —dijo el Duque de Ainsworth. —. Disfrute de su intimidad.

—Pero siempre está organizando bailes. Y cenas.

Estaba claro que el amigo del Duque de Jevington se había equivocado.

—Le gusta hacer cosas para los demás, —dijo el Duque de Ainsworth— Hay una diferencia.

—Oh. —Ella parpadeó.

El Duque de Jevington era muy servicial. Incluso en la fiesta en casa de Lord Metcalfe, había sido servicial con su amigo.

—¿Sabía que tenía hermanos menores?

Ella movió la cabeza hacia él. —No.

—Los tenía.

Margaret no dejó de notar el uso del pasado por parte del hombre. La gente no se refería a los hermanos de una persona en pasado.

—Entonces, ¿Están muertos? —Le tembló la voz.

—Murieron en un accidente de carruaje con sus padres. Iban a buscarlo a Eton. Y entonces chocaron contra una roca, y su carruaje cayó a un río, y ya no estaban.

—Eso es horrible, —asintió ella.

—Sí. Fue el primero de nosotros en perder a su padre. Pero perdió a sus dos padres. Perdió a toda su familia. Por eso creo que le gusta ser útil. Sabe lo que es sufrir, y no quiere que nadie lo haga. Aunque llene su casa de fiestas, todo es para los demás. La mayoría de las familias nunca recogieron a sus hijos de Eton. La familia de Jasper era particularmente unida, y él es consciente de que no tendría nada de esto, si no hubieran perecido así.

—Qué terrible, —murmuró ella. 

—Es cierto. Todavía es muy cauteloso con el agua. 

—Nadó en el lago para buscar a Lily. 

El Duque de Ainsworth giró bruscamente la cabeza hacia ella. —Muy interesante. 

Le dolía el corazón por la tragedia que había ignorado. La primera vez que conoció al Duque de Jevington, lo había considerado un juerguista, aunque pertenecía decididamente al tipo atractivo. Había desconfiado de su generosidad, pero ahora todo tenía sentido.

Llegaron a la puerta del castillo y el Duque de Ainsworth le ofreció el brazo. —Vamos a buscar a los demás.
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CAPÍTULO XVI
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Después de que su ayuda de cámara le ayudara a cambiarse apresuradamente a un traje de noche de los que no empapan ni empapan, Jasper se retiró al salón de su castillo.

Los otros duques y el señor y la señora Carberry estaban allí. Evidentemente, sus sirvientes habían tomado la iniciativa de reunirlos. 

No vio a nadie que se ajustara a la descripción del señor Owens. Conocía a estas personas. Recordó que la señorita Carberry había conocido al señor Owens en la biblioteca.

Se levantó rápidamente. —Debería irme. 

Brightling arrugó la frente. —Acabas de llegar. 

—Uno de mis botones se siente flojo, —dijo y se apresuró a marcharse. 

Era desconcertante buscar huéspedes desconocidos en su propia casa. Jasper recorrió apresuradamente el pasillo, para no perderse la llegada de Ainsworth y la señorita Carberry. Obviamente, no sería caballeroso no estar presente cuando llegara la señorita Carberry. Ciertamente, no había ninguna otra razón por la que no quisiera demorarse. 

Afortunadamente, en la biblioteca pronto encontró a un hombre de pelo oscuro y rostro pálido. Sin duda se trataba del alabado señor Octavius Owens. 

Jasper escrutó al señor Octavius Owens, al aparente galán de los galanes entre los hombres. Jasper había esperado que el hombre se pareciera a un Adonis, y por un momento pensó que podría haber confundido a este hombre con el correcto señor Owens. El cabello del hombre no se rizaba de forma angelical, y no parecía sacado de un cuadro, como si incluso el Señor, al mirarlo, hubiera tenido que cerciorarse de que esta persona existía. Su estatura sólo podía describirse como normal, y sus hombros no se prestaban a comparaciones con seres portadores de mundos hechos famosos en los mitos griegos. 

De hecho, normal era la principal palabra que Jasper le habría atribuido. Los hombres más humildes podrían haberlo calificado de mediocre. Aunque la figura del hombre no era excesivamente rotunda ni delgada, su aspecto no era destacable. 

Sin embargo, Jasper debería haber sabido que la señorita Carberry era demasiado sensata como para elegir a un posible compañero sólo por su capacidad de aumentar los latidos del corazón cada minuto. La señorita Carberry no elegiría a un hombre por su capacidad para copiar cualquier ritmo musical que pudiera emanar a su alrededor, y sería demasiado sensata para elegir a un hombre simplemente por su capacidad para contar historias románticas en las que acuchillaba enemigos vestido con el uniforme de la Corona. 

Jasper se acercó a él. 

De algún modo, el aspecto del señor Owens seguía inquietándole. Porque esta no era la apariencia de un hombre seleccionado más por su cumplimiento de fantasías e ideales infantiles. Si Margaret quería estar con este hombre, debía ser porque lo amaba. Excepto que Margaret sólo lo había visto una vez... Un sentimiento extraño y desagradable surgió a través de Jasper. 

—Su Excelencia. —El Sr. Owens hizo una profunda reverencia y se quitó el sombrero de copa antes de que cayera al suelo. Se aferró a él con el triunfo de un hombre poco acostumbrado a las proezas atléticas, y luego se levantó—. Es un placer. 

—Encantado de conocerle, —dijo Jasper. 

Después de todo, la señorita Carberry sería feliz, y la felicidad de la señorita Carberry era importante. 

—¡Ah! Debo decirle lo mismo a usted. —El hombre se lanzó en otra reverencia obsequiosa, extendió un brazo hacia arriba en perfecta perpendicularidad al suelo. Cuando el señor Owens levantó el torso, sus mejillas tenían un color claramente más rosado que antes. 

Bien. La cortesía era una cualidad excelente en un marido. Jasper chocó los dedos. Tal vez la mayoría de las debutantes no reflexionaban sobre la importancia de encontrar hombres educados, pero eso era sin duda un descuido. Confiaba en que la señorita Carberry lo supiera. 

—Es un gran honor estar aquí con usted, continuó el señor Owens con entusiasmo. He estado esperando ansiosamente esta ocasión. 

—Qué bueno. 

Jasper había sido tonto al dudar de que el señor Owens fuera adecuado para la señorita Carberry. Sin duda su presencia era la responsable de la boyante personalidad del señor Owens.

—Habrá otras personas que conozca, —dijo Jasper. 

El señor Owens enarcó una ceja. 

—El señor y la señora Carberry, —dijo Jasper. 

—Ah. De Escocia. —Por un momento un destello de irritación pareció querer residir en su rostro, pero el momento pasó fugazmente. 

—También asiste su hija, —dijo Jasper con suavidad, esperando la reacción del hombre. 

Se trataba de una fiesta. El señor Owens sabría que tendría una mayor proximidad con la señorita Carberry de la que jamás podría esperar tener en Londres. No sería para él la política de estrictamente dos bailes de la capital. No serían para él visitas que no se prolongarían más de lo que se tarda en terminar en hervir una tetera. 

El señor Owens podría encontrarse con la señorita Carberry cuando ambos admiraran un rosal especialmente bonito, y podrían hablar de lo que fuera que la gente inteligente hablara durante horas en la mesa del desayuno mientras los sirvientes se aseguraban de que sus tazas de café estuvieran llenas. 

Jasper conseguiría que el Sr. Owens le propusiera matrimonio en poco tiempo, y nunca volvería a preocuparse de que la Sra. Carberry persistiera en sus esfuerzos matrimoniales. La felicidad no tardaría en llegar, aunque aún no pudiera sentir la emoción. Sin duda Jasper simplemente necesitaba asegurarse de que la puerta estaba abierta para que entrara. 

—Conozco muy poco al señor Carberry y a su familia, —dijo el señor Owens. 

Jasper agradeció la afirmación inclinando la cabeza. —Incluso un corto tiempo puede ser suficiente para conocerlos. 

—Sí. —El señor Owens frunció el ceño y luego miró fijamente a Jasper, como si esperara que le diera alguna indicación sobre lo que pensaba de la familia Carberry para que el señor Owens supiera cuál era la mejor manera de proceder. 

Evidentemente, el hombre no iba a aventurarse en un monologo sobre las maravillas de la señorita Carberry. Jasper supuso que podría resultar intimidante. Tal vez el señor Owens reservaba sus arrebatos románticos para las visitas a los bares con sus amigos, donde más tarde podría achacar cualquier efusividad y sentimentalismo a la fuerza de su cerveza. 

La señorita Carberry era tranquila y había elegido a un hombre que la igualaba en ese aspecto. Jasper sólo esperaba que el señor Owens también igualara a la señorita Carberry en inteligencia y amabilidad. 

Jasper era feliz.

Obviamente.

Naturalmente, no le molestó que lo sacaran de su conversación con la Srta. Carberry. El objetivo de que ella viniera no era que conversaran juntos. Eso sería absurdo.

Tenía a sus amigos para conversar. No necesitaba ocupar el tiempo de la Srta. Carberry mientras buscaba un marido adecuado.

Naturalmente, eso era una buena noticia.

Jasper caminó hacia el salón. Se asomó por una ventana, preguntándose si Margaret estaría afuera. Esperaba que no se hubiera perdido. 

Margaret estaba afuera, acompañada por Ainsworth. 

Jasper frunció el ceño y apretó los puños. Sin duda ambos darían una excelente conversación, ya que eran brillantes e inteligentes. Lo más probable era que la luz de la luna siguiera proyectando rayos seductores sobre Margaret, envolviéndola en un resplandor dorado que debería hacer que a cualquier hombre, que la pudiera contemplar, se le estrujara el corazón. 

Pero esto es lo que quería. 

Hacían buena pareja. 

Mejor que el odioso Sr. Owens, sin importar lo que Margaret pudiera pensar sobre su idoneidad. 

Jasper entró en el salón. 

—Tienes un aspecto gruñón, dijo Brightling despreocupadamente.

—Tonterías. Jasper lanzó una mirada al señor y la señora Carberry. 

Después de todo, Jasper se empeñaba en no ser gruñón. La vida era demasiado corta para ser gruñón. Lo había decidido hacía tiempo. Señaló a los violinistas. Por alguna razón, realmente no había querido que tocaran. El castillo parecía suficientemente romántico. Pero se recordó a sí mismo que aquel era un momento para el romanticismo.

Después de hablar largo y tendido con la señorita Carberry, estaba más convencido de que ella se merecía todo en el mundo, y la mayoría de la gente del mundo estaba de acuerdo en que Ainsworth era el ideal, de la mejor clase de hombre que podría estar presente.

Los músicos empezaron a tocar su tono melódico, y su corazón se estremeció.

Había trabajado duro para seleccionar piezas románticas para que las tocaran los músicos. Obviamente, lo había conseguido magníficamente. Después de todo, su corazón normalmente no se sacudía de manera extraña. Estaba claramente influenciado por la música.

Quedaba un paso más en la preparación del castillo, y suspiró. Si quería asegurar la felicidad eterna de la señorita Carberry y de Ainsworth, no podía hacer nada a medias. Miró un jarrón de rosas que había sobre la chimenea. El jarrón era encantador, pero no era del todo necesario. La habitación estaba llena de jarrones rebosantes de rosas.

Sacó las rosas del jarrón, ignorando la forma en que las espinas le atravesaban la piel. Luego arrancó pétalos. 

—¿Qué estás haciendo? —Preguntó Brightling. 

—Creo que estos pétalos quedarán bien en el suelo, —dijo Jasper. 

Los ojos de Brightling se abrieron de par en par. 

—No sobre todo el suelo, —le aseguró Jasper. 

—Eso sería extraño, —dijo Brightling, todavía mirándole con extrañeza. 

Jasper asintió distraídamente y se concentró en arrancar los pétalos de los tallos. Luego se dirigió a la entrada, pasando junto al mayordomo, y procedió a esparcir los pétalos desde la puerta principal hacia la sala de recepción. 

—¿Alteza? —Los ojos de Powell se abrieron con la misma curiosidad que los de Brightling. 

—Sólo estoy decorando, —dijo Jasper con despreocupación. 

—¿Será una decoración permanente, Alteza? —Preguntó Powell. 

—Sólo mientras dure la fiesta, —dijo Jasper—. Será mejor que la ama de llaves diga a las criadas que pongan pétalos frescos allí cada mañana. 

El mayordomo inspiró, pareciendo tomar más aire de lo que era su costumbre. —Muy bien, Alteza.

***
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MARGARET ENTRÓ EN EL castillo con el Duque de Ainsworth. 

—Bienvenida, —dijo el mayordomo—. ¿Puedo felicitarle por su éxito en encontrar a su perro?

—Fue gracias al Duque, —dijo Margaret.

—El Duque de Jevington, —dijo el Duque de Ainsworth, y el mayordomo asintió con la cabeza.

Lily movió la cola al entrar. El mayordomo cerró la puerta apresuradamente y Margaret le quitó a Lily su improvisada correa.

Había pétalos esparcidos por el suelo, y el Duque de Ainsworth levantó las cejas. —Me habría dado cuenta de esto antes.

—En efecto, Alteza. —El mayordomo asintió—. No dudo de que habría sido capaz de hacerlo.

Lily investigó los pétalos, olfateando algunos con el hocico y aplastando otros mientras caminaba sobre ellos hacia la sala de recepción.

El mayordomo ayudó a Margaret con su manto con ribetes de piel, y el Duque de Ainsworth le entregó también algunos objetos de exterior.

La música de violín se coló en la sala y, a su pesar, Margaret dejó escapar un suspiro. Tomo el brazo del Duque de Ainsworth y se dirigieron al salón de recepción. Los demás se pararon rápidamente cuando entraron. La cara de mamá mostro sorpresa, pero luego le lanzo a Margaret una sonrisa de complacencia. 

Margaret soltó el brazo del Duque. No quería que su madre tuviera ideas románticas sobre Margaret con él o con cualquiera de los otros hombres. Mamá había traído muchos objetos con ella, y era muy posible que uno de ellos fuera una amarra.

—Ha vuelto. —El Duque de Jevington hizo una reverencia, pero su comportamiento parecía más cauteloso.

Lily se contuvo menos. Saltó a los brazos del Duque de Jevington con entusiasmo, y luego corrió hacia papá, mostrándole un afecto similar.

—Podemos llevar a Lily a nuestra habitación, —dijo mamá.

—Tonterías, —dijo el Duque de Jevington.

Lily volvió corriendo hacia él, y él se inclinó para acariciarla.

—¿Vamos a comer? Los sirvientes han trabajado duro para mantener la comida caliente, pero no me gustaría probar más a los poderes del mundo natural.

Margaret asintió. El tono del Duque poseía un barniz formal adicional del que antes había carecido. Tal vez el hombre simplemente tenía hambre. Había trabajado heroicamente para encontrar a Lily. La gente tendía a actuar de forma extraña cuando tenía hambre.

Siguió a los demás al comedor. Todos se alegraron cuando los sirvientes empezaron a colocar ante ellos tentadores platos. El comedor era precioso; las paredes estaban forradas de seda roja, lo que le daba un aspecto acogedor a pesar de los altos techos, los elaborados paneles de madera y la gran chimenea. Aun así, era imposible que el comedor pudiera competir con la comida que se extendía por la larga mesa. Todo parecía delicioso.

Margaret lo sabía. Conocía todos los platos. 

Se giró. —Es escocés.

Se encogió de hombros con indiferencia. —Efectivamente.

—P-pero. Ella se quedó mirando. Había asistido a fiestas antes. Incluso había asistido a cenas en honor a su padre. Pero no le habían servido comida escocesa en ninguno de esos eventos. —No lo entiendo. 

Sonrió, y su mirada volvió a ser cálida. —No me diga que no conoce estos platos. Fueron creados por el Chef Parfait. Me temo que ninguno de nuestros cocineros es escocés. Probablemente estén todos allí arriba, disfrutando de su fácil acceso a la morcilla.

Su corazón se sintió extrañamente ligero, como si se balanceara contra su garganta, pero aun así consiguió darle las gracias, aunque su voz mostraba estar emocionada. 

Le había hablado de Escocia hoy, pero no habría tenido tiempo de hacer que la gente preparara tales comidas. Esto debía de estar planeado de antemano.

Su corazón brilló, y tal vez algo se mostró en su rostro, porque él se puso rígido y se aclaró la garganta. —Todo el mundo, por favor, tenga en cuenta que la señorita Carberry viene de Escocia. Es una tierra hermosa con una buena gastronomía.

Sus padres le miraron con extrañeza, y él se movió en su silla. Se volvió hacia los duques. —¿No les gusta Escocia?

—Oh, sí.

—Sí, desde luego.

—Por supuesto.

Todos los demás duques asintieron y murmuraron su asentimiento. Los violinistas entraron en la sala. Cambiaron a un rollo escocés, y aunque Margaret no era demasiado aficionada a bailar, pensó que podría haber hecho fácilmente una excepción.

Después de todo, su corazón ya estaba bailando. Giraba y hacía piruetas alegremente, inconmovible, aunque sabía que el baile no era lo suyo. La luz de las velas brillaba en toda la sala, en los candelabros dorados. De vez en cuando miraba al Duque de Jevington. Estaba sentado a la cabecera de la mesa, pero no aprovechó la oportunidad para soltar monólogos sobre su grandeza, la grandeza de su familia y sus planes para la inevitable continuación de su grandeza en el futuro. En lugar de eso, dirigió el momento, como si quisiera asegurarse de que todos se sintieran incluidos y de que todos pudieran expresar su opinión en la conversación.

Aunque los duques habían parecido desconcertados la primera vez que los conoció, pronto aprendió que todos eran diferentes, y no sólo en la forma en que su aspecto siempre agradable se manifestaba en los distintos cánones de belleza. 

El Sr. Owens le explicó con entusiasmo la importancia de cada proyecto de ley y su propio papel, indiscutiblemente importante, en la redacción de cada una de sus partes. Las comas eran esenciales en asuntos legales, y el Sr. Owens había recibido el encargo de revisarlas todas. Margaret había esperado poder sentarse a su lado, pero el hombre hablaba con tanta soltura que aún aprendió más sobre él. Al menos, se enteró de que el Sr. Owens estaba encantado de haber sido incluido y de las personas igualmente importantes que había conocido a lo largo de su vida. El Duque de Ainsworth, por supuesto, era muy intelectual y experto en los clásicos, y ella charló con él. 

La mayoría de la gente olvidaba el latín después de la escuela, pero Margaret sentía especial predilección por leer las apasionantes historias de la Eneida. De algún modo, era reconfortante saber que la alta sociedad no había existido siempre, y que antaño todo el mundo había seguido reglas totalmente distintas, reglas que habían caído en el olvido. 

Después de cenar, los violinistas les siguieron hasta el salón. El Duque de Brightling les susurró algo y luego se sentó al piano. Pronto tocaron un cuarteto. Inusitadamente, papá llevó a mamá al centro de la sala. El Duque de Ainsworth tomó rápidamente la mano de Margaret y la llevó junto a ellos. El Duque de Jevington esbozó una rígida sonrisa y condujo a la abuela de Margaret a la pista de baile. 

Margaret no quería bailar. 

No le gustaba bailar.

Pero tal vez porque se encontró a Lily, tal vez porque el Duque de Jevington había creado un ambiente tan agradable, o tal vez porque simplemente no quería rechazar al Duque de Ainsworth, empezó a bailar. 

Y no fue del todo horrible. 

A veces la mirada del Duque de Jevington se posaba en ella, y se estremecía. 

Si tan solo su paseo no se hubiera interrumpido. Había más cosas de que hablar con él, aunque apenas podían hablar mientras se balanceaban. 

No estaba contando los días que faltaban para que terminara el viaje, como hacía normalmente cuando salía de casa. 
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CAPÍTULO XVII
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JASPER ERA EL MEJOR casamentero del mundo. 

Tanto Ainsworth como el tal Owens parecían prendados de la señorita Carberry, y si ella pasara más tiempo con los demás, estaba seguro de que también los cautivaría. No importaba lo más mínimo que la señorita Carberry no pareciera conocer todos los pasos o, al menos, que hubiera añadido uno adicional consistente en pisotear los pies de su pareja de baile en momentos extraños. 

Todo marchaba a la perfección. 

Sus guardaespaldas estaban sentados en un rincón de la sala, arrellanados contra la pared, con los brazos enroscados en sí mismos, como para disimular el tamaño de sus puños ante un posible atacante. 

Quizá contratarlos había sido excesivo. 

Después de todo, lo peor que le podía pasar a Jasper era que se casara con la señorita Carberry. Y ése no era un pensamiento que le infundiera terror, aunque siempre hubiera imaginado que el matrimonio se pospondría. No, cualquiera que se casara con ella sería afortunado. Tendría una compañera inteligente en su vida. 

Jasper dio otro sorbo a su champán. Las burbujas saltaron de la copa estilo flauta, como si desearan participar en el baile. 

La canción terminó y la señorita Carberry bostezó. —Creo que ahora me retiraré. 

—¿Quieres irte? —Su voz sonó más alta de lo deseado, y ella enarcó las cejas.

—Es hora de dormir. 

En tres días, la Srta. Carberry y todos sus otros invitados regresarían a Londres, como si esta fiesta nunca hubiera ocurrido. 

Había supuesto que la fiesta sería tediosa, como solía ocurrir cuando se reunía a gente de distintos orígenes, como un cocinero que, desconcertado por la elección de las especias, decidía no poner nada. Estaba preparado para una conversación cortés que rozaba lo rebuscado, preguntas educadas sobre la belleza de Escocia seguidas de vagas declaraciones de interés por visitarla algún día, cuando todo el mundo sabía que las carreteras a Escocia eran espantosas y que era mucho más probable visitar el continente. 

Y, sin embargo, de alguna manera, eso no había ocurrido. 

—Aún no hemos bailado, —dijo Jasper. 

La señorita Carberry abrió los ojos. —¿Quiere bailar conmigo?

Jasper asintió. Despreció la ligera inseguridad en su voz. 

Por supuesto que quería bailar con ella. 

Hizo un gesto a los músicos. —Sigan tocando. 

Asintieron y empezaron un vals de ritmo lánguido. Se abstuvo de fruncir el ceño, aunque la tentación era palpable. 

Era el tipo de música romántica que los músicos podrían haber estado tocando cuando ella había bailado con Brightling o Hammett. 

Porque, obviamente, era la música que le provocaba extraños temblores cuando cogía la mano de la señorita Carberry. Esa era la única explicación. 

La primera vez que la vio no le pareció nada especial, pero no había seguido el cuidadoso guion de otras mujeres. Estaba callada, con grandes ojos que lo observaban, como si lo supiera todo sobre él. Como si sólo tuviera que mirar y... lo supiera. 

Un leve aroma a vainilla se extendió hacia él. Aspiró la cálida fragancia, que le recordaba a manjares y delicias. 

Ella levantó sus largas pestañas y una tímida sonrisa se dibujó en su rostro. 

Cielos. 

La mujer emanaba inocencia. Se sintió fatal por haber traído a todos esos hombres por ella. Se había equivocado. Otras debutantes habrían sido frías y calculadoras en su lugar. Podrían haber interrogado a cada hombre sutilmente, entre amplias referencias a su propia brillantez. 

La señorita Carberry no había declarado sus habilidades con los fósiles, su interés por los pájaros, su amor por los animales y su vasto conocimiento de la literatura.

Giró con ella, consciente de sus manos, una posada sobre su mano izquierda y la otra sobre su hombro derecho, mientras con delicadeza giraban sobres sus pies. La miró fijamente a los ojos y, por un extraño momento, se le ocurrió que podría ser muy agradable besarla. El mundo giraba a su alrededor mientras las personas y los muebles se confundían. 

Pero él no podía dejar de verla. No podía dejar de ver la suavidad de sus mejillas sonrosadas, la forma en que brillaban sus ojos oscuros y la línea de su nariz respingona. ¿Cómo no se había dado cuenta de que sus pesadas cejas oscuras le conferían un aire regio? Su vestido verde oliva era una elección inusual. La mayoría de las mujeres parecían preferir los colores de los pétalos, blancos y rosas, azules y morados. Nunca elegían el verde oliva. Y sin embargo... El color emanaba su propia sofisticación. 

De repente Jasper se sintió incómodo. La señorita Carberry vivía en un mundo del que él sabía poco, un mundo lleno de todo tipo de hechos. La había sentado junto a Ainsworth, y podía jurar que los había oído discutir sobre palabras en latín. Ni siquiera terminar de combatir a los franceses le había producido tanta alegría como cerrar para siempre su libro de latín.

El baile terminó, y él siguió mirando, deseando que bailaran más, sintiendo que había más cosas que quería aprender. A diferencia de otras lagunas en sus conocimientos, le parecía vital rectificar su falta de pericia.

Ella se apartó y él indicó con la cabeza a los músicos que dejaran de tocar. 

De algún modo, no quería verla bailar con nadie más. Había pasado mucho tiempo orquestando este acontecimiento, pero no había conseguido la alegría esperada. La Srta. Carberry se casaría con alguien, parecía absurdo que se hubiera preocupado. Tal vez, cuando había visto a la señorita Carberry en su cama, no debería haberla dejado escapar por la ventana, escapar de tener algo más que una aparición superficial en su vida. 
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CAPÍTULO XVIII
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A la mañana siguiente, Margaret se dirigió a la sala de desayuno. Puede que se hubiera levantado tarde, pero no iba a pasarse la mañana durmiendo, por muy suntuosas que fueran las sábanas del Duque. 

Aquello era una aventura, algo totalmente distinto a su vida normal en Londres, y Margaret no pensaba desperdiciar ni un momento. 

La sala de desayuno daba al jardín, y por un momento Margaret sólo pudo contemplar las hileras de rosas y los setos pulcramente recortados. El sol había estado ausente en Inglaterra gran parte del año, pero ahora volvía con toda su fuerza. 

Volvió la vista a la mesa. La vajilla de Staffordshire resplandecía bajo la brillante luz y representaba escenas de fantasía de una Inglaterra idílica, muy alejada de sus experiencias en Londres. Las calles llenas de carruajes de la capital no tenían nada de romántico.

Margaret no echaba de menos a los cocheros que reprendían la velocidad de sus caballos y la de los caballos que tiraban de otros carruajes, ni los pesados olores de una ciudad abarrotada en verano. Sólo los barrios más agradables carecían de ese malestar. No echaba de menos tener que coger un medio de transporte para ir a todas partes, no porque Margaret fuera incapaz de caminar, sino porque los riesgos para su seguridad deambulando por sí misma se consideraban demasiado altos. 

Margaret quería pasear por el campo y escuchar el sonido del océano. Le gustaba ver a sus amigos en Londres, pero no deseaba vivir allí todo el año, como exigía el trabajo de papá.

No. Este era un lugar encantador. 

Panes de formas variadas descansaban en cestas, y mermeladas y miel del color del ámbar reposaban en cuencos de cristal.

Entró en la habitación, giró la cabeza y vio al Duque de Jevington sentado a la cabecera de la larga mesa del desayuno.

Los latidos de su corazón se aceleraron y sus labios se curvaron. 

Margaret desvió la mirada. No necesitaba pensar en sus labios. Ni en la forma en que la luz jugaba con su pelo. Ni en sus rasgos cincelados. 

Margaret deseaba que sus padres se hubieran levantado temprano. Tal vez, después de todo, venir aquí sola no había sido un uso inteligente de su tiempo. Quizá había infravalorado Londres. Al menos cuando estaba en casa su corazón no latía de forma extraña al entrar en una habitación. La monotonía no estaba desprovista de virtud. 

—Está sola, —dijo el Duque, y por alguna razón, los ojos del hombre brillaron.

No necesitó reflexionar demasiado por qué era así. 

Era evidente que su madre aún le inspiraba aprensión y que aún no se había formado una opinión completa de su padre. Los magnates tenían la costumbre de ser intimidantes, incluso cuando delegaban todas las tareas de crianza de los hijos en sus esposas. 

No podía ser que tuviera algún interés en ella.

—Usted también está solo, —dijo Margaret—. ¿Dónde están tus amigos? 

—Montando a caballo, —dijo él—. Pensé que sería un buen anfitrión y no abandonaría a tu familia. 

—No necesitaba hacer eso. 

—Naturalmente que no, —dijo—. Sospecho que estás familiarizada con los desayunos, pero aun así puedo darle consejos. 

—¿Consejo? —Ella enarcó una ceja. 

—La mermelada es imprescindible, —dijo él—. Hay gente que prefiere la mantequilla, pero la mermelada es especialmente deliciosa. 

—Muy bien. Margaret sonrió, cogió un pastelillo y lo untó con mermelada. Lo mordió, consciente de la mirada del Duque. 

—¿Qué le parece? 

—Está riquísima. Contesto ella.

Los ojos del Duque de Jevington permanecieron clavados en ella y luego los apartó bruscamente. Se pasó la mano por el pelo. —Es una pena que quede tan poco en el frasco. Seguro que sus padres y su abuela también querrán un poco. 

—Bueno, en realidad prefieren mantequilla, pero...

Sacudió la cabeza y miró al único sirviente de la habitación. —¿Podría traer más mermelada, por favor? 

El sirviente se inclinó. —En seguida, Alteza. 

—Gracias, —dijo el Duque alegremente. 

Margaret abrió los ojos. —Quería que se fuera. 

—Eres una mujer muy inteligente. Respondió el duque.

Ella le miró fijamente. 

—No hace falta que te hagas la sorprendida. Le volvió a contestar el Duque.

—¿También quería que sus dos guardaespaldas le llevaran anoche?, le preguntó Margaret.

Las mejillas del Duque adquirieron un color rojizo. De algún modo, no entorpecían su indiscutible postura, confiriéndole una extraña actitud. 

Discúlpeme por eso, —dijo—. Son nuevos en su cargo. Son propensos a ser demasiado ansiosos en el cumplimiento de sus deberes.

Sus labios se crisparon y ella movió la mirada por la habitación, para no detenerse en el Duque.

En la pared había un gran retrato. Una familia jugaba fuera, y Margaret tardó un momento en darse cuenta de que el cuadro representaba la finca. A juzgar por la ropa, Margaret imaginó que debía de ser la familia de Jasper, y se quedó mirando al niño de rizos querubines. 

—Esa es mi familia, —dijo el duque, y su voz era más seria. 

Margaret se sonrojó. —Perdóneme, no debería haberme quedado mirando. 

—Tonterías, yo puse el cuadro aquí. Quiero verlo. Hay algunos otros cuadros de ellos en la Galería de Pintura, pero moví este aquí.

—Es un sitio precioso para un cuadro precioso. Parecen tan felices.

—Sí, —dijo el Duque—. No es sólo la interpretación del artista. Lo fuimos.

—Siento que hayan fallecido. 

—Yo también, —dijo el Duque, y su voz tenía un tono melancólico.

—No puedo imaginar lo que debió ser perderlos a todos a la vez, —dijo Margaret.

—Fue atroz. Pero tenía a los otros duques.

—Los amigos son importantes, —dijo Margaret, pensando en sus propias amigas de Londres. Estaría bien volver a verlas. 

—La gente solía pensar que éramos estirados en Eton porque éramos esnobs, —dijo Jasper—. Pero no era eso. A menos que seas ese raro duque, nombrado especialmente por la realeza, si tienes el título de duque es porque tu padre ha muerto. A todos nos faltaban los padres. Teníamos algo en común, algo más sustancial que el hecho de que se dirigieran a nosotros como «Alteza» mientras que a la mayoría de la más alta élite de la sociedad sólo se dirigían a nosotros como «mi señor». 

—Debe haber sido difícil, —dijo Margaret. 

—Lo fue. —Jasper suspiró—. Quiero recordar el pasado sin recordar cómo terminó. No quiero que la muerte de mi familia sea lo más importante. 

—Por supuesto, —murmuró Margaret—. Yo perdí a un hermano. 

—Lo siento mucho. 

—Fue en la guerra. Sabíamos el día que se fue que tal vez nunca lo volveríamos a ver. Y es así como sucedió. —La voz le tembló al final, pero se obligó a respirar. 

Era consciente de que el Duque la miraba y la energía la recorría. Se sirvió té, añadió leche y lo removió con más cuidado del que requería la tarea. 

Rara vez hablaba de su hermano. Hablar de él entristecía a sus padres, pero a Margaret le gustaba recordar que había existido.

Permanecieron en silencio. Finalmente, el Duque ladeó la cabeza. —¿Cómo supo de la muerte de mi familia? 

—Ainsworth me lo dijo, —admitió Margaret. 

—¿De eso hablaban en ese largo paseo de anoche? 

Ella asintió. —¿Te pareció largo nuestro paseo? 

Él frunció el ceño. —El tiempo es relativo.

—No cuando se trata de una medida, —dijo Margaret. 

El Duque se levantó. —Tal vez no. —Se pasó la mano por el pelo—. Me pregunto dónde estará esa mermelada. 

—Mis disculpas, Alteza. —El sirviente volvió a la habitación, sujetando un frasco. —Me temo que el cocinero tardó más de lo esperado en encontrarla. 

—Ah, gracias, —dijo el Duque distraídamente, pasándole el frasco a Margaret. 

—¿Ha dicho mermelada? —Sonó una voz untuosa, y Margaret se puso rígida. 

El señor Owens estaba ante ellos. Una oleada de vergüenza recorrió a Margaret, recordando que había ensalzado las buenas cualidades del señor Owens hasta un punto que él no había alcanzado cuando lo había visto en la cena. 

Quizás el Duque había estado en lo cierto al afirmar que las ardientes recomendaciones del señor Owens sobre libros de distintos géneros no habían sido del todo señal de un hombre dedicado a la lectura con el que se pudieran mantener largas conversaciones librescas. Después de todo, había parecido condescendiente.

—¿Le gusta la mermelada, Sr. Owens? —Preguntó Margaret mientras quitaba la tapa de la mermelada. 

El Sr. Owens arrugó la nariz. —Me parece que la mermelada lleva abundante azúcar. Uno debería examinar una receta antes de untarla casualmente en su tostada. —Se inclinó más hacia ella—. La receta de esto le horrorizaría a uno. Recomiendo que una mujer de su figura se limite a untar cosas sabrosas. 

Margaret tragó saliva y sus mejillas se encendieron. 

No quería mirar al Sr. Owens. Ciertamente no quería mirar al Duque. 

—Parece que tiene una respuesta para todo, señor Owens, —dijo el Duque en tono gélido—. Está insultando a una mujer muy fina.

El Sr. Owens no se sonrojó. En su lugar, esbozó una sonrisa de satisfacción. —Simplemente estaba informando a la señorita Carberry de los ingredientes. Puede que ella no lo sepa.

Margaret se movió en su asiento. 

—Me gusta saber mucho sobre una gran variedad de temas, —continuó el Sr. Owens, evidentemente confundiendo silencio con interés—. El conocimiento a menudo no se aprecia. Estoy seguro de que lo entiende, Alteza. 

—¿De los peligros de la mermelada? —El Duque se encogió de hombros—. Es mi aderezo favorito para las tostadas. Se lo había recomendado a la señorita Carberry. 

—Ah. —El rostro del señor Owens se blanqueó un poco—. Pero usted, Alteza, es un hombre en plena forma. Le llaman un modelo a seguir, Alteza. 

—¿Ellos?

—La alta sociedad. La haute société. La creme de la creme. 

—Ah. Esos que esparcen palabras francesas liberalmente, como si la guerra nunca hubiera ocurrido, —dijo el Duque, y aunque Margaret se había sentido angustiada, se encontró forzando los labios para no ceder a un repentino instinto de sonreír. 

El rostro del señor Owens se blanqueó aún más. 

—Siéntese, señor Owens, —dijo Margaret.

Los ojos del Sr. Owens se movieron de un lado a otro de la habitación, como preguntándose si podría encontrar una excusa para abandonar la habitación tan poco tiempo después de su llegada. Pero no apareció ningún huésped servicial, y el Sr. Owens suspiró. Se secó la frente con una servilleta con el aire de un hombre que acaba de subirse a un árbol tras ser perseguido por un león y ahora sólo intenta pasar el tiempo mientras espera que el león se marche. 

El Duque no hizo ademán de abandonar la habitación, aunque hacía tiempo que había terminado de desayunar. En su lugar, dirigió una mirada acerada al Sr. Owens.

—Apuesto a que es usted un hombre sin hermanas, —dijo el Duque pensativo. 

Owens levantó la barbilla. —Soy hijo único. 

—Ah. —El Duque mostró a Margaret una sonrisa de arrogancia, y algo curioso pareció ocurrirle en el corazón. 

Los padres de Margaret llegaron a la habitación, y la agradable sensación que la recorría se detuvo abruptamente. 

—Buenos días, —dijo rápidamente el Duque, levantándose—. Sírvese todo lo que quieras. 

El Sr. Owens se levantó tambaleándose e hizo una somera reverencia. 

—¡Su Alteza! —Mamá hizo una reverencia baja, como si estuviera practicando una visita al rey, y luego dirigió su atención al señor Owens. 

Papá le devolvió el saludo distraídamente, con los ojos fijos en la variedad de alimentos del desayuno. Brillaban bajo la luz de la mañana. 

Se hizo un silencio incómodo y mamá se sentó lentamente, como si esperara que el Duque la apartara en cualquier momento y soltara un discurso.

El señor Owens tosió y se volvió hacia papá. —¿Está disfrutando de su estancia en Inglaterra? 

Papá se encogió de hombros. —Sólo estoy trabajando. 

El Sr. Owens enarcó las cejas. —¿Trabajando? 

Papá asintió. —Sí. Supongo que puedo hacerlo tanto aquí como en Escocia. 

El Sr. Owens abrió los ojos y se volvió hacia el Duque. —El Sr. Carberry está trabajando. 

El Duque asintió con una expresión divertida en su rostro. —Eso he oído. 

El señor Owens dio un suspiro frustrado y se volvió hacia Margaret. —Él trabaja. 

Margaret asintió, intentando que la irritación no se reflejara en su rostro. El Sr. Owens parecía olvidar que él también trabajaba, aunque como sus temas de trabajo eran más intelectuales, aunque mucho menos gratificantes económicamente, podría considerarlos una prolongación de la universidad. 

Margaret no iba a entrar aquí en una discusión sobre papá. No delante del Duque. No delante de papá.

—El Sr. Carberry es un exitoso hombre de negocios, —dijo el Duque. 

—No lo entiendo, —murmuró el Sr. Owens. 

—Es un magnate, —dijo el duque. 

El señor Owens arrugó la frente y su palidez se asemejó a la de ciertas mujeres con ropa demasiado ajustada antes de caer al suelo y tener que ser reanimadas con sales aromáticas y aflojamiento de corsés. 

—Todavía está en el comercio, —susurró el Sr. Owens, y luego lanzó una mirada culpable a los padres de Margaret, como si se diera cuenta de que podían oírle, aunque parecían embelesados en la selección del desayuno. 

—¿Le parece el comercio una ocupación poco recomendable? —Preguntó el Duque. Por alguna razón había un brillo peligroso en sus ojos, y Margaret negó con la cabeza. No tenía sentido irritar al señor Owens. Un hombre así sería reacio a ser disuadido de sus opiniones.

—Preocuparse por el dinero es un mal uso de la mente, —dijo el Sr. Owens. 

—Lo dudo mucho, —dijo papá. Además, también puedo leer revistas intelectuales. Simplemente elijo no hacerlo.

—Por supuesto, —dijo el Sr. Owens—. No pretendía insinuar... 

—¿Simplemente quiso compararlo negativamente con ser un soldado que mata gente con regularidad, o un obispo? —Presionó el Duque. 

—Sí. —El Sr. Owens se pasó una mano por el pelo—. Pero no es de buena educación hablar de esto.

—Creo que usted inició esta línea de pensamiento, —dijo el Duque—. Y tengo mucha curiosidad por saber más. Me imagino que, obviamente, los terratenientes no cumplirían su criterio.

El Sr. Owens parpadeó. —Yo no diría eso. 

—Porque paso mucho tiempo administrando mis fincas, —dijo el Duque—. Y tengo poca paciencia para leer. 

—¿Oh? —La voz del señor Owens sonó extrañamente aguda, y se quitó el pañuelo y se limpió el sudor de la frente. 

—Imagino que los ingresos del señor Carberry son incluso superiores a los míos, —dijo el Duque. 

—¿Mayores que los suyos? —Al señor Owens se le entrecorto la voz. Sus ojos recorrieron la habitación, posándose en los de Margaret. Ella asintió en señal de confirmación, y el señor Owens exhaló. 

—Yo no tengo una finca como la suya —dijo papá en tono relajado al Duque. 

El Duque se encogió de hombros. 

—Aunque si sale alguna a la venta, —dijo mamá alegremente— ...hemos estado buscando. 

—¿Está buscando comprar una finca? —Preguntó el Sr. Owens—. ¿Como ésta? 

—Es raro encontrar un castillo en el mercado, —dijo el Sr. Carberry—. Y no me gustaría encontrar un lugar demasiado lejos. 

—Nada de Cornualles para nosotros, —dijo la Sra. Carberry, y se echaron a reír. 

El Sr. Owens conservaba una expresión de asombro en el rostro, pero miraba a Margaret con mayor frecuencia. 
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CAPÍTULO XIX
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A JASPER LE GUSTABA la mayoría de la gente del mundo, pero a pesar de los años que llevaba practicando la afabilidad, reforzada por su instinto natural de bondad, le costaba encontrar algo que le gustara del señor Owens. 

Su evidente condescendencia no era nada simpática y fracasaba estrepitosamente a la hora de comportarse con la galantería propia de un caballero.

El hombre era una bestia. 

Tal vez fuera una ligera exageración. Jasper se permitió resaltar sus malos atributos. En esta situación, la hipérbole era excusable. 

El señor Owens se parecía exteriormente a un caballero. Tal vez su atuendo no fuera tan entallado como el de otros duques, pero su corbata estaba anudada con floritura. Si el señor Owens se hubiera hecho él mismo aquel nudo, Jasper tendría que felicitarle. No todos los hombres eran capaces de permanecer ante un espejo el tiempo necesario para hacer bien el nudo. Desde luego, no todos los hombres podían hacerlo con la cara del Sr. Owens. 

Aun así, el hombre no podía hacer que la Srta. Carberry se sintiera mal. Hacerla sonreír con menos fuerza difícilmente era el acto de un buen hombre. 

De repente, Jasper se alegró de haber organizado aquella fiesta para la señorita Carberry. 

Si éste era el tipo de hombre que la señorita Carberry podría encontrar por sí misma, entonces necesitaba su ayuda. Cada uno de sus amigos serían mejores maridos que este hombre. Una mujer no debería ser criticada por su elección de material de lectura o su apariencia. 

Además, la apariencia de la Srta. Carberry era hermosa. 

El Sr. Owens era un tonto si no lo veía. 

A través de los grandes ventanales de cristal, divisó el regreso de sus amigos. Jasper abandonó apresuradamente la habitación, no sin antes lanzar una mirada de advertencia al señor Owens. Al menos los padres de la señorita Carberry permanecieron allí. Sólo sintió alivio cuando vio que sus amigos regresaban de su aventura matutina. 

—Te hemos echado de menos, —dijo Brightling. 

—¿En serio? —Jasper esbozó una sonrisa inocente. Entró en su salón, indicándoles que tomaran asiento. 

—No eres de los que renuncian a una mañana de cabalgata, —dijo Brightling, antes de acomodarse en la tumbona. 

—Se trata de ser un buen anfitrión.

—Ah, sí, —dijo Ainsworth—. Aunque podrías contarme, ¿Cómo conociste a la familia Carberry?

—Conocí a la Sra. Carberry y a su hija en una fiesta que organizaba Lord Metcalfe. 

—Bueno, eso no es inapropiado, —dijo Ainsworth, antes de fruncir las cejas—. ¿No sería ésta la fiesta en casa que Lord Metcalfe organizaba para encontrar esposa? 

Jasper se movió, consciente de que sus amigos le miraban fijamente. Finalmente, se enderezó. —Efectivamente, era la misma. 

—Ah. Qué curioso, —Ainsworth entrecerró los ojos—. ¿Estás cortejando a la señorita Carberry? 

Jasper agrandó los ojos. —¡No! Naturalmente que no. 

Se preguntó, sin embargo, como sería cortejarla de verdad, bailar con ella tantos bailes como pudiera cada vez que la viera, saber que sus ojos brillaban gracias a él. Qué maravilloso sería dar largos paseos por el jardín con ella y no ser arrancado precipitadamente. Qué agradable sería hablar de la vida, hablar del futuro, aprender todo sobre ella.

Ainsworth asintió. —Porque parece que le tienes cariño. Todos esos pétalos de rosa cuando entró en el castillo anoche. Es el tipo de cosa que una persona podría considerar romántica. 

—Quizá se peleó con su jardinero, —dijo Brightling con lealtad. 

Ainsworth sonrió satisfecho. —¿Es esa la razón, Jasper? ¿Debemos esperar ver flores volteadas y setos adornados? 

—Eee-¡no! —Jasper golpeó con los dedos su sillón. El asiento podía ser cómodo, pero Jasper se retorcía y giraba en él—. Me llevo bien con mi personal. 

Siempre había pensado que las personas que atormentaban a su personal, que les hacían abandonar precipitadamente sus puestos o que les levantaban la voz, eran la peor clase de gente.

Ainsworth asintió pensativo. 

—Seguramente no querrás pasar esta fiesta hablando de mis sirvientes, —dijo Jasper. 

—No, —admitió Ainsworth—. Aunque esperaba pasar más tiempo contigo. 

Una oleada de culpabilidad recorrió a Jasper.

Se obligó a mirar a Ainsworth y sonreír. —Tienes razón. Pasemos un fin de semana agradable. 

—Eso suena bien, —dijo Ainsworth, pero sus ojos permanecieron fijos en Jasper, y Jasper suspiró. 

A veces, tener amigos inteligentes sólo podía describirse con una palabra, exasperante. 

Pensó que había detenido el proceso de pensamiento de Ainsworth, pero uno nunca podía estar seguro con un hombre como Ainsworth. Después de aquel espantoso desayuno con el Sr. Owens, era más necesario que nunca que la Srta. Carberry encontrara un marido adecuado.
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CAPÍTULO XX


[image: image]


––––––––
[image: image]


EL DESAYUNO FUE MENOS estimulante una vez que el Duque se fue.

—¿Le interesa la botánica, Srta. Carberry? —Dijo el Sr. Owens.

—Me temo que no he pensado mucho en la botánica, —dijo ella.

—Ah. —Él sacudió la cabeza con gravedad—. Eso es un error en una jovencita. Es importante que toda joven sepa de botánica. 

—¿Eso cree? —Preguntó mamá, y sus ojos se entrecerraron ligeramente. 

—Oh, desde luego, —dijo solemnemente el Sr. Owens, asintiendo con tal fuerza que apareció una papada—. ¿Qué puede haber más femenino que las flores?

—Desde luego. —Una mirada pensativa se dibujó en el rostro de mamá. 

—¿Y usted es un experto en flores, señor Owens? —Preguntó papá. 

El Sr. Owens tensó la mandíbula y estiró los labios con pesadez. Si los relojes tuvieran sonrisas, se parecerían a la del señor Owens. 

—Me imagino que no está muy familiarizado con las flores. ¿Puede crecer algo en Escocia, ya que está tan al norte? —El Sr. Owens se encogió de hombros, obviamente asignando su pregunta prematuramente a la variedad retórica. 

—Le aseguro, —dijo Margaret—, que en Escocia crecen muchas flores. Lo sabemos. Las hemos visto. 

—De todos modos, —dijo mamá—, quizás el señor Owens tenga la amabilidad de enseñarte el jardín. —Le miró—. Dudo que mi querida hija sepa que las flores van más allá de las rosas, y más bien sospecho que no sabe nombrarlas. 

Margaret se sonrojó. Cuando le había dicho al Sr. Owens que no había pensado mucho en la botánica, había sido con la esperanza de detener una conversación potencialmente irritante sobre pistilos y pétalos. 

Parecía que ahora iba a ser sometida a una discusión más intensa. 

—Srta. Carberry, estaré encantado de abordar las lagunas en sus conocimientos, —dijo el Sr. Owens—. Puedo asegurarle que mis conocimientos son irreprochables. 

—Qué espléndido por su parte, —dijo Margaret. 

Él se encogió de hombros despreocupadamente. —Es usted muy amable, Srta. Carberry. —Estoy encantado. 

¿Encantado? 

Margaret retrocedió. 

El Sr. Owens se levantó y le tendió una mano. —Por favor, déjenos ir. 

Margaret dejó una tostada a medio comer. Esperaba que pronto sirvieran el almuerzo. Estaba demasiado nerviosa para comer mucho. 

Miró a su madre. —¿Quieres venir con nosotros? —Margaret despreció el tono suplicante de su voz. 

Mamá parpadeó. —Ah, tonterías. ¿Qué necesito saber de flores? Además, podemos verte desde esta habitación. 

La esperanza de Margaret se esfumó, abandonándola con la velocidad de un leopardo corriendo por las llanuras. 

Papá untó un poco de mermelada en su tostada y una sonrisa apareció en su rostro. —Esto está bueno. ¿Ha probado un poco, jovencito?

—No, —dijo el Sr. Owens de mala gana. 

Papá sacudió la cabeza. —Te lo estás perdiendo. 

Margaret se dio cuenta de que papá no le pasaba la mermelada al Sr. Owens. Esperó un momento, para ver si papá añadía algo más, pero cuando él untó otra tostada con mermelada, ella también se levantó y se unió al Sr. Owens. 

—Pásalo bien, cariño, —dijo mamá—. Será mejor que te vayas ya. Creo que podría llover. 

Margaret frunció el ceño. El color azul del cielo difícilmente presagiaba lluvia. 

—Deprisa, —dijo mamá, y Margaret siguió al Sr. Owens fuera de la habitación. 

Su corazón se hundió mientras caminaban por el pasillo y salían del castillo. 

No se sintió más animada cuando salieron al exterior, ni siquiera cuando los cálidos rayos de sol golpearon su piel, ni siquiera cuando aspiró la fragancia floral del cercano jardín de flores. 

Este último aroma sólo hizo que se pusiera rígida. 

Oh, bueno. 

Podría pasear por un jardín con él. Después de todo, no se había sentido precisamente cómoda en presencia del Duque. Era agradable que el corazón se moviera a un ritmo más tranquilo y que el sudor ya no brotara espontáneamente en su nuca como si se hubiera puesto por accidente un vestido de lana pensado para los días más fríos del año. 

Se oyeron voces al otro lado de los setos, y ella se asomó, divisando el ala del sombrero de copa del Duque. Él y sus amigos reían juntos, y a ella le recordó al grupo de chiquillos que tenían en común que sus padres habían muerto. Se le estrujó el corazón y se alegró de que aún se tuvieran los unos a los otros. 

—No hace falta que se demore, —dijo el Sr. Owens—. El ejercicio es bueno para alguien de su forma. 

Margaret se puso rígida. 

—Debe caminar dos horas cada día, sin excusas, —dijo el Sr. Owens—. Cuarenta y cinco minutos después de cada comida. 

—Son ciento treinta y cinco minutos, —dijo Margaret automáticamente—. Son más de dos horas. 

—¿Está segura? —El señor Owens arrugó la frente.

—Sí, —dijo Margaret. 

El Sr. Owens se encogió de hombros. —Tanto mejor, entonces. 

—Creo que puede haberse referido a cuarenta minutos después de cada comida, —dijo Margaret. 

—¿Disculpe? 

—Porque serían ciento veinte minutos. 

El hombre la miró sin comprender. 

—Dos horas, en lugar de más de dos, —dijo Margaret rápidamente. 

—E-correcto, —dijo el Sr. Owens—. Así es. Tal vez fui demasiado generoso con mi recomendación dada su... —Hizo un gesto con la mano en su dirección.

Margaret se sonrojó. —¿Camina dos horas cada día? 

Los ojos del Sr. Owens se abrieron de par en par y luego se echó a reír. —Es usted divertida. Naturalmente, no camino tanto cada día. Yo no necesito hacerlo. 

—¿Hay algo sobre mí que le gustaría decir? —Preguntó Margaret con severidad. 

El Sr. Owens enarcó las cejas. —Sí que lo hay. Debo decir que me sorprende que lo pregunte. Muchas mujeres son menos directas. Sé que son la especie más débil, pero siempre me sorprende lo débiles que son.

—Las mujeres no son una especie diferente, —dijo Margaret. 

Había más cosas que quería decir, pero al menos podía decir eso. 

El Sr. Owens enarcó las cejas. —Es usted bastante pedante, jovencita. 

—Quiero ser correcta, —dijo Margaret, pero su voz se tambaleó. 

—Vaya, vaya. Supongo que no hay nada malo en el impulso de hacer alarde de la propia inteligencia. Es curioso que digamos que los niños deben ser vistos, pero no oídos. Es una regla que algunos no deberían olvidar. —Le dirigió una mirada arrogante y despectiva—. Además, hay algo más importante en lo que debería centrarse. 

—Ah, ¿sí? —Ella tensó la mandíbula, no fuera que se le fruncieran los labios. 

—Sus curvas, querida mujer, son excesivas. Esperaba poder simplemente insinuarselo, pero... —Él se encogió de hombros impotente.— Veo que no necesita más aclaraciones. 

Margaret inhaló. Y exhaló. Apretó y aflojó los puños. 

No iba a perder los nervios. 

Margaret había vivido toda su vida sin perder los estribos. Difícilmente iba a empezar en un hermoso día en un hermoso jardín junto a un hermoso castillo. 

—Sr. Owens, ¿Puedo recordarle que nos conocimos ayer? 

—Parece que hace más tiempo.

Los labios de Margaret se crisparon. —Ah sí, cada minuto parece un año. 

El Sr. Owens la guio hacia un rosal. —Estas son rosas rosadas.

Margaret esperaba que su visita botánica incluyera más detalles. 

Hubo un silencio incómodo y luego el Sr. Owens bajó al suelo. Se alisó los pantalones, se arregló la corbata y adelantó la rodilla derecha.

—¿Se encuentra bien?, le preguntó. 

Pensó que había tenido un percance con las botas, pero hasta entonces había caminado con bastante soltura y le parecía extraño que ahora le costara tanto ajustárselas. 

Pero el hombre no miraba sus botas. La miraba a ella. 

Margaret movió las piernas con torpeza. El suelo podía estar bien cuidado, pero seguía siendo irregular. Sin duda, ésa era la razón por la que sus rodillas se doblaban ligeramente. 

El Sr. Owens la miraba con intensidad. Era casi como si...

Ella negó con la cabeza. 

Naturalmente, el hombre no se estaba declarando. Eso sería imposible. El hecho de que el hombre la hubiera llevado a un jardín elaborado, lleno de todo tipo de flores encantadoras y todo tipo de fragancias encantadoras, no significaba que le estuviera proponiendo matrimonio. 

Sería absurdo. 

Acababa de conocerla. Y gran parte del tiempo había sido él criticándola con diversos grados de contundencia. 

No, el hecho de que algunos hombres eligieran arrodillarse al pedirle matrimonio no significaba que él estuviera a punto de expresar el ridículo deseo que entrelazaran sus vidas para toda la eternidad. 

El Sr. Owens se aclaró la garganta. —Resulta extraño, señorita Carberry, que coincidiera en que se había sentido como si me conociera desde hacía mucho tiempo. Tengo la ambición de conocerla, en realidad, desde hace mucho tiempo.

Ella había esperado algún tipo de declaración sobre los tallos de las flores, pero él había lanzado un discurso sobre el tiempo. —No lo entiendo. 

Mostró su sonrisa condescendiente. —Mi querida niña, ¿Aceptas pasar el resto de tu vida conmigo? 

Margaret dio un paso atrás, y una espina se rasgó contra su vestido. —No lo entiendo. 

—Te estoy pidiendo que te cases conmigo, dijo él. 

—Oh. 

Dio un suspiro exasperado. —Di que sí. 

Margaret guardó silencio. 

—Es una palabra, —dijo él. 

—Esto está sucediendo rápidamente, —dijo ella. 

—La flecha de Cupido no carece de velocidad, —dijo él—. ¿Quién ha oído hablar de una flecha lenta? ¡Ja! 

Los labios de Margaret temblaron. 

El hombre se había declarado. 

Se había declarado. 

A Margaret nunca nadie se le había declarado antes. Incluso que un hombre se ofreciera a bailar con ella era una rareza, pero este hombre quería algo más que una aventura. 

Quería casarse. 

Con ella. 

Margaret Carberry, alhelí y debutante desesperada. 

—Necesito una respuesta, —dijo, su rodilla se tambaleó. 

Bueno. 

Margaret podía responder. Después de todo, ella sabía la respuesta correcta, Sí. Su madre se había esforzado para que se casara con alguien todo el año. 

Tal vez el Sr. Owens no era un duque. Tal vez era el hijo menor de un barón. Pero difícilmente podría ser calificado como un partido terrible. Técnicamente. 

Margaret se quedó mirando al Sr. Owens.

El hombre no era especialmente guapo, pero al menos tenía un aspecto normal. Tal vez sus rasgos eran poco llamativos, pero no desagradables. 

Tenía más problemas con su carácter. Leer siempre le había parecido emblemático de una persona reflexiva, pero el señor Owens parecía más interesado en memorizar hechos, con mayor o menor éxito, y repetirlos en los momentos que consideraba oportunos. 

Y sin embargo... ¿Cómo podía negarse? 
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CAPÍTULO XXI
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Algo distrajo a Jasper de su charla con los otros duques y miró por encima del seto. Más tarde no sabría con certeza si se trataba de un sexto sentido o de algún animalillo que le había empujado en aquella dirección. ¿Había cantado un pájaro? 

Margaret estaba al otro lado del seto con el Sr. Owens. Ahora que ella no estaba sentada, él podía apreciar la forma en que su vestido azul pálido se ceñía a las curvas de su cuerpo. 

No es que la estuviera mirando, aunque no era por falta de belleza.

Su atención se centraba en el Sr. Owens. 

El hombre se arrodilló. 

El Sr. Owens no parecía un hombre que se arrodillaría espontáneamente. No había mostrado ningún interés por los fósiles que favorecieran que el estuviera rodilla en tierra, y aunque un hombre de menor categoría podría ser víctima de unos cordones sueltos, el señor Owens parecía demasiado fastidioso como para embarcarse en el mundo sin comprobar minuciosamente una y otra vez el estado de su calzado. 

Jasper se dijo a sí mismo que el señor Owens podría haber tenido algún problema con el zapatero que le obligara a arrodillarse a pesar de tener cerca un banco en perfecto estado. El señor Owens parecía meticuloso, pero cualquier hombre podía tener un problema de zapatero. Al fin y al cabo, para eso existían los zapateros. 

De algún modo, Jasper no se sentía tranquilo. 

Jasper sospechaba firmemente la razón del cambio de pose del señor Owens, y no necesitó utilizar el equipo de navegación de Belmonte para hacer su conjetura. 

El señor Owens debía de estar proponiéndoselo.

El plan de Jasper había funcionado espléndidamente; la señorita Carberry había recibido una proposición. Ella no se casaría con Jasper, y él podría pasar el resto de su vida contento de no haber sido obligado a casarse. 

Jasper había esperado que el interés de los hombres se despertara durante la visita, pero sólo había soñado con una proposición. La fiesta ni siquiera había terminado y los violinistas no habían tenido ocasión de tocar todo su repertorio romántico. 

Jasper consideró la posibilidad de gritar al jardinero que era imprescindible un champán de celebración. Casi podía saborear las burbujas revoloteando en su boca. 

Y, sin embargo, no se sentía feliz. 

Y Jasper sobre todo se había sentido feliz en estos últimos días. No experimentar esa emoción era una experiencia novedosa. Pero estaba seguro de que normalmente su corazón nunca le dolía de tal manera, igual que habría recordado si normalmente tenía un sabor agrio en la garganta. Sin duda, comer sería una ocupación mucho menos placentera si ese fuera el caso. 

—Te has puesto muy pálido, —observó Brightling. 

—Ah, ¿sí? —Preguntó Jasper. 

—Sí, —Brightling asintió con seriedad. 

Estaba contenta, se recordó Jasper. 

Había querido pasar tiempo con el señor Owens y ahora lo estaba haciendo. 

Así era como se sentían los logros. Si el corazón de Jasper no se disparó precisamente, lo más probable es que tuviera más que ver con el hecho de que Jasper estaba acostumbrado a sentirse realizado. 

Y, sin embargo, el hombre era terrible. Era completamente odioso. Si se casaba con la señorita Carberry, sin duda disfrutaría menospreciándola y afirmando su autoridad, por exigua que fuera. ¿Cómo podía la señorita Carberry seguir interesándose por la ornitología y los pájaros si su marido ni siquiera le permitía salir de los seguros confines de su casa? ¿Cómo podía hacer otra cosa que no fuera mostrar reverencia ante la supuesta inteligencia y conocimientos de aquel hombre, para que no la acribillara a insultos? ¿Cómo podía relajarse sabiendo que el simple hecho de coger la mermelada podría provocar un sermón? ¿Saber qué ningún momento era realmente relajante? ¿Saber que nunca más podría concentrarse plenamente en sus propios intereses?

Las mujeres se casaban con gente como el Sr. Owens todo el tiempo. No quería que la Srta. Carberry cometiera ese error. El matrimonio no era algo que pudiera revertirse. 

Pero ahora el señor Owens planeaba pasar el resto de su vida con la señorita Carberry. 

Jasper se mordió la lengua. Necesitaba ver qué estaba pasando. Se volvió hacia Hammett. —Tal vez no me sienta muy bien. Volveré al castillo. 

—¿Siesta matutina? —Brightling preguntó con duda. 

—¡Quizá! —dijo Jasper, forzando la voz para sonar alegre. 

Por desgracia, los ojos de Brightling se entrecerraron. Tal vez la alegría no era algo que los enfermos se esforzaran por emanar. Tal vez algunos eran simplemente gruñones. 

Jasper se sentía malhumorado. 

Se sentía muy, muy gruñón. 

Jasper saludó torpemente a Brightling con la mano y se dirigió al jardín de flores. 

Si tan sólo sus jardineros no hubieran hecho que el lugar se viera tan romántico. ¿Cómo podría la señorita Carberry no aceptar la propuesta del señor Owens? 

Jasper corrió hacia el señor Owens y la señorita Carberry. Sólo cuando estuvo cerca de ellos, se detuvo. 

Esto no tenía nada que ver con él. No tenía ningún derecho sobre la señorita Carberry. Si ella quería casarse con el Sr. Owens, bien, podía hacerlo. Después de todo, ayer se había entusiasmado con lo que tenían en común.

Su corazón se estrujó por una razón peculiar, y se quedó cerca del jardín.

El Sr. Owens permaneció arrodillado. 

¿No debería haber pasado algo más? ¿No deberían estar abrazándose? Si una mujer acabara de aceptar su oferta de matrimonio, él querría besarla. 

Finalmente, el Sr. Owens se levantó. La expresión de su rostro seguía siendo la misma y sus modales conservaban su habitual rigidez. 

No hubo abrazo. 

Luego se alejó, con la espalda rígida, dejando a la señorita Carberry junto al rosal. 



***
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EL CORAZÓN DE MARGARET latía extrañamente mientras el Sr. Owens se movía eficientemente por el jardín, alejándose de ella para siempre. 

El hombre le había propuesto matrimonio. 

Y ella lo había rechazado. 

En algún momento lo lamentaría, pero ese momento aún no había llegado. Aun así, se le secó la boca. El Sr. Owens reunía todos los requisitos para ser un buen marido. Era inteligente. Al menos, lo suficiente. Tal vez no era especialmente amable, pero tal vez ésa era una cualidad difícil de encontrar en las personas. Su madre tampoco era especialmente amable. 

Y, sin embargo, cuando se arrodilló ante ella, la única pregunta que se planteó fue cómo declinar la oferta con elegancia. 

A pesar de que despreciaba vivir con sus padres. 

Aunque no tuviera otras perspectivas. El Duque de Jevington podría hablar con optimismo de casarla con uno de sus amigos, pero ella tenía una apreciación más realista de sus cualidades. El Sr. Owens había sido su mejor esperanza de matrimonio, y ella había dicho que no, como si recibiera ofertas todos los días. 

Maldición. 

¿Qué pensarían sus amigas? ¿Qué pensarían sus padres?

Se le retorció el estómago. Quería huir a su habitación, pero no le apetecía encontrarse con el señor Owens mientras éste se alejaba a grandes zancadas, y desde luego no le apetecía encontrarse con sus padres. ¿Cuánto podrían haber visto desde la sala del desayuno? 

Se acercó a un banco de piedra. Al rodear el rosal, casi choca con el Duque de Jevington. 

El hombre la miraba fijamente con una extraña expresión en el rostro y ella retrocedió. 

—El señor Octavius Owens le propuso matrimonio, —dijo. 

Ella cerró los ojos. 

Oh, no. 

Lo había presenciado. 

—Y usted dijo que no, —dijo el Duque. 

Ella asintió bruscamente, sin querer mirarle a los ojos. El hombre había organizado todo esto para que ella pudiera casarse con alguien... y, sin embargo, cuando había recibido una oferta, la había rechazado. 

No podía pasarse toda la conversación mirando un rosal. 

Él no parecía desaprobarla. 

Al contrario. 

Algo parecido a la alegría la recorrió. 

Entonces el Duque le tendió la mano y ella la cogió, desorientada. 

Se inclinó hacia ella y el movimiento hizo que su corazón diera un vuelco. El mundo se inclinó y se balanceó, aunque Margaret no había dado un solo paso, y mucho menos se había caído. 

Pero su rostro parecía más grande que antes, más cercano que antes. 

Y al instante siguiente, sus labios rozaron los de ella. 

Y al segundo siguiente, sus labios hicieron algo más que rozar los suyos. Sus labios acariciaron los de ella y todo fue felicidad. 

El espacio entre ellos se estrechó. Su aroma a algodón y limón la envolvió. Nunca antes había considerado embriagadora esa combinación, pero ahora le parecía extraño que ninguno de los contrabandistas de las guerras con Francia la hubiera embotellado. 

Le puso unas manos robustas en la cintura y le acarició el pelo con la otra, como si le maravillara. La experiencia debería haberle resultado extraña e incómoda, e incluso aterradora. Besar era algo que nunca había hecho antes, y el atractivo parecía cuestionable. 

Pero no sintió nada de eso. En cambio, su corazón parecía haber tomado el vuelo como un hobby, porque se elevó a través de ella. 

Subió las manos con cautela y las puso sobre su frac. El tejido de lana resultaba áspero, a pesar de la barrera de sus guantes, pero era imposible no tocarlo. Él acortó la distancia que los separaba y un gemido salió de su boca. Su pecho se apretó contra ella, aplastándole el pecho, y las emociones se agitaron en su interior. 

Así era un beso. 

Por eso todos hablaban de él con reverencia. 

Pero ella no debía besarle. 

La idea era absurda. Si lo besaba aquí, en el jardín, alguien podría verla. Su madre le obligaría a casarse con ella. 

Y a diferencia de otras personas que se besaban y luego se casaban, él no la besaba porque hubiera declarado que la amaba. Después de todo, él había organizado todo este evento debido al alivio de no verse obligado a casarse.

No. 

Si la besaba, era para impartirle algún conocimiento educativo. Eso había quedado claro desde el principio. No debía hacerse ilusiones. Nociones fantasiosas que podrían surgir si ella continuaba deteniéndose en la belleza de su aroma, la fuerza de sus brazos y el tacto de sus labios. 

Se apartó bruscamente. —Yo... 

Sentía la boca espesa e inútil. Quería volver a estrecharse entre sus brazos. Quería que él siguiera besándola, pero en lugar de eso su expresión cambió. 
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CAPÍTULO XXII
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A Jasper le tembló el pulso y se apartó. La tarea le pareció trascendental, como si fuera un imán que hubiera conseguido separarse de sus compañeros. Miró a su alrededor, como si esperara que apareciera un periodista para escribir un artículo sobre sus poderes de contención. 

Incluso ahora, deseaba estrechar de nuevo a Margaret entre sus brazos. Quería sentir su calor y sus suaves curvas. Quería pasar las manos por su espesa cabellera y besar sus labios. 

Maldita sea, quería besar algo más que sus labios. 

Quería seguir besando su cuello. Quería presionar sus labios contra el espacio donde se unían su cuello y sus hombros, y mordisquear las deliciosas líneas de su clavícula. 

Y luego quiso explorar. 

Ansiaba besar su corpiño. Ansiaba liberarla de sus atuendos, arrojarla sobre su cama y hundirse en ella. Quería sentir más de su suavidad, más de sus curvas, más Margaret. Quería ponerle las manos en la cintura y hacer cosas indecentes. Cosas que implicaban levantarle la falda, cosas que implicaban conocerla de verdad, cosas que un caballero no debería pensar con una joven de buena reputación. 

—Debería irme, —dijo con voz seria. 

El dolor se reflejó en su rostro. 

Maldita sea, no era una forma caballerosa de dejarla. 

Pero no sería caballeroso quedarse con ella. No cuando ansiaba atraerla hacia él. 

Suspiró. 

Siempre se había enorgullecido de ser más prudente. No era un colegial. No era un estudiante de Cambridge, ansioso por explorar los placeres carnales. 

Y, sin embargo, estaba seguro de que incluso entonces, incluso cuando los besos eran nuevos y placenteros, su corazón no se había disparado con tanto vigor como al besarla a ella. 

No se suponía que besar a Margaret fuera tan placentero. No se suponía que lo envolviera en una sensación acogedora, como si lo arroparan en una nube amistosa.

Maldición.

Había sido un tonto. Se apresuró a salir de ahí, más lejos de Margaret, y sus pies golpearon sobre la hierba, pulcramente recortada por el rebaño de ovejas que lo mantenía a tal nivel. Pero entonces se detuvo. 

Se estaba comportando como un idiota. 

No podía besar a una mujer y luego salir corriendo. Ella debía pensar que estaba completamente loco. O peor aún, podría pensar que la había abandonado. 

Detuvo su frenético paso. 

Los Duques de Jevington no abandonaban a una dama en un jardín. Por mucho que su presencia le hiciera pensar en hacerle todo tipo de cosas indecibles. Por mucho que su beso lo hubiera destrozado. Volvió trotando hacia el jardín. Los otros duques le vieron y le saludaron.

—Por aquí, Jevington, —llamó Ainsworth.

—Sólo voy un momento al jardín, —respondió Jasper.

—Porque destruyó todas las rosas, —le dijo Brightling a Ainsworth en un susurro demasiado alto.

Jasper ignoró las expresiones curiosas de sus amigos y volvió a entrar en el jardín. El suave aroma floral y el aluvión de belleza no bastaron para tranquilizarlo. Necesitaba llegar hasta Margaret. 

De prisa. 

***
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JASPER LA HABÍA BESADO. Y se había sentido de maravilla, como si un espectáculo pirotécnico estuviera ocurriendo dentro de ella.

Pero no la había besado porque la amara. No la había besado porque la estuviera cortejando. 

Había planeado todo este espectacular acontecimiento simplemente para asegurarse de que ella nunca volviera a enredarse con él. 

Y ahora ella lo había arruinado. 

Jasper no quería estar con ella. Jasper era amable, generoso y espectacular. Era un ejemplo de todo lo bueno del mundo. No necesitaba estar atado a ella. 

Porque Margaret podía fingir que no oía lo que la sociedad decía de ella, pero lo sabía. Incluso había oído a los criados en casa cotillear sobre ella, cuando creían que no podía oírlo. 

Sabía que era diferente. Le costaba encajar con las demás debutantes, interesarse por la mercería y los peinados. No se le daba bien pintar en acuarela, y la idea de dirigir esta gran casa no la llenaba de entusiasmo, sino de pavor. 

No. Si Jasper decidía casarse alguna vez, podría elegir a otra. Alguien mejor. Alguien cuyos padres no lo hubieran obligado a casarse. Alguien a quien amara. 

Margaret volvió a sentarse en el banco, no fuera a ser que sus pies decidieran dejar de funcionar. 

Nadie la había besado antes. 

Después de todo, a la mayoría de las debutantes no las habían besado, aunque algunas de ellas hablaran con deleite de ciertos jardineros y mozos de cuadra de sus fincas. 

Difícilmente se podía besar si no se tenía intención de casarse. Hacer cualquier cosa que no fuera casarse bien sería un insulto a su educación, a las habilidades de sus institutrices, al vigor de su pastor al predicar sobre la necesaria importancia de seguir los deseos de sus mayores, por desagradables que fueran, y finalmente a uno mismo. 

Y, sin embargo, el Duque la había besado. Jasper la había besado. 

—¿Margaret? —La voz de Jasper sonó detrás de ella y su corazón se aceleró al reconocer su nombre en sus labios. 

Se acercó a ella rápidamente y, a pesar de que antes le preocupaba que sus piernas hubieran desarrollado la tendencia a caerse, se puso de pie. 

—No debería haberme ido, —le dijo. 

Ella esperó, insegura de lo que iba a decir a continuación. Su corazón estaba apretado y tal vez no hubiera podido hablar, aunque supiera qué decir. 

Sin embargo, su cuerpo lo anhelaba. Lo ansiaba. Ansiaba desplomarse contra su pecho fuerte y robusto. Quería apoyarse en sus brazos, aspirar su aroma a algodón y cítricos, a masculinidad absoluta. 

Aunque sólo se habían besado brevemente, no besarlo ahora le parecía extraño y confuso, como si su cuerpo pensara que le estaba negando oxígeno o algún otro elemento vital. 

Subió la mirada desde el pecho ancho hasta la corbata ligeramente desarreglada, la barbilla robusta y los pómulos cincelados. Su pelo se rizaba de forma atractiva, como siempre, pero cuando le miró a los ojos, se detuvo. 

Sus ojos no brillaban, no relucían ni resplandecian. Sus ojos parecían solemnes, y su corazón se estremeció. 

Aquel hombre podría haber sido cualquiera que llevara una máscara parecida a la de Jasper. Cada miembro parecía rígido y ella retrocedió automáticamente. 

—El hombre miró nervioso a su alrededor. —Tal vez deberíamos hablar en otro lugar.

Ella asintió. —Mis padres siguen dentro del castillo. 

—Entonces... —Miró a su alrededor, comprobando claramente si alguien podía estar escuchando. Las voces seguían murmurando desde el otro lado del seto—. Sígueme. 

Se giró bruscamente y ella se apresuró a seguirlo, sin saber adónde la llevaba. ¿La llevaba hacia el lago? ¿O simplemente a otro jardín? ¿Quizá al de las especias? Ella podía oler el aroma del romero, pero él pasó de largo hasta que llegaron al laberinto. 

Giró y sonrió. Sus hombros carecían de la tensión de antes. —Nadie nos encontrará aquí. Este era mi escondite favorito cuando era niño. 

—Tus antepasados demostraron gran consideración y previsión. 

Se rió entre dientes. —Así es. 

Llegaron a la entrada del laberinto, y por un momento Margaret se distrajo con los altos setos que se cernían sobre ella.

—Después de ti, —dijo Jasper, y ella entró, con el corazón latiéndole con fuerza. 

***
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LO ÚNICO QUE JASPER había conseguido ahora era asustarla. 

Maldición.

Jasper no quería asustar a nadie, y menos a Margaret. En algún momento había dejado de ser la señorita Carberry. 

—Debo disculparme, —dijo, consciente de que su voz era más ronca de lo normal. 

Ella sacudió la cabeza hacia él. 

—Mis emociones... —Tragó saliva—. No debería haberte besado. Te pido perdón. No volverá a ocurrir. 

La última palabra logró que su corazón se apretara de una manera extraña. 

Lo ignoró. 

Tal vez había estado corriendo demasiado. Siempre se había considerado atlético, pero tenía casi treinta años y todo el mundo decía que a los treinta pasaban cosas terribles. 

Supuso que se referían al matrimonio, pero el matrimonio no parecía tan terrible como siempre había supuesto. Tal vez se referían a la velocidad. 

Aspiró el aroma familiar de los setos. El mundo se volvió más oscuro a medida que se adentraban en él. 

Ella se tensó y él se detuvo. Se abstuvo de la tentación de seguir adentrándose en el laberinto, como si estuvieran dando un paseo normal, como si no acabara de besarla, como si el mundo no hubiera cambiado. 

—Tengo una pregunta, —preguntó ella. 

—No tendrás un bebé por el beso, —dijo él. 

Ella abrió los ojos. —N-o. Esa no era la pregunta. 

—Ah. —Él frunció el ceño—. Entonces, ¿Cuál es?

—¿Por qué me besaste? —Preguntó ella, con un extraño temblor en la voz. 

Se sintió culpable. —Fue poco caballeroso por mi parte. 

—Entonces, ¿Me besaste para ser poco caballeroso? —Preguntó ella. 

Los ojos de él se abrieron de par en par. —Tonterías. Te besé porque... pensé que ibas a decir que sí al Sr. Owens. Y me sentí aliviado. 

—¿Y besar es tu primera reacción después del alivio? 

La miró fijamente. 

Podía ser un granuja, pero no iba abrazando mujeres normalmente. 

—No. Frunció el ceño y la evaluó. No sé, porque te he echado de menos. 

—¿Me has echado de menos? 

Asintió. —Debería haberte prestado atención desde el principio. 

Sus mejillas se sonrosaron ante sus palabras.

—Ah, ¿sí? —Su voz emitió un chillido poco femenino, pero no importó. 

Sus ojos no parecían tan sobrios como antes, y sus labios se crisparon. 

—Estás callada, —dijo—. Así es como te echaba de menos.

—Ah, ¿sí? —Murmuró ella. 

—Sí, dijo él, consciente de pronunciar palabras de una sílaba que apenas contaban como conversación, pero incapaz de decir nada más. De repente, las palabras eran cosas muy complejas.

—¿Puedo besarte otra vez? —Preguntó. 

Ella asintió 

Y así lo hizo. 

Y la besó. 

Y la besó. 

Y la besó. 

Sus lenguas bailaron mientras él rodeaba su cuerpo con los brazos, atrayendo hacia sí sus suaves curvas. Había besado a mujeres en docenas de balcones a la luz de la luna, con el sonido de los músicos flotando hacia él, pero nada se comparaba con esta experiencia. Le temblaban las piernas, aunque ni siquiera le habían temblado cuando cientos de franceses cargaron contra él en Waterloo, bayoneta en mano. 

Necesitaba más. Más Margaret. La tumbó en el suelo, lejos de los ojos de cualquiera. Nadie podría verlos.

Su ayuda de cámara se preguntaría qué le había hecho a su atuendo cuando volviera, pero no importaba. 

Todo lo que importaba era Margaret. 

Todo lo que siempre importaría sería Margaret. 

Porque Jasper no tenía intención de abandonar su plan para la fiesta. Esperaba encontrarle un marido, y había encontrado uno, él mismo. 

Podrían hablar de eso más tarde, idealmente cuando Jasper estuviera armado con el anillo de su madre. 

Por ahora, podían disfrutar del momento. 

La vida iba a ser maravillosa. 
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CAPÍTULO XXIII
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—¡Cielos!

El corazón de Margaret se aceleró, y esta vez no fue por la belleza del tacto de Jasper. Reconoció la penetrante voz. 

—¡Mi hija ha sido comprometida!, —gimió la voz.

Jasper se levantó. Su rostro palideció y su sonrisa, que parecía tan presente siempre, había desaparecido. 

Lily ladró y apoyó la cabeza contra sus piernas, y él se agachó y la acarició distraídamente. 

Margaret se levantó del suelo. Se alisó el vestido, consciente de que las hojas se adherían a él de un modo indecente. El fuego le subió por la nuca y se posó en sus mejillas. 

Mamá se volvió dramáticamente hacia el Duque y levantó el dedo en gesto acusador. —Estaba besando a mi hija. 

Jasper guardó silencio. Margaret se dio cuenta de que había más gente. Observó las expresiones de asombro de los amigos más íntimos de Jasper. 

—Son todos ustedes mis testigos, —declaró mamá—. Mi pobre y querida hija. Mi única hija. Siendo raptada por este hombre. 

Jasper siempre estaba seguro de sí mismo, siempre preparado, pero en esta situación no era ninguna de esas cosas. Su boca se entreabrió, como si hubiera decidido hacerse pasar por uno de los peces que nadaban en el lago. 

Finalmente, inspiró. —Sra. Carberry, le aseguro... 

Mamá levantó la mano. —No me diga «Sra. Carberry». Sé lo que vi. 

—La doncellez de su hija está intacta. 

La vergüenza recorrió a Margaret a un ritmo más rápido. No quería oír a Jasper explicar que lo que habían hecho no había significado nada. No quería que él afirmara que no necesitaba casarse con ella, que no quería casarse con ella, que no había ningún niño en camino. 

Y así, Margaret corrió. 

Corrió lo más veloz que pudo hasta el final del laberinto, obligándose a recordar cómo salir. 

—¡Margaret!, —la llamó su madre—. ¡Vuelve aquí! 

Sus pies tomaron más velocidad sobre la tierra acolchada del laberinto y, cuando salió de él, siguió corriendo. Le ardían los pulmones y tenía la horrible sensación de que todo tipo de hojas y ramitas se le pegaban al vestido. Estaba estropeando el vestido, igual que había estropeado todo lo demás. 

Jasper iba a verse obligado a casarse con ella. 

Ella lo sabía. 

Había visto a todos los testigos. 

Cualquiera que fueran los defectos de Jasper, era un caballero. Intentaría hacer lo correcto. 

El amor la invadió. La llenaba, la animaba. La vida era buena simplemente porque él existía, y eso tendría que bastar. 

Después de todo, no iba a permitirse fantasear con una vida con él como una colegiala tonta. No iba a permitir que su madre la llevara de nuevo a Madame Abrial, esta vez por un vestido de novia. No iba a convertirse en la Duquesa de Jevington, como si realmente perteneciera a su lado. 

No. 

Se casaría con ella a regañadientes. Ya le había oído intentar convencer a su madre de que no había ocurrido nada malo. Así que necesitaba asegurarse de que no le obligaban a casarse con ella.

Jasper era demasiado maravilloso como para verse obligado a casarse por algo que no fuera amor. Jasper se lo merecía todo. 

Había una persona que no la había descubierto en el seto. 

Una persona que podría estar de acuerdo en ayudarla. 

Le ardían los pulmones, y no podía estar segura de que fuera simplemente por la rapidez con la que había llegado a la mansión, y no por el disgusto que le producía su próxima tarea. 

El tiempo era esencial y se negaba a perderlo. Entró en el castillo. 

—Buenas tardes, señorita Carberry. —La voz del mayordomo sonó detrás de ella, con evidente sorpresa. 

—B-buenas tardes. 

Se apresuró a subir los escalones. Él debería estar en la biblioteca.

Caminó por el pasillo, pasó por delante de los retratos con marcos dorados de los antepasados del Duque y de los muebles ornamentados de sus viajes. Finalmente, empujó la puerta de la biblioteca. 

El señor Octavius Owens estaba sentado en una mesa. Sus ojos se abrieron un poco, y la desaprobación parpadeó en su rostro. —¿Se encuentra mal, Srta. Carberry? 

—¿No se encuentra bien? —Su voz cambio de tono. 

Lo que ella esperaba que él dijera, no esperaba eso. 

—Estoy bien, —dijo. 

—Eee, bien. 

Un espejo colgaba de un aparador y ella miró su reflejo, horrorizada por su aspecto desaliñado. Con razón le había preguntado si se encontraba mal. Se procuro arreglar su cabello, pero necesitaba un cepillo y veinte minutos para dedicarse a él, antes de que pudiera devolverlo a un estado respetable. 

Suspiró. 

Quizá debería haber ido a cambiarse de ropa. No tenía tiempo para eso. En algún momento, su madre terminaría de regañar al Duque por un crimen que no había cometido, y regresarían al castillo. 

Margaret necesitaba irse antes de que eso sucediera. 

Pero no podía hacerlo sola. 

—Sr. Owens, —dijo—. Tengo una proposición para usted. 

***
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ESTO NO ERA LO QUE Jasper había querido que ocurriera. 

Que los padres de Margaret y sus mejores amigos se toparan con él cuando la estaba besando era de lo más embarazoso. Era el tipo de cosa mortificante que le pasaba a otra gente. 

No a Jasper. 

Jasper prefería dar intimidad a una mujer en tales ocasiones. Era lo educado. 

Ni siquiera sus amigos casados se besaban delante de él. Un hombre tenía normas, aunque tuviera tendencias pícaras. 

Se aclaró la garganta. Aquel beso había sido jodidamente bueno. 

Había sido todo lo que un beso debe ser. 

Y el hecho de que lo hubieran descubierto significaba que había durado bastante tiempo. 

—Tendrá que casarse con ella, —dijo la señora Carberry, alzando la voz hasta el lamento—. Debemos acudir al arzobispo de Canterbury inmediatamente. 

Jasper cerró los ojos. —¿No cree que sea un poco innecesario? 

—Absolutamente no, —dijo la Sra. Carberry—. Va a casarse con mi hija. 

Suspiró. 

Margaret se merecía algo más que una boda apresurada en Canterbury. Kent no estaba precisamente cerca de Dorset, y no quería presentarse en las habitaciones del arzobispo de Canterbury sin avisar. Ese era el tipo de cosas que le asegurarían el ceño fruncido del arzobispo cada vez que se vieran. Puede que Jasper no fuera especialmente religioso, pero no parecía la forma más inteligente de hacer las cosas. 

Por no hablar del hecho de que las licencias especiales eran caras. Si quería darle a Margaret una buena boda, prefería gastar ese dinero en el catering del desayuno nupcial. Ostras para todos. Y el Chef Parfait podría hacer algunos de sus brebajes azucarados que todo el mundo adoraba. Podría casar a Margaret en St. George en Londres, o si ella lo prefería, en la iglesia del pueblo. 

Porque había una cosa en la que la Sra. Carberry tenía toda la razón, iba a casarse con Margaret. Iba a hacerla su esposa, e iba a hacerla muy, muy feliz. 

Y tenía la deliciosa sensación de que ella también le haría muy feliz a él. 

—No creo que Jevington la estuviera mancillando literalmente, —dijo Hammett con lealtad. 

—Y no parecía disgustada, —añadió Brightling, en lo que Jasper esperaba que fuera un intento de ayudarle, porque Jasper desde luego no deseaba imaginarse a sus amigos observando y evaluando sus respectivos niveles de gozo. 

—Por supuesto, Margaret disfrutó, —exclamó Jasper—. El objetivo de hacer placer es crear placer. Cualquier idiota lo sabe. Si algunas pobres almas están desconcertadas sobre cómo crear placer, bueno, eso es triste, pero yo no entro en esa categoría de desgraciados.

Ainsworth tosió, y las mejillas de Jasper se encendieron.

—¿Estás sonriendo? —Dijo la señora Carberry a su marido—. ¡Los hombres son bestias! 

—Puedo asegurarle que los animales no tienen capacidad para sonreír, —dijo el señor Carberry. 

La Sra. Carberry se volvió hacia su marido. —¿Esa es tu contribución a esta conversación? De todas las cosas que podrías decir, ¿Eliges decir eso? 

—Sí, —dijo el Sr. Carberry con inseguridad. Levantó la barbilla—. Es importante no ser laxo en los hechos, querida. Los detalles son importantes. 

La Sra. Carberry puso los ojos en blanco. —Cierto. Así es como te hiciste rico. 

—Bueno, no habría sucedido con un enfoque displicente de los libros de contabilidad, — dijo rígidamente el Sr. Carberry. Tenía la mirada irritada de un maestro de escuela a final de curso que se ha dado cuenta de que sus alumnos no sólo no han aprendido nada, sino que tampoco le respetan a pesar de su evidente dominio de fórmulas desconcertantes. 

—No estamos hablando de ti, —dijo la Sra. Carberry—. Estamos hablando de cómo tu querida hija ha sido arruinada por un Duque. 

La señora Carberry no guiñó el ojo precisamente, pero la tensión en la posición de Jasper era inconfundible. 

Margaret no merecía que su matrimonio empezara de esta manera. Ninguna mujer lo merecía. La señora Carberry no debería hablar tan abiertamente de cómo su hija se había visto comprometida. Ese era el tipo de cosas que las cotillas podían elegir para chismorrear cuando se cansaban de su rotación normal de temas. 

Si Margaret iba a ser su duquesa, su esposa, no debía pensar que lo era sólo porque su perro tenía un potente olfato y había arrastrado a sus padres hasta allí en un inocente intento de llamar la atención. Debería pensar que la eligió porque la quería, no por conveniencia y amenazas de sus padres. Incluso las mamás casamenteras más aterradoras de la sociedad adoptaban normalmente un enfoque más suave del matrimonio. 

Porque Jasper la amaba. 

Siempre la amaría. 

Era suyo, ese día y para siempre. 

Tal vez sólo se había dado cuenta cuando se besaron, pero eso no hacía que la revelación fuera menos poderosa, menos cierta. 

Suspiró. No quería pensar en lo que Margaret estaría pensando ahora. Se giró para buscarla y frunció el ceño. —¿Dónde está Margaret? 
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CAPÍTULO XXIV
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El corazón de Margaret latía con fuerza y su pecho se oprimía. Abrió la boca para hablar, pero el esfuerzo requería evidentemente una fuerza sobrehumana, porque no le salió nada. Tuvo la horrible sensación de que sus ojos estaban desorbitados y de que su rostro había adoptado una palidez poco favorecedora que sólo aparecía en momentos de tensión. 

—¿Señorita Carberry? —El Sr. Owens miró por la habitación, como si buscara la campanilla de los sirvientes. 

Enderezó los hombros.

No iba a hacer pasar a ningún sirviente. 

Iba a asistirla, y se iba a alegrar por ello. 

Se aclaró la garganta. —Señor Owens, aunque no hace mucho que nos conocemos, confieso que me he dado cuenta de que tenemos ciertos intereses comunes. Los libros, por ejemplo. Y actividades al aire libre.

En realidad, lo que más le había gustado hacer este fin de semana habían sido las actividades al aire libre, pero no era el momento de detenerse en eso. 

Entrecerró los ojos. —No soy un devoto de Jonathan Swift.

—Sí. Me refería a los libros en sentido general. 

Asintió, manteniendo la mirada suspicaz. 

—Las circunstancias han ocurrido, y me encuentro en la necesidad inmediata de un marido.

—Todas las jóvenes necesitan un marido de inmediato, —dijo él. 

—Tal vez, —le contesto ella—. No había pensado en eso. 

No era el momento de llevarle la contraria. 

Le dedicó una sonrisa paciente. —Mi querida niña, es una pena que la inteligencia no esté repartida por igual entre hombres y mujeres. Pero no es culpa tuya. 

Cielos. 

El Sr. Owens le había parecido perfecto cuando lo conoció. El mero hecho de que estuviera en una biblioteca le había parecido motivo de aprobación. Incluso su físico imperfecto, que le recordaba al suyo, la había hecho sentirse segura. Desconfiaba de cualquiera que no fuera como ella. 

Vaciló. 

Por un momento. 

Un momento en el que quiso salir de la biblioteca y esperar a que todos volvieran. 

Pero entonces recordó la expresión de Jasper cuando sus padres y sus amigos los descubrieron. Recordó la palidez de su rostro, el extraño temblor de su mandíbula, por lo demás robusta, y sus protestas. 

No. 

No iba a condenarlo a un destino que no deseaba. 

Evaluó al Sr. Owens. Tal vez este hombre no le acelerara los latidos del corazón, pero los corazones acelerados no eran prácticos. 

—Antes de decir algo, —dijo—, debes saber que no tengo intención de amarte. 

Los ojos del hombre se abrieron de par en par. 

Quizá no había abordado el tema con suficiente delicadeza. 

Tonterías. No le habían enseñado a decir esas cosas. 

Y, sin embargo, él era su única esperanza, y necesitaba pedírselo. Necesitaba rescatar a Jasper de un matrimonio no deseado. 

—Sin embargo, —continuó—, creo que no somos completamente inadecuados el uno para el otro. 

—¿Lo crees? —Preguntó él. Su rostro se había ensombrecido y sus ojos, que hasta entonces parecían neutros, por no decir precisamente geniales, tenían un marcado tono malhumorado. Era el tipo de mirada que uno no querría encontrarse en un callejón oscuro. Por suerte, estaban en una biblioteca razonablemente bien iluminada, y pensó que le gustaría lo que iba a decir a continuación. 

Después de todo, papá no era precisamente pobre. 

—He reconsiderado tu oferta de antes. Me gustaría casarme contigo, —dijo rápidamente. 

El hombre parecía consternado. 

—¿Me estás proponiendo matrimonio? —Preguntó finalmente el Sr. Owens. 

—Sí. 

Era demasiado tarde para retractarse y tenía que recordar que la razón por la que había dicho las palabras en primer lugar, la felicidad de Jasper, no había cambiado. Sin embargo, deseaba que Daisy estuviera aquí. Le gustaría hablar con ella. 

—¿Qué me dices? —Preguntó. 

El Sr. Owens guardó silencio. 

No es bueno. 

—Tengo una dote, por supuesto. Es bastante considerable. La gente piensa que no es grande porque mis padres no son como los otros padres de aquí, pero es bastante grande. 

—Tu padre está en la industria. —La cara del Sr. Owens se contorsionó. 

¿Por qué las caras de la gente siempre hacían eso cuando hablaban de su padre? Tal vez no era el hijo menor de un baronet, pero había hecho más que cualquiera de esos hijos. Más que ir a la guerra y pasar el resto de su tiempo pavoneándose en uniforme. Más que convertirse en obispo y ser condescendiente con todo el mundo con sus supuestas palabras de sabiduría. 

¡Sí! Está en la industria, —confirmó ella. 

El Sr. Owens no se ruborizó, pero desvió la mirada. Margaret lo tomó como un triunfo. Pero no tuvo tiempo de celebrarlo.

—No creo que sea apropiado que una mujer le pida a un hombre que se case con él, —dijo finalmente el Sr. Owens—. No es algo que me gustaría compartir con los demás. 

—Por el amor de Dios. —Margaret sofocó el instinto de poner los ojos en blanco—. En ese caso, vuelve a proponerme matrimonio. Y entonces tendremos que irnos. 

—Espero que no estés sugiriendo una boda precipitada, —dijo el Sr. Owens.— No es apropiado. 

Margaret se mordió el labio inferior. —¿De verdad tienes tanta gente a la que querías invitar a tu boda? 

El Sr. Owens guardó silencio. Le dirigió una mirada herida y apretó los labios. Ella sospechaba que, si estuvieran casados, él no sería tan comedido en sus comentarios. 

—Entonces, ¿Estás proponiendo que nos fuguemos? —Dijo finalmente—. ¿Que nos vayamos de la manera más escandalosa posible? ¿Y que luego pasemos el resto de nuestras vidas juntos, aunque, como has dicho, no estemos enamorados? 

A Margaret le tembló el labio inferior. 

Tenía razón. La idea era una locura. Lo único que había conseguido era horrorizarlo y hacer que su conducta pareciera más egocéntrica y ridícula. ¿Qué clase de mujer se proponía a hombres que apenas conocía? 

—Lo siento. —Le temblaba la voz—. No debería habértelo pedido. 

Se encogió de hombros. —No, no. Sólo quiero asegurarme de que lo entiendo todo. Normalmente, estar enamorado es un requisito para las parejas que se fugan. El proceso es una tontería. 

Margaret tragó saliva. —Por supuesto. Y si te casas conmigo, no podrías casarte con alguien con quien fueras más adecuado. No debería habértelo pedido. 

—Tonterías. ¿Crees que me creo esas tonterías sentimentales? —Sacudió la cabeza—. Novelas de mujeres. Una influencia totalmente aborrecible en el sexo débil. Vamos, niña. No hay nada de qué preocuparse. Me casaré contigo. 

Fue entonces cuando el corazón de Margaret debería haberse disparado, pero en su lugar se sintió más apretado en su pecho, como si se hubiera convertido en cristal y pudiera romperse fácilmente.

Su plan había funcionado. 

—¿Por el dinero? —Preguntó Margaret. 

—Eso ayuda. Además, como dijiste, no creo que esperara casarme con nadie mejor, y esto me ahorra el trabajo de cortejar. Las mujeres pueden ser muy exigentes. Todas esas visitas a casa de los padres de una chica con conversaciones que duran demasiado tiempo que se desperdicia sin motivo. 

Se volvió hacia él. —En ese caso, tendremos que actuar ya. 

—De acuerdo. —El hombre frunció el ceño con el aire de quien hasta ahora se había enorgullecido de tomarse su tiempo y ahora se ve obligado a darse prisa y debe imaginar cómo es ese proceso. 

El Sr. Owens se tocó el corbatón y ella apretó los dientes. Asegurarse de que llevaba la corbata recta no era una parte esencial del proceso de fuga. 

—Por favor, —imploró—. Antes que vuelvan del jardín... 

Suspiró. —Sube, trae todo el atuendo que puedas tan rápido como puedas. No voy a esperar a que alguna modista te haga ropa nueva. Luego baja. Le diré al lacayo que necesito mi carruaje. Espero acomodar mis cosas rápidamente. He estado usando el ayuda de cámara del Duque de Jevington, así que todo será más rápido de organizar. 

Sus hombros se hundieron aliviados. Esto estaba sucediendo. Esto era bueno.

—Ahora no te demores, —dijo el Sr. Owens—, o habrá mucho que explicar. 

Margaret se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación. Subió corriendo las escaleras, encontró rápidamente su habitación y empezó a amontonar ropa en su maleta. Le temblaban los dedos y deseó tener a su criada para ayudarla. Sin duda ella estaba ayudando a los sirvientes aquí. 

—¿Margaret? —Juliet la miró fijamente. Una extraña expresión apareció en el rostro de su amiga—. ¿Estás bien? 

—Naturalmente, dijo Margaret, parpadeando rápidamente. Se negaba a llorar. 

Juliet juntó las cejas con el aire cómplice de una institutriz que sospecha que una rana, temporalmente enmascarada por los papeles, puede estar saltando sobre su escritorio.

—¿Qué ocurre? —Preguntó Juliet con severidad. 

—¡Nada! —sollozo Margaret. Siguió metiendo ropa en la maleta. 

—¿Llamo a la criada? —Preguntó Juliet.

—No hay tiempo, —dijo Margaret—. El caso es que me fugo. 

Los ojos de Juliet se entornaron. —¿Con quién?

—Con un tal señor Owens, —dijo Margaret. 

—¿Dónde vive?

Margaret arrugó la frente. —Olvidé preguntarle. Bueno, habrá mucho que aprender sobre él en nuestro viaje a Gretna Green. 

—No puedes hacerlo, —dijo Juliet—. No te he oído mencionar a este hombre. No puedes amarle. 

—Yo no soy tú, —dijo Margaret—. Tengo menos opciones. 

—Que un hombre te lo proponga no significa que tengas que aceptar, —dijo Juliet. 

—No lo hice. Al principio no, —dijo Margaret—. Sólo le dije que había cambiado de opinión. 

—¿Así que piensas viajar sola con este hombre a Gretna Green? 

—¿Sí? 

—¿Viajar sola durante más de una semana? 

—Sí. Margaret asintió rápidamente. 

Juliet suspiró. —Voy contigo. 

—¡Pero no debes!, —exclamó Margaret. 

—No estarás casada. Necesitas una chaperona. 

—Pero no estás casada. Tu reputación... 

—Estoy prometida, —dijo Juliet—. Además, tú eres más importante. 

Margaret parpadeó, atónita. 

Juliet se revolvió el pelo, procedió a dejar su ropa en la maleta de Margaret. —Estoy lista. 

—B-Bien.

Juliet sonrió, abrió la puerta, y Margaret se apresuró a bajar las escaleras, arrastrando su equipaje con ella. Había empacado ligero, a pesar de las palabras del Sr. Owens. Había un número limitado de vestidos de baile que una podía llevar cuando se fugaba. 

—¡Señorita Carberry! —El mayordomo lanzó un grito de sorpresa—. ¿Qué está haciendo? 

Maldita sea. —Sólo traigo esta valija para ponerla en el carruaje del Sr. Owens. 

El mayordomo frunció el ceño. —¿El Sr. Owens le encargó llevar una de sus valijas? 

La afirmación era absurda, pero Margaret se obligó a sonreír. —Sólo desde el descanso de la escalera. Me temo que tomé la iniciativa. Realmente no es importante. 

—Una persona servicial. Mmmm. —El mayordomo apretó los labios—. Tenemos sirvientes para eso. 

Chasqueó los dedos, y un sirviente apareció de una habitación contigua. 

—Carlson, ocúpate de que la maleta del Sr. Owens esté en su carruaje, —dijo el mayordomo. Luego se volvió hacia Margaret—. No sabía que el Sr. Owens se marchaba.

—No creo que el Sr. Owens hubiera planeado marcharse tan temprano, —dijo Margaret, y el mayordomo inclinó la cabeza, evidentemente aceptando su afirmación. 

El Sr. Owens bajó los escalones mientras el sirviente volvía al interior. Margaret se sintió aliviada. No más incomodidades con el mayordomo. 

—Ah, ¿Otra maleta, Sr. Owens? —Preguntó el mayordomo. 

Por supuesto, —dijo el Sr. Owens con una sonrisa untuosa. 

El matrimonio iría bien. Poseía un mínimo de inteligencia. Sin embargo, la felicidad no retumbaba en Margaret. 

Se preguntaba cuándo lo haría por fin. 

El Sr. Owens le abrió la puerta y Margaret se apresuró a entrar en el carruaje. El Sr. Owens la siguió y se acomodó en el asiento de enfrente. Entonces Juliet se deslizó junto a Margaret. 

—¿Quién es usted? —Tartamudeó el Sr. Owens. 

—Soy Lady Juliet, —dijo Juliet—. La chaperona de la señorita Carberry. 

El Sr. Owens se quedó boquiabierto. 

El conductor abrió la ventanilla. —¿Está listo Sr.? 

—Sí, desde luego, consiguió decir el Sr. Owens. 

—Muy bien, señor, —dijo el conductor, y en el momento siguiente, el carruaje se puso en marcha. 

Demasiado tarde, Margaret se dio cuenta de que era habitual que una mujer en su situación escribiera una nota. Su madre se sentiría confusa. 
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CAPÍTULO XXV
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Jasper miró alrededor del laberinto. Allí estaban sus amigos, los padres de Margaret y Lily. 

Margaret, sin embargo, no estaba. 

—Margaret se ha ido, —dijo Jasper.

—No creo que sea apropiado que se refiera a ella por su nombre de pila, —dijo la señora Carberry primorosamente.

Jasper inhaló. 

Llevaban demasiado tiempo en este maldito laberinto. 

Suspiró. —Volvamos al castillo. 

La señora Carberry entrecerró los ojos. —Espero que no esté intentando evitar esta conversación. 

—Naturalmente que no, —dijo Jasper—, esforzándose por mantener la calma. 

Porque por muy tentador que fuera contarle a la señora Carberry sus defectos, iba a ser su suegra. De hecho, aunque a Jasper le hubiera gustado tener esta discusión de otra manera, tal vez debía informarla. 

—Sra. Carberry, ¡Sr. Carberry! —Inclinó la cabeza hacia cada uno de ellos. Pensó que se sentiría incómodo, que se le secaría la garganta y se le oprimiría el pecho. Después de todo, siempre había pensado que el matrimonio era algo de lo que desconfiar, categorizado de forma similar a las setas desconocidas y los paseos costeros en la oscuridad. Pero ahora no se sentía nervioso. El resto de su vida iba a comenzar pronto, e iba a ser glorioso. —Voy a casarme con su hija. 

La Sra. Carberry abrió la boca y luego la cerró. Lanzó una mirada a su marido, como si temiera que su oído hubiera decidido fallarle en ese momento y dar paso a nuevas palabras y frases en su lugar. 

—¿Disculpe? —Preguntó finalmente la Sra. Carberry. 

El Sr. Carberry sonrió. —Vamos a tener un yerno. 

—Desde luego que sí, —dijo Jasper. 

—No lo entiendo, —dijo la señora Carberry. 

—Tal vez mi amigo habló demasiado apresuradamente, —dijo Ainsworth, uniéndose a él precipitadamente. 

—No he hablado apresuradamente, dijo Jasper. 

—P-pero usted, —protestó tartamudeando la señora Carberry antes de darse cuenta, evidentemente, de que no estaba ayudando precisamente a su causa. 

—No profané a su hija, —dijo Jasper—. Nos besamos. 

—¿Pero aun así se casará con ella? —Preguntó el señor Carberry, con asombro en la voz.

—Sí. 

El señor Carberry abrió los ojos. 

—¿Ahora podemos volver al castillo, por favor? —Dijo Jasper con impaciencia, antes de que el señor Carberry pudiera empezar a pensar sobre su cortejo a la señora Carberry—. Me gustaría proponerle formalmente matrimonio a su hija. No sé en qué estará pensando ahora. 

La Sra. Carberry palideció. —Tiene usted razón. Vámonos. 

Ella marchó adelante, aunque pronto regresó con una expresión tímida en su rostro. —Parece que este no es el camino correcto. 

—Los laberintos son complicados, —comentó el Sr. Carberry—. Sólo es un lugar al que enviar a los invitados cuando no quieres verlos durante un tiempo. 

—Nos vamos todos, —Jasper se volvió hacia Lily—. Ven, Lily. 

Lily movió la cola y acompañó a los demás. Avanzaron a grandes zancadas, llegaron a una bifurcación y luego lanzaron a Jasper expresiones de desconcierto. 

Jasper se pasó la mano por el pelo. Le hubiera gustado pasar más tiempo entrando y saliendo del laberinto. Había estado tan concentrado en encontrar un lugar para esconderse con Margaret que no había prestado suficiente atención a la ruta que habían tomado. 

—Creo que es por aquí, —dijo Jasper, eligiendo el camino de la derecha.

No lo era. 

Finalmente, salieron del laberinto, y el corazón de Jasper se aceleró cuando el castillo apareció a la vista. 

Se lo había dicho. 

Estaba decidido.

El resto de su vida iba a comenzar pronto. 

Margaret se sorprenderá, por supuesto. Sonrió, deseando proponerle matrimonio. 

Deseó no haber roto tantas rosas la otra noche. Le habrían venido muy bien ahora. Estaba previsto que los músicos volvieran por la tarde. Se preguntó si podría posponer la proposición hasta entonces. 

Suspiró. Si tan sólo Margaret y él no hubieran sido descubiertos. El romance requería más tiempo del que los padres de Margaret estaban dispuestos a dedicarle. 

—Buenas tardes, Powell, —le dijo Jasper a su mayordomo al entrar en la casa. 

—Buenas tardes, Alteza —dijo el mayordomo con la solemnidad acostumbrada. Su voz retumbó con su habitual barítono profundo, pero sus ojos parpadearon de un modo menos habitual, y Jasper se detuvo. 

—¿Va todo bien, Powell? —Preguntó Jasper. Sin duda Powell había visto entrar en la casa a una Margaret de aspecto alterado. Sin duda la naturaleza gentil del hombre se vería perturbada. 

—Me temo que el Sr. Owens y la Srta. Carberry y Lady Juliet están... —Miró a los demás. 

—Proceda, Powell, —dijo Jasper—. No tiene sentido prolongarlo. 

—Esto no es el teatro, —dijo la señora Carberry, arreglándoselas para no ser útil. Al menos actuaba de manera coherente. 

—Bueno, se han ido, —dijo Powell finalmente—. La señorita Carberry estaba ayudando al señor Owens con un baúl. Naturalmente, hice que un sirviente la ayudara, pero me temo que el sirviente dijo que se subió a su carruaje. Lady Juliet también ha desaparecido. 

Una sensación de inquietud comenzó a invadir el estómago de Jasper. ¿Por qué Margaret se habría ido con el señor Owens?

—¿Y dónde está el carruaje ahora? —Los ojos del señor Carberry brillaron de una manera que Jasper no estaba acostumbrado a ver. 

Powell se encogió de hombros. —Me temo que no lo sé. 

—Sin duda estan dando un paseo de placer. —La señora Carberry lanzó una mirada preocupada a Jasper, como si pudiera renegar de su propuesta tan rápidamente. 

Se necesitaría mucho más para que Jasper se retractara de su oferta de matrimonio. 

—Me parece muy poco probable que mi hija salga a pasear por placer con un hombre al que apenas conoce. No debería salir a pasear en carruaje con ningún hombre. Ni siquiera con su amigo. —El señor Carberry se volvió rápidamente hacia Powell con aire de inspector—. ¿Era el carruaje del señor Owens un vehículo de paseo? ¿O algo por el estilo? 

Los ojos de Powell se redondearon y negó solemnemente con la cabeza. —Me temo que no, señor. Lo siento mucho. Debería haberla detenido. No sabía que pretendía subir al carruaje. 

—No es culpa tuya, —dijo Jasper rápidamente—. No lo sabías. 

Powell asintió. —Pero, de todos modos, lo siento. 

Jasper también lo sentía. 

¿En qué demonios estaba pensando Margaret, yéndose con este Sr. Owens? El hombre era totalmente insignificante. 

Y ahora... 

Jasper recordó cómo Margaret le había hablado por primera vez del señor Owens. De algún modo, Margaret se las había arreglado para considerarlo notable. Tal vez, a pesar de todo, ella favorecía al Sr. Owens. 

Por la inteligencia del señor Owens. 

El pensamiento saltó a su mente y se aferró a él. 

Jasper no había creído que el señor Owens fuera especialmente inteligente, pero tal vez eso se debiera simplemente a su propia falta de comprensión de los temas que entusiasmaban al señor Owens. 

El corazón le dio un vuelco. Tal vez la razón por la que había huido era porque sabía que su madre insistiría en que se casara con Jasper. Margaret también había protestado contra las acusaciones de su madre. Él había pensado que Margaret estaba siendo demasiado educada, pero tal vez se equivocaba. Tal vez ella deseaba desesperadamente no verse obligada a casarse con Jasper.

De repente, las piernas de Jasper se sacudieron como si hubieran sido sustituidas por las de un ternero recién nacido. 

Ella se había ido. 

Había desaparecido de su vida, marchándose con un práctico desconocido que no tenía castillo ni título ni era guapo, en lugar de casarse con él. 

Miró fijamente a los demás, pero sus expresiones se habían transformado en preocupación. 

El silencio los consumió por unos segundos.

¿Cuándo fue la última vez que vio a Hammett simpático? El hombre era más feliz rompiendo su puño en la cara de la gente. 

—¡Esperen! —El Sr. Carberry arrugó la cara—. ¿Estamos diciendo que mi querida hija, mi dulce e inocente niña, que nunca me ha dado un momento de problemas en el pasado, se ha fugado con el señor Owens? ¿Cuando ella estaba minutos antes besando al Duque de Jevington? 

—Me parece correcto, —dijo cortésmente el Duque de Brightling. 

Si Jasper hubiera estado menos agonizante, podría haber lanzado a Brightling una mirada irritada. En lugar de eso, sólo gimió. 

Porque Brightling tenía razón. 

Eso era lo que había ocurrido. 

Había declarado su amor por aquella mujer ante sus padres y sus amigos, y no había importado. Siempre se había burlado de la idea del matrimonio, pero no había considerado que podría estar más allá de sus capacidades para lograrlo. 

Margaret había oído a su madre hablar de matrimonio. 

Ella habría sabido que, si se quedaba, se casarían. 

Y, sin embargo, había elegido huir. 

Lejos de él. 

Por siempre. 
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CAPÍTULO XXVI
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MARGARET NO SE HABÍA equivocado. 

Eso era imposible.

Margaret sobresalía en todas sus lecciones y no era de las que cometían un error de cálculo. Nadie diría que Margaret había actuado impulsivamente esta vez. El acto impulsivo que Margaret había cometido fue rechazar la propuesta del Sr. Owens en primer lugar. 

Obviamente, huir del encantador y apuesto Duque, que había tenido tanto remordimiento que cuando la había besado por primera vez, había huido, no fue un error. Sin duda, el Duque pensaba que los padres de ella le habían estado siguiendo todo el tiempo, esperando un momento para obligarle a tomarla como duquesa, a pesar de que nadie podía estar menos cualificada. 

Otras mujeres podrían llegar a duquesas, pero no Margaret.

Ella era más adecuada para convertirse en una Sra. Owens. A su prometido le gustaba leer, y ella se lo permitía. Tal vez de vez en cuando le ofrecía sugerencias condescendientes, y ella se limitaba a sonreír y escuchar. En algunos casos, ni siquiera hacía falta sonreír, dependiendo de la gravedad de la información que el Sr. Owens estuviera impartiendo. 

No, este plan iba bien, como iban todos los planes de Margaret.

Quizá le doliera el corazón y quizá siempre se preguntará qué habría pasado si se hubiera quedado, pero era lo mejor. 

Había tenido suerte de que el Sr. Owens expresara interés en casarse con ella. 

Tal vez su vida matrimonial hubiera sido más placentera si ella hubiera aceptado de inmediato, pero no se podía cambiar el pasado. Tendría que asegurarse de que el señor Owens estuviera contento.

Aun así, mientras el carruaje se alejaba del castillo, la confianza de Margaret vaciló. 

—¿Prefieres ir a Gretna Green o a Guernsey para fugarte? —Preguntó el Sr. Owens. 

—Oh. —Margaret se enderezó—. ¿Guernsey es una posibilidad? Nunca he navegado por el océano. 

El Sr. Owens suspiró exasperado. —La pregunta pretendía ser retórica. Obviamente, Gretna Green es la única opción adecuada. 

—¿Lo es? —Espetó ella. 

El Sr. Owens asintió con gravedad. —Es la elección tradicional. En caso de duda, elige siempre la tradición. 

—Oh. Ya veo. 

Sonrió. —Usted tiene potencial, querida señora.

Los labios de Margaret se apretaron. —¿No encuentras desalentador casarte en una herrería? 

—No hay nada en este viaje que no sea desalentador. Pero al menos visitar Escocia no nos pondrá en peligro de ahogarnos en el canal. 

Margaret asintió, pero por primera vez consideró que este viaje era peligroso. Tal vez no naufragaran, pero aún corrían el riesgo de que su carruaje se estrellara o de ser abordados por ladrones de caminos. Por no hablar de los hombres desagradables que podían rondar por las posadas. 

El Sr. Owens miró a Juliet. —No esperaba que una mujer de su importancia hiciera este viaje. 

—Aquí estoy, —dijo Juliet, mostrándole una sonrisa poco alentadora.

—¿Y está segura de que quiere acompañarnos durante todo el viaje? —Preguntó el Sr. Owens—. Quizás preferirías que le dejáramos en Londres. 

—Tonterías, —dijo Juliet.

El Sr. Owens palideció. —Será un placer tenerle aquí. Pero su padre...

—Estará disgustado cuando vuelva, —dijo Lady Juliet. 

—Así que debes hacer el viaje rápido. Margaret se acomodó en su asiento, no exactamente contenta pero agradecida de haber insistido en esas cosas. Se negaba a seguir siendo la mujer tímida que siempre había sido. 

El carruaje continuó su viaje, y los espacios entre las casas se estrecharon gradualmente, hasta que llegaron a la ciudad, y el carruaje aminoró la marcha, avanzando lentamente. 

***
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JASPER RETROCEDIÓ ANTE las miradas preocupadas de sus amigos.

Se compadecían de él. 

Se suponía que no debían compadecerse de él. 

Lo peor era que no le importaba. Aunque siempre se había considerado poseedor de abundantes recursos de orgullo, ahora no pensaba en ello. No iba a continuar esta fiesta con normalidad. No iba a fingir indiferencia hacia Margaret.

Se volvió hacia los músicos. —Tocad música triste. 

—¿No vals? 

Sacudió la cabeza furiosamente. —Algo angustioso. Algo germánico. 

Los músicos conferenciaron brevemente y luego tocaron algo con una cantidad apropiada de melodrama. Jasper escuchó satisfactoriamente cómo la música saltaba de notas agudas a graves, aprovechando al máximo las capacidades de los violinistas. 

—Bien, —dijo Jasper. Puede que este fuera su momento de mayor tristeza, pero no iba a abstenerse de animar a su personal, aunque fuera de forma temporal. 

Miró por el pasillo las caras de sorpresa de sus amigos. Se aclaró la garganta. —El castillo y los terrenos están a vuestra disposición. Quizás quieran cazar o jugar al pall mall. 

—No vamos a jugar al pall mall, —dijo Ainsworth. 

Jasper se encogió de hombros. —Naturalmente. Elige algo menos infantil. Quizá prefieras hacer esgrima. Las espadas de mis antepasados están colgadas en el comedor. 

Ainsworth y los demás intercambiaron miradas, y Jasper contuvo un grito. 

Se volvió hacia los músicos. —Vengan.

Los músicos le siguieron mientras marchaba desde el pasillo hacia la biblioteca. No quería imaginarse que el señor Owens y Margaret se encontraran aquí, pero ahora todo el castillo estaría lleno de recuerdos de Margaret. Tal vez en unos meses se encontraría con ella en un baile.

Si ella decidía asistir a bailes. 

Sin duda, el Sr. Owens la instalaría en algún lugar del campo. Se acomodó en el rincón más oscuro de la ya oscura biblioteca. 

Si. La sensación fue apropiadamente desalentadora. 

—Jevington, —dijo Ainsworth suavemente. 

Se giró hacia la voz de su amigo y lanzó una mirada furiosa cuando vio a todos allí de pie. 

—¿Me has seguido? —Jasper empleó su tono más indignado y enarcó una ceja. 

Sus amigos no se inmutaron. 

Malditos. 

—Jevington, —dijo Ainsworth de nuevo—. No sabía que te preocupabas por esta mujer. 

—Para mí también es una experiencia nueva, —admitió Jasper. 

—Sí, pensé que incluso tu sabrías que la mejor manera de cortejar a una mujer es no lanzársela a otros hombres, —dijo Ainsworth.

—Yo no la di en bandeja, —dijo Jasper, conservando con facilidad su tono indignado—. 

Quizá no literalmente, dijo Brightling. 

—Pero esparciste pétalos de rosa cuando ella entró conmigo, —dijo Ainsworth.

—Y creo que anoche solo bailaste una vez con ella, —dijo Hammett. Todos nosotros tuvimos más ocasiones con ella que tu. 

—¿Tienes algo que decir? ¿Estás poniendo en duda mis habilidades de cortejo? 

—Al contrario, —dijo Ainsworth. 

—Bueno, ella no tenía que huir, —dijo Jasper—.Y no tenía por qué huir con ese hombre. Hizo una mueca. 

—El señor Owens difícilmente es el hombre ideal, —admitió Hammett. 

—Bueno, intenté decírselo. Pensé que me había escuchado. Acababa de rechazar su propuesta. 

—Entonces, ¿Estaban celebrando en el laberinto? —Preguntó Brightling. 

Jasper frunció el ceño. —Algo así.

—¿Cuál fue la verdadera razón por la que la invitaste aquí? —Preguntó Ainsworth. 

Jasper suspiró. —No es importante.

—¿Estás seguro? 

Jasper negó con la cabeza. Todo lo relacionado con Margaret era importante. Si no hablaba de ella ahora, tal vez nunca lo haría. 

—Su madre intentó escenificar un compromiso, —dijo Jasper. 

—No estoy familiarizado con esa frase, —dijo Ainsworth, evidentemente perturbado. Ainsworth estaba familiarizado con la mayoría de las frases, incluso las de idiomas extranjeros. 

—La señora Carberry ató a su hija a mi cama durante mi baile más reciente. Afortunadamente, ella escapó. Y como estaba agradecido, pensé que podría asegurarme de encontrarle otro marido.

Hammett parpadeó. —¿El señor Owens? 

Jasper suspiró. —Esperaba uno de ustedes. Ella es maravillosa. Sería una esposa maravillosa.

Se suponía que la convertiría en una esposa maravillosa.

—¿Así que la Srta. Carberry sabía que estabas tan desesperado por no casarte con ella que organizaste toda una fiesta para encontrarle marido? —Preguntó Ainsworth. 

—Sí. 

—¿Es posible que no sepa que no te horroriza del todo la idea de casarte con ella? 

Jasper movió las piernas, y Ainsworth puso esa mirada triunfal que había sido tan irritante en Eton. 

—Tal vez, —dijo Jasper en voz baja. 

—Entonces debes ir tras ella, —dijo Ainsworth. 
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CAPÍTULO XXVII



[image: image]


El viaje había sido emocionante en algunos momentos, cuando el carruaje había atravesado paisajes pintorescos, pero sobre todo había sido agotador. 

Era agotador ir apretada en un espacio reducido, encajonada entre Juliet y la puerta del vagón, y era agotador ver cómo el carruaje se desviaba de una curva a otra. El ritmo impredecible dificultaba el sueño, a pesar de que cada mañana estaba agotada, tras una noche durmiendo encima de una concurrida posada. Sobre todo, era agotador sentarse frente al Sr. Owens. 

Finalmente, llegaron a Gretna Green. Margaret salió del carruaje. 

Parejas felices deambulaban por el pueblo, celebrando felizmente sus primeros días de matrimonio o anticipándose a ellos. Algunas de las novias ya tenían el vientre redondo, dejando claro por qué habían necesitado fugarse en lugar de esperar a que se leyeran las amonestaciones. 

Margaret se adelantó. Sus pies se hundieron en el suelo embarrado y se quedó mirando a toda la gente. Se alisó el vestido y sintió una oleada de nerviosismo. 

Estaba aquí. 

Estaba sucediendo de verdad. 

Iba a casarse con el Sr. Owens. 

Lo miró. Se acarició la frente. Sin duda seguía mareado por el viaje. Leer no era una actividad que se adaptara bien a los viajes, y él había intentado leer todo el tiempo. 

—Ya hemos llegado, —dijo. 

—¡Espléndido!, —dijo débilmente, aunque aquello no le parecía espléndido. Parecía el fin de su vida anterior. 

Aun así, tenía que casarse con él. 

El Sr. Owens esbozó una leve sonrisa. Esperaba que estuviera pensando en las posibles décadas felices que le aguardaban con ella, y no simplemente en el dinero que su padre le daría. 

Tal vez no importara.

Levantó la barbilla. —¿Buscamos una posada? 

—Podemos casarnos directamente. —El Sr. Owens miró en dirección a una de las herrerías. 

Por supuesto. 

Esto era lo que habían planeado hacer. Un extraño temblor recorrió la espina dorsal de Margaret. No era un día más. Este sería el primer día de su matrimonio, el primer día del resto de su vida. Esta tarde sería su noche de bodas. 

Un sabor agrio invadió su garganta. 

No estaba preparada para esto. 

—Tendré que prepararme para la boda, —dijo Margaret—. No puedo aparecer así. 

—Mmmm. —El Sr. Owens la miró—. Tú requieres hacedores de milagros. —Se encogió de hombros—. Supongo que podríamos esperar una noche más.

—B-bien, —dijo ella.

El Sr. Owens le ofreció su brazo y se dirigieron a la posada más cercana. 

***
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JASPER PASEABA POR Gretna Green. En los últimos días se había familiarizado enormemente con la ciudad. Lo único peor que pasar la semana en un pueblo dedicado a las bodas era pasarla sin la mujer con la que quería casarse. Cada nueva exclamación de júbilo tras una breve ceremonia no sólo era señal de la notable eficacia de los herreros, sino de la absoluta necesidad de ver llegar a Margaret a tiempo. 

Al menos, esperaba no haberse perdido su llegada.. 

Tal vez su ausencia significaba que había cambiado de opinión acerca de la boda, pero tal vez simplemente significaba que había ocurrido algo terrible que los había retrasado. 

Jasper, después de todo, lo sabía todo sobre accidentes de carruaje. 

Echó un vistazo al incesante flujo de carruajes. Incluso los turistas habituales, sin planes de casarse, parecían pasar por aquí, mirando embobados las diversas herrerías. 

Una mujer apareció al otro lado de la calle acompañada de dos criadas. Su nariz se levantó de la misma manera que la de Margaret. ¿Era ella? Corrió hacia ella, pero el tráfico se lo impidió. 

Cuando cruzó la calle, ella se había ido, presumiblemente a la posada cercana. 

Bueno, iba a hablar con ella. 

Apretó los dientes y entró en la posada. Entró, deseando que no hubiera tantos clientes en la parte de la taberna. Alguien tocaba el piano y otros clientes cantaban. Los taberneros lo miraron con recelo. Ya había preguntado varias veces si Margaret y el Sr. Owens estaban aquí. 

Ignoró a los posaderos y recorrió las habitaciones. Por desgracia, no los vio. Pidió una copa y se sentó a la mesa. Cuando bajaran, él estaría aquí. 

La camarera le trajo un poco de cerveza, aunque ni las burbujas ni el familiar sabor agrio le distrajeron de su visión de la puerta.

Por fin apareció el señor Owens. 

Jasper sonrió y se levantó. 

El señor Owens se dirigió hacia la barra, sin duda para pedir una copa, pero cuando vio a Jasper, sus ojos se redondearon y se detuvo bruscamente. 

—Buenas tardes, señor Owens, —dijo Jasper. 

El señor Owens le dirigió una mirada hosca. 

—¿Viaja la señorita Carberry con usted por casualidad?

—Creo que ya conoce la respuesta.

Al menos esto era bueno. Ella estaba aquí. 

Su corazón se aceleró.

—¿Puedo hablar con ella? 

—No, —dijo el Sr. Owens. 

—¿No? —Jasper abrió los ojos—. Pero usted no la quiere.

El señor Owens se encogió de hombros. —¿Qué es el amor? 

—¿Qué es el amor? El amor es la cosa más maravillosa que se pueda imaginar. Y lo más emocionante. Y lo más peligroso. 

—Ella quería casarse conmigo.

—Pero ella desea casarse más conmigo, —dijo Jasper—. Ella me ama. 

—¿Ella le dijo eso? —Preguntó el señor Owens. 

Jasper parpadeó. —No con esas palabras precisas. 

—Son tres palabras, —dijo pedantemente el señor Owens—. No se tarda mucho en decirlo. 

—¿Le dijo que le quería? —Preguntó Jasper. 

El señor Owens vaciló, pero luego movió la barbilla hacia fuera, como si fuera un cañón que estuviera dirigido a un barco enemigo. —Sí. 

Oh. 

Esto no era lo que se suponía que iba a pasar. 

Jasper debía llegar a Gretna Green, decirle a Margaret que la amaba y luego casarse él mismo con ella en la herrería. 

Le había preocupado no llegar a tiempo a Gretna Green, pero tras el primer shock de su desaparición, no le había preocupado que Margaret pudiera no aceptarle. Ciertamente no había pensado que ni siquiera podría ver a Margaret. 

Y, sin embargo, Margaret estaba claramente desaparecida. 

—Dile que estoy aquí, —dijo Jasper. 

El Sr. Owens apretó los dientes. —No creo que sea prudente.

—Por supuesto que es sensato. Dar a una mujer la oportunidad de elegir antes de casarse con el hombre equivocado era bueno. Cualquiera podía verlo. Esto no requería ninguna habilidad particular de percepción, derivada de antepasados que eran brujos o algo similarmente ridículo. 

Jasper se llevó las manos a la cintura, pero el señor Owens se limitó a enarcar una ceja. La mayoría de la gente encontraba a Jasper algo intimidante. Sin duda, el señor Owens había oído demasiadas historias como para darle el aprecio necesario. 

El señor Owens frunció el ceño y apoyó las manos en las caderas. —Le quiero lejos de aquí. 

—No me iré.

El Sr. Owens frunció el ceño. —Debería. 

—No antes de hablar con Margaret. 

El Sr. Owens se apresuró hacia la puerta y Jasper lo siguió. El Sr. Owens le mostraría dónde estaba Margaret. Esto estaba funcionando. Pronto la vería. 

El Sr. Owens asintió al propietario e hizo un gesto con el pulgar en dirección a Jasper. —Este hombre me está siguiendo.

—¿Oh? El propietario levantó las pobladas cejas y se levantó las mangas de la camisa cuando vio a Jasper. 

—¿Qué estás haciendo?, preguntó la mujer del propietario. 

—Es ese rufián que ha estado aquí toda la semana. Dice que es un duque. Muy sospechoso. 

Maldición.

Los demás clientes escuchaban la conversación, y algunos entrecerraron los ojos y se levantaron. 

El corazón de Jasper latió a un ritmo más rápido, se levantó de un salto y subió corriendo las escaleras. Margaret estaba aquí. Sólo tenía que encontrarla. 

—¡Margaret! Margaret!, —gritó, golpeando las puertas de las habitaciones, consciente de que la gente le perseguía. 
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CAPÍTULO XXVIII
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MARGARET SE PASEABA por la habitación. Mañana se convertiría en la Sra. Owens. 

Su plan había funcionado. Estaban en Gretna Green, y mañana se casarían. 

Excepto que... Margaret no estaba ni un poco feliz. 

El Sr. Owens se había ido. Podía escabullirse. Obviamente, su reputación estaría arruinada para siempre, pero... 

Tal vez su padre estaría de acuerdo en que siguiera siendo una solterona y no forzar al Duque a una unión permanente y no deseada con ella.

Dudó y abrió tímidamente la puerta que daba al pasillo. 

Se oyó un alboroto en el pasillo y vio a un hombre que se acercaba corriendo a la puerta. El hombre se parecía curiosamente a Jasper. 

Obviamente, nunca podría dejar de pensar en él, y suspiró con nostalgia. 

—¡Margaret!, —gritó el hombre—. ¡Margaret!

Su corazón se aceleró. 

No podía ser él. 

Lo había visto por última vez en Dorset. 

Y esta era una posada en Escocia. 

—¿Jasper?, gritó. 

—¡Margaret! —El hombre corrió hacia ella—. ¡Estás aquí! ¡Te encontré! 

—Sí. —Ella se puso rígida. Resistió el impulso de lanzarse a sus brazos o cualquier tontería sentimental por el estilo. En lugar de eso, lo miró con cautela.

Tal vez deseaba llevarla de vuelta al castillo. Sin duda su familia se había conmocionado por su fuga. Y tal vez simplemente quería comprar algo en la herrería antes de regresar. 

Era sólo que Gretna Green estaba terriblemente lejos de Dorset. 

Ni siquiera el anfitrión más amable podría ofrecerse voluntario para devolver a alguien a sus padres después de que otro huésped se fugara con ella, por mucho que se preocupara de todas las necesidades de sus huéspedes. 

No, no podía haber otra razón para que estuviera aquí. Esto estaba lejos de su castillo.

Debía haber venido por ella.

Jasper podría haber dejado de correr, pero detrás de él aún se oían voces y el sonido de unos pies que golpeaban con fuerza. 

¿Había gente persiguiéndole? Margaret frunció las cejas. 

—Maldita sea. —Jasper se volvió hacia ella—. Tú te vienes conmigo. 

—¿Qué?

—Dime que amas a ese hombre, —dijo Jasper. 

—¡Eso no es asunto tuyo!, respondió Margaret. 

—Y eso no es una respuesta. —Jasper sonrió y echó a Margaret encima de su hombro. 

—¿Qué haces?, reclamo ella. 

—Llevándote, —dijo Jasper—. Yo también puedo cargar cosas. 

Margaret no contestó. El mundo estaba al revés. Agradeció que el propietario del hotel hubiera decidido decorar la posada con aparadores y plantas en macetas, y no con mesas y jarrones de porcelana. Las paredes parecían suficientemente amenazadoras, aunque el agarre de Jasper fuera firme. 

Jasper. 

El corazón de Margaret latía con fuerza, y no sólo por la emoción de ser sacada de su habitación. 

Él estaba aquí.

Verdaderamente aquí. 

Apareció gente ante ella. Tenían la cara roja y vociferaban vulgaridades, la mayoría de las cuales parecían referirse a la importancia de dejar a Margaret en el suelo. 

—¿Adónde vamos? —Preguntó ella. 

—¡A cierta herrería!, —gritó Jasper, mientras abría una puerta. 

—¿Una herrería? —Los latidos del corazón de Margaret se aceleraron. 

¿Jasper quería decir...? Sacudió la cabeza. 

No podía querer decir eso. Ella no podía soñar despierta que él quería decir eso. Simplemente no podía permitirse estar decepcionada. 

Bajaron unas escaleras. La gente se arremolinaba a su alrededor y Jasper maldijo. 

La puso en pie y la agarró de la mano. —No me sueltes. 

Un temblor la recorrió al contacto con su cálida mano. No había tenido tiempo de ponerse los guantes antes de salir de la habitación, y su piel le tocó, recordándole su estancia en el laberinto. 

—¡Deprisa!, —gritó Jasper, y corrieron entre la multitud. 

Salieron de la posada y salieron a la calle. Jasper tiró de ella con confianza y pronto vio una herrería. 

Los latidos de su corazón siguieron acelerándose. 

Jasper parecía muy ansioso por ir a la herrería. 

Pero quizás había roto una rueda de su carruaje y le había parecido vital comprar una herramienta para poder arreglarla él mismo. Los hombres podían ser muy apegados a sus carruajes. Personalmente, Margaret habría contratado a alguien con la herramienta en cuestión, pero sin duda había cierta satisfacción en arreglar el problema uno mismo. 

Pero tal vez no quería comprar nada. 

Tal vez...

Tragó saliva. 

No tendré esperanza. No tendré esperanza. No tendré esperanza. 

Llegaron a la herrería. Había una cola de gente fuera, pero Jasper irrumpió en la tienda, aún agarrando su mano. 

—Tendrás que ir al final de la cola, —dijo el herrero. 

—Soy el Duque de Jevington. —Jasper soltó la mano de Margaret y sacó una pequeña cartera que tintineó de un modo muy curioso. 

Los ojos del herrero se redondearon y la aceptó apresuradamente. 

—¡Nosotros también hemos estado esperando!, —dijo una pareja por detrás—. No puedes adelantarlos sin más. 

—La ceremonia es corta, —dijo el herrero, como si le preocupara que Jasper pudiera llevarse la cartera. 

Jasper sonrió y sacó otra bolsa. Repartió monedas a todos los de la fila, y murmullos alegres sonaron alrededor de Margaret.

Luego regresó. 

Ella se quedó mirándole, consciente de que nunca había conocido a nadie como él, consciente de que le temblaban las piernas, consciente de que todo podía ir bien. 

—¿Qué está pasando? —Preguntó. 

Él sonrió. —¿No te lo he dicho? Nos vamos a casar. 

Una orquesta empezó a sonar en su corazón. 

—¿Te vas a declarar dentro?, preguntó el herrero. 

—Efectivamente. —Jasper se inclinó más hacia ella—. Entonces, ¿Qué dices, cariño? 

—Pero ¿Por qué?, preguntó ella. 

—Porque te amo, —dijo él, con la voz más seria—. Porque te adoro y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Porque estas últimas semanas sin ti han sido espantosas.

Ella se quedó callada. 

—¿Y ahora qué dices? —Había un extraño tono suplicante en su voz. 

Ella luchó por respirar. Las emociones la invadieron. 

—Sí, exhaló. 

Jasper la abrazó y la besó.

— Lo primero es lo primero, —dijo el herrero con severidad, y Margaret soltó una risita. 

Se oyó un alboroto fuera. 

—Será mejor que nos demos prisa, —dijo Jasper. 

El herrero sonrió. —Ésa es mi especialidad.

***
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JASPER ERA UN HOMBRE casado y conducía a su novia al dormitorio. 

Hace un mes, habría pensado que la frase le habría infundido miedo, pero hace un mes, todo había sido diferente. Ahora estaba encantado. Extasiado. 

La música llegaba del bar de abajo. Se quedó mirando a Margaret. Era tan encantadora, tan hermosa. 

Jasper se había negado a quedarse en Gretna Green, para que el Sr. Owens no causara más problemas. Sin embargo, Margaret y él estaban casados y poco podía hacer el Sr. Owens. Habían vuelto a la posada a buscar a Juliet. 

Margaret se le acercó. —Estás sonriendo. 

—Estoy feliz. —La estrechó entre sus brazos y la besó. 

El beso fue largo y delicioso, y él la estrechó contra sí. 

—Te amo, —le dijo. 

—Yo también te amo. 

Jasper le acarició el pelo. Puede que la cama no fuera tan suntuosa como las de sus otras propiedades, pero nunca había estado tan ansioso por estar en una. La arrojó sobre ella. Quitarse la ropa nunca había sido tan importante, y deseó no haber delegado tanto el proceso de quitarse la ropa en su ayuda de cámara. Cualquier ventaja sería valiosa ahora. 

Porque su piel necesitaba estar contra la piel de Margaret. 

La deseaba como nunca antes había deseado a nadie. 

Su virilidad creció, listo para hundirse en ella, listo para sumergirse en la suavidad de Margaret, el calor de Margaret, lo maravilloso de Margaret. 

Tenía los ojos muy abiertos, como si siguiera incrédula ante su presencia. 

Él despreciaba eso. 

Aborrecía que alguien hubiera hecho que Margaret se sintiera rechazada. Juró hacer que Margaret se sintiera magnífica. 

Porque era magnífica. 

Le besó el cuello. No era la primera vez que le besaba la garganta y no sería la última. 

Ella se estremeció contra él, aferrándose a su camisa, como si pensara que iba a desmayarse. Su aroma a vainilla lo envolvió. 

Necesitaba más. 

Más piel suave que besar, más mechones sedosos en los que hundir las manos, más Margaret.

Le dio la vuelta y jugueteó con los tirantes hasta que se aflojaron lo suficiente. 

Esta era la espalda de Margaret.

Y este era el hombro derecho de Margaret. Y este era el hombro izquierdo de Margaret. 

Todo en Margaret era perfecto.

—Pensé que te había perdido, —gimió Jasper. 

—Ahora estoy aquí. 

—Oh, sí, lo estás. —Jasper continuó besándola. Profunda y desesperadamente. Porque necesitaba cerciorarse de que ella no era una simple aparición, que estaba realmente ahí, que era realmente suya. 

Había soñado con este momento durante días, y no quería despertarse en una posada y saber que sólo la había deseado. 

Estamos casados, —murmuró Margaret—. No voy a ir a ninguna parte. 

—Dilo otra vez, —dijo Jasper. 

—Estamos casados. Y yo no me voy a ninguna parte. 

Jasper empujó con más rapidez dentro de ella, dejando que las palabras le invadieran. 

Estaban casados. 

Y ella no iba a volver a marcharse. 

E iban a vivir felices para siempre. 
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EPÍLOGO
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SIETE SEMANAS DESPUÉS 

El carruaje se detuvo ante la casa de los padres de Margaret.

Jasper le tendió la mano a Margaret. —¿Lista? 

Ella asintió y salió del carruaje. Sus piernas se movían rígidas tras el largo viaje en carruaje. Se habían tomado su tiempo para volver de Escocia, llevando a Juliet hasta su casa en Northumberland y deteniéndose en pueblos pintorescos para admirar la idílica campiña. 

Reprimió su repentino nerviosismo y se encaminó hacia su antigua casa. La puerta negra de hierro forjado brillaba de la manera que le era familiar, al igual que las paredes blancas. Miró a Jasper y luego agarró la aldaba. 

El mayordomo abrió inmediatamente y la hizo pasar. Pisó el familiar suelo de mármol. 

Sin embargo, esta vez todo era diferente. 

Esta vez estaba casada. 

—¡Ah! Señorita Carberry... quiero decir, Alteza, —corrigió el mayordomo, aunque normalmente su expresión sólo cambiaba cuando sus labios se movían después de que uno de sus padres o ella utilizasen una palabra especialmente escocesa.

—Buenas tardes, Jameson. 

Jasper la siguió hasta el vestíbulo y los ojos del mayordomo se entornaron. 

—¡Y Su Alteza! —Jameson hizo una repentina reverencia.

Aunque Margaret nunca había sabido que Jameson no emulara la tranquilidad, su voz parecía decididamente más pausada y sus mejillas tenían un tono claramente más rosado. 

—La señora Carberry está en el salón, —dijo el mayordomo—. Estará encantada de verla. 

—Gracias. —Margaret se volvió hacia Jasper—. Está justo a la derecha.

Se oyeron pasos y luego su madre se dirigió hacia ellos, como una ráfaga de algodón carmín. Su gorra se balanceaba en su cabeza, y ella la empujó hacia arriba. —¡Querida! ¡Has vuelto! 

—Sí, dijo Margaret. 

—Margaret, deberías haberme dicho que venías. Y has traído al Duque. La voz de mamá alcanzó un tono agudo, como si estuviera ayudando a alguien a afinar las notas más altas de un piano. 

Mamá miró frenéticamente a su alrededor y llamó a una criada. —¡Cecelia! Tenemos que tomar el té. No podemos tener aquí a un duque y no ofrecerle té. ¿Qué pensará de nosotros? 

—Informaré a la ama de llaves, —dijo Cecelia.

—Enseguida, —dijo mamá—. ¡Debes correr! 

La cara de Cecelia se puso blanca, pero obedientemente corrió por el lustroso pasillo, consiguiendo resbalar sólo dos veces antes de desaparecer por la puerta que daba a las escaleras. 

—¡Oh, mi querido Duque! —Mamá juntó las manos—. Habrá té. Si puede ser paciente...

—Señora Carberry, —dijo Jasper—. Ahora somos familia. 

—¡Familia! —Mamá se tambaleó y sus ojos brillaron—. Así es. —Miró a la abuela Agatha—. ¿Qué le parece?

—Me parece precioso, —declaró la abuela Agatha, antes de besar sus mejillas.

La madre de Margaret se inclinó hacia él. —Debes llamarme Mamá. 

La barbilla de Jasper se tambaleó. —Quizá podamos quedarnos con la «Señora Carberry». 

Mamá le lanzó una sonrisa tímida. —Por ahora. Corrió hacia la biblioteca y aporreó la gruesa puerta de roble—. ¡Sr. Carberry! Tenemos un invitado. Uno importante. 

—Dos invitados, —dijo Jasper. 

Los ojos de mamá se abrieron de par en par, luego su mirada se dirigió a Margaret y sonrió. —Mi querido Duque. Eres bueno contando. ¡Qué talento! —Volvió a aporrear la puerta—. ¡Sr. Carberry! 

Su voz se elevó a través de la casa. Si la voz de mamá fuera menos chillona, podría haber disfrutado de una carrera como cantante de ópera. 

Papá apareció con una carpeta en la mano. Se enderezó inmediatamente. —¡Mi querida hija! Y... 

—Tu nuevo hijo, —declaró mamá con orgullo. 

—Sí, —Papá se acercó a Jasper—. Estábamos encantados de recibir tu carta. Absolutamente eufóricos. Te doy mis más sinceras felicitaciones.

Mamá aplaudió y las cintas de su gorro se bambolearon. —¡Lo he conseguido! ¡Yo lo arreglé! 

Margaret suspiró. —Eso no es verdad. 

Pero la sonrisa de mamá permaneció en su rostro. Juntó las manos, y aunque Margaret nunca había conocido a su madre propensa a saltar, a menos que fuera para evitar un charco particularmente atroz, esta vez lo hizo. 

—¡Estoy tan contenta!, —jadeó mamá. 

Margaret miró a Jasper. 

Le apretó la mano. —Yo también estoy feliz. 

—Querida, —dijo mamá—. No sé por qué me hiciste pasar un mal rato antes. Piensa en las semanas extra de felicidad que podría haberte concedido si hubieras permitido que te descubrieran en una posición comprometedora.

—Mamá, —dijo Margaret con severidad. 

Jasper torció los labios. —Puede que tenga razón, Maggie. 

—Tonterías. No hay que animarla. ¿Quieres que le haga algo parecido a nuestro hijo? Puede que tenga tiempo de mejorar sus habilidades para hacer nudos. 

Jasper se puso blanco. —No, no. Eso es innecesario. 

Los ojos de mamá brillaron. —¿Qué te hizo mencionar a un niño, querida? 

Maldición. 

La habitación se calentó de repente. 

—Por favor, dime que estás embarazada, —continuó mamá. 

Margaret tragó saliva, pero se negó a mentir. 

No sobre esto. 

Jasper giró la cabeza y se quedó mirando. —No querrás decir que...

Margaret asintió y Jasper sonrió. 

La ama de llaves y Cecelia aparecieron con té, pero Jasper la tomo en brazos y la hizo girar, a pesar de que sus padres y los sirvientes estuvieran presente.

—Estoy muy feliz, —dijo finalmente, con la voz extrañamente ronca. 

—Yo también lo estoy. 

Y lo estaba. 

* ** 
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GRACIAS POR LEER «Todo lo que necesitas es un Duque». Espero que hayas disfrutado con Margaret y Jasper. 

PRÓXIMO LIBRO: Mi Duque Favorito, sobre Juliet y Lucas, continúa la serie del Club de Cazadoras de Duques. 
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MI DUQUE FAVORITO
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Lady Juliet es feliz. Muy feliz. Después de todo, está prometida, aunque rara vez vea a su prometido. ¿Y qué si su prometido sigue posponiendo su boda? ¿O que hay rumores perversos sobre él? Sin embargo, cuando el Duque de Sherwood no aparece en un baile como estaba previsto, sólo hay una cosa que ella puede hacer: descubrir la verdad por sí misma. 
Lucas, el Duque de Ainsworth, es sumamente aburrido. 
Al menos, eso es lo que quiere que todo el mundo crea. Se asegura de entablar conversaciones con la alta sociedad sobre plantas oscuras y de citar tomos en latín mientras juguetea con sus gafas. Por la noche, Lucas se dedica a otra tarea, acabar con los delincuentes. 

Ningún delincuente es tan escurridizo como la persona que esparce monedas falsas por el Distrito de los Lagos, y Lucas está decidido a descubrir el origen. Cuando ve a alguien colarse en la finca del hombre en el Distrito de los Lagos, espera descubrir a uno de sus cómplices. En su lugar, descubre a Lady Juliet. Lucas jura ayudarla, por mucho que su seductora presencia le distraiga. 

––––––––
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LE INVITO A LEER UN extracto de «Mi duque favorito». 
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EXTRACTO DE MI DUQUE FAVORITO
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CAPÍTULO I 

Septiembre 1820 

Cumberland 

Lady Juliet Shelley había tenido la clarividencia de planear una vida ideal durante sus estudios de bachillerato, y en diez meses y dos días empezaría a vivirla. 

Entonces, el Duque de Sherwood se pondría de pie con su habitual elegancia mientras su padre la acompañaba por el pasillo adornado de flores de la iglesia de San Jorge, en Hanover Square, y todo seria perfecto. 

Nada era más importante que trabajar por un futuro espectacular, y el primer paso era imaginar un futuro lleno de promesas. 

Ningún hombre superaba al Duque de Sherwood en magnificencia. Bastaba con echar un vistazo a sus rasgos simétricos, su cabello exquisitamente despeinado y sus dientes sin manchas. Puede que Horatius no montara a caballo con una armadura reluciente como sus antepasados medievales, pero todo en él seguía brillando. 

Y Juliet sería su duquesa. 

Puede que la boda se hubiera planeado para hace un mes y veintiocho días, pero un ligero cambio de fecha, aunque requiriera un nuevo calendario, no era preocupante.

Difícilmente muy preocupante.

No valía la pena pensar en ello. 

Del mismo modo, tampoco valía la pena reflexionar sobre la ausencia del Duque de Sherwood en aquel baile, a pesar de que vivía a escasas diez millas de distancia, y de que muchos de los invitados habían viajado distancias más lejanas, en carruajes menos cómodos, desprovistos de coronas ducales, ruedas pintadas de vivos colores y abundancia de almohadas rellenas de plumas de seda y terciopelo. 

Juliet dio la vuelta al salón de baile por decimocuarta vez, intentando deslizarse con elegancia, aunque sus pensamientos seguían dirigido a su ausente prometido. ¿Se había enfermado el elegante Duque de Sherwood? Tal vez sus caballos habían decidido galopar por uno de los sinuosos senderos que predominaban en esta región, obligando al carruaje a realizar un inoportuno recorrido por lagos y montañas y alejándose de la frontera entre Westmoreland y Cumberland. Su prima Genevieve había hablado de una inusual actividad delictiva en la zona, pero Juliet se había reído de ello. La gente que vivía en zonas rurales tenía la costumbre de inquietarse a la menor provocación, cuando los londinenses podrían burlarse. Pero tal vez su querido Duque había sido asaltado por hombres armados.

Pobre Horatius.

A Juliet se le apretó el pecho, a pesar de que el nerviosismo no era una emoción frecuente que experimentara en los bailes. Aunque algunas de las amigas más queridas de Juliet eran alborotadoras, Juliet nunca se había encontrado con instintos repentinos de temblar, y no compartía su recelo por el centro del salón de baile. 

Los invitados, que lucían moños recién hechos y mechones cuidadosamente enrollados, la observaban, ayudados por la luz de las velas, que brillaba a su manera, con una belleza magnificada por la abundancia de espejos dorados que cubrían las paredes. Ahora evitaba las miradas curiosas de la gente. Tal vez no era necesario que mirara a la puerta principal con tanta frecuencia. 

Algunas parejas bailaban el vals. Otros anfitriones se abstenían de hacer que sus músicos tocaran el baile íntimo, pero nadie podía llamar anticuada a su familia. 

Un hombre se precipitó hacia ella, y sus mechones cayeron sobre su frente por la prisa. 

Lady Juliet. ¿Me concede este baile? —El señor Bradley hizo una profunda reverencia, amenazando su pelo despeinado con buen gusto con una energía que pondría nervioso a su ayuda de cámara. 

Tal vez hubiera una razón por la que los ayudas de cámara y las doncellas no asistieran a los bailes, mirando nerviosos la abundancia de cócteles vibrantes, las oportunidades de tropezar y la propensión de la gente a despeinarse irreversiblemente. La anodina indiferencia de los sirvientes se adaptaba mejor a estas ocasiones. 

—Nunca bailo el vals, —dijo ella—. Tal vez podríamos bailar otro baile más tarde. 

La decepción se reflejó en el rostro del señor Bradley, que frunció los labios, gruesos y fuera de moda, con evidente abatimiento. 

Juliet suspiró. No era su intención que el Sr. Bradley se sintiera infeliz. Sacó su tarjeta de baile. —Tengo plazas libres. 

—Pero nadie más reclamó el vals. 

—Sr. Bradley, estoy prometida. Le informé de ese hecho en el último baile. 

—Lo hizo. —El Sr. Bradley apretó los labios con hosquedad y luego exhaló, como si el proceso de no hablar durante un segundo le hubiera resultado imposible. Inclinó la cabeza hacia ella, una hazaña incómoda dada su larguirucha estatura, y en sus ojos apareció un brillo gélido. —Dudo que Sherwood se abstenga de bailar el vals. 

—¿Cómo dice? 

—Hay cosas que no se discuten con una dama. 

Juliet parpadeó. ¿Estaba el hombre insinuando que su querido prometido estaba retozando con otras mujeres? 

—He dicho demasiado. —El Sr. Bradley se volvió despreocupadamente y se dirigió hacia la mesa del banquete. 

Juliet se apresuró a seguirle, pasando junto a mujeres impecablemente ataviadas que reían y sonreían como si aquella noche pudiera ser agradable. Puede que las piernas del señor Bradley fueran largas, pero a Juliet le encantaba recorrer las colinas de los alrededores y no se inmutaba ante el esfuerzo físico. Ni siquiera la estrechez de sus corsés podía entorpecerla. 

—¿Hay algo que le gustaría compartir conmigo, Sr. Bradley? —Preguntó Juliet. 

—Sería poco caballeroso por mi parte hacerlo. 

—Quizás lo encuentre divertido. 

Una sonrisa se dibujó en el rostro del señor Bradley, el tipo de sonrisa desagradable que los hombres despliegan a veces cuando insultan a las mujeres. —Dudo que su Duque esté solo. 

El corazón de Juliet detuvo su ritmo preciso e infalible y dio un vuelco. 

El señor Bradley sonrió satisfecho y sus ojos brillaron. —¿Le ha besado? 

—No me dignaré a responder a esa pregunta. 

—Ah. —La sonrisa del Sr. Bradley permaneció en su sitio mientras asentía condescendiente—. Entonces también le ha parecido curioso su falta de interés. Es una mujer inteligente. Yo le aseguro que la besaría.

Juliet esperaba que nadie pudiera oírle. 

—Sus labios son muy besables, querida. 

Juliet ignoró el torpe cumplido del Sr. Bradley y la repulsión que la recorrió. Había dicho algo más significativo, algo que ella necesitaba saber. 

—¿Cree que el Duque pasa un tiempo intolerable con una dama? —Preguntó Juliet, orgullosa de que no le temblara la voz. Indudablemente, las clases de canto habían servido para algo. 

El señor Bradley fijó una paciente sonrisa en su rostro. —Así es. 

Las palabras fueron cortas. Eran las mismas que se utilizaban en los votos matrimoniales, y Juliet esperaba que el señor Bradley no les confiriera la misma autoridad absoluta y vitalicia. 

Su cuerpo se estremeció. 

—Está usted pálida, —dijo el Sr. Bradley—. ¿Necesita ayuda? 

Ella enderezó los hombros. —Me encuentro perfectamente. 

Juliet levantó la barbilla y se obligó a alejarse. Se deslizó con elegancia, tal como le habían enseñado en la escuela. Se negó a pensar en el señor Bradley. Al fin y al cabo, su rechazo a su oferta de bailar era tal vez engorroso para el mantenimiento de su orgullo masculino. Él esperaba herirla. La conversación no significaba nada. El Sr. Bradley no era un hombre de fiar. Sin duda, había exasperado a sus tutores en Harrow con un desinterés similar por los hechos. 

Aun así, sus palabras la roían, a pesar de su habitual adhesión a la razón. Puede que el señor Bradley fuera grosero, pero eso no significaba que inventara mentiras descaradas. 

No era la primera vez que alguien enarcaba las cejas al enterarse de su compromiso con el Duque de Sherwood. Juliet había supuesto que les había impresionado la rapidez con que había encontrado duque y, en sus momentos menos caritativos, se había preguntado si se habían planteado lo razonable de su elección. 

Otras personas se habían sorprendido de que Juliet siguiera prometida al Duque, como si hubieran esperado que el compromiso se frustrara. ¿Habría sido su dote la principal atracción de su prometido? Debido a la enorme dote de su difunta madre y al éxito de su padre al administrarla, su padre le había conseguido una dote aún más magnífica. 

Juliet arrugó la frente. Era guapa. Todo el mundo decía que era guapa. Pero tal vez le faltaba algo más, igual que su padre había encontrado algo que le faltaba a su madre. 

Los rasgos de Juliet podían ser simétricos y su figura podía tener curvas que la mayoría de la gente calificaba de atractivas, pero su pelo era pelirrojo, sus ojos verdes y las pecas tenían la terrible costumbre de salpicarle la cara. 

Se abrió paso entre la multitud de asistentes a la fiesta. Se movía bruscamente, tropezando una vez, como si nunca hubiera caminado con zapatillas de baile. La sala se calentaba, como si una llama de Hades hubiera prendido fuego a una parte del mármol y se abriera paso por el salón de baile, mientras todos socializaban y bailaban. 

Juliet encontró a su prima Genevieve de pie junto a las cortinas. 

Genevieve se animó al ver a Juliet, pero pronto sus ojos se abrieron de par en par. 

—¿Ha pasado algo? —Preguntó Genevieve tímidamente. 

Juliet vaciló. —No. 

Se negaba a difundir rumores sobre su prometido. Genevieve era su amiga más querida, y Juliet esperaba tenerla de visita a menudo después de convertirse en la Duquesa de Sherwood. Juliet no quería que Genevieve mirara con recelo a su marido, mientras Horatius proclamaba las maravillas del café, las alegrías de un Imperio Británico en constante expansión o cualquier otra cosa de la que hablara. 

En realidad, Juliet no conocía las pasiones del Duque. 

Suponía que era una versión mejorada de otros hombres, con grandes aficiones al cricket, la lectura de periódicos y el polo, aunque tal vez no lo conociera. 

Alejó ese pensamiento.

No todo el mundo tenía secretos.

Pero Papá lo había hecho.

Juliet recorrió el salón de baile. La gente conocida estaba aquí, aferrada a sus bebidas favoritas. Las debutantes bebían ratafía y los más jóvenes, brandy. La mayoría de los invitados se agrupaban con sus amigos, riendo mientras se contaban las mismas historias. 

No, su prometido hizo bien en ausentarse. Simplemente le gustaba el campo. Indudablemente, pasear de lago en lago por la idílica Cumberland le proporcionaba más alegría de la que podría conseguir el salón de baile más dorado. 

A pesar de ella misma, un leve hilillo de duda recorrió a Juliet, como si se hubiera dejado la puerta del balcón abierta y el frio se colará a través de las pesadas cortinas. 

Sacudió la cabeza con firmeza. 

Horatius se pondría furioso si supiera que estaba siendo objeto de tan horrendos cotilleos. El hombre emanaba perfección. Todo el mundo se había quedado asombrado y celoso después de que le propusiera matrimonio. Estaba claro que todos sabían que sus cualidades interiores eran tan estupendas como las exteriores. 

Naturalmente, su prometida deseaba que estuviera presente. Sin duda, estaba fuera de sí por la agonía, pobre hombre. Tal vez yacía en alguna zanja, con la pierna rota y la mente fija en el cielo. 

No, ella necesitaba averiguarlo.

Tenía que ayudarle. 

Juliet salió a toda prisa del salón de baile, ignorando la forma en que las mujeres bien vestidas daban codazos a sus vecinas y la repentina sucesión a la gravedad que parecían experimentar sus labios inferiores y sus mandíbulas. 

Fue consciente de que Genevieve la seguía, pero no se detuvo. Tenía que marcharse. Ahora. 

Llevaba meses esperando este baile y le había escrito a Horatius sobre su ansia de verle aquí ampliamente. 

Algo debía estar reteniéndolo.

Algo atroz. 

Juliet pasó junto al mayordomo de la familia de Genevieve. Sus cejas permanecieron en su sitio. Tal vez estuviera acostumbrado a que ella saltara por la casa en sus visitas de verano cuando era niña. 

Juliet subió corriendo las escaleras de mármol, olvidándose de sujetarse a la brillante barandilla negra. La música se calmó al entrar en el vestíbulo, y se acordó de aminorar el paso para no chocar con los grandes jarrones orientales de su tío. 

Finalmente, entró en su habitación de invitados. La puerta se cerró tras ella y, por un momento, se quedó paralizada. No se oyeron pasos fuera. Entonces, su madrastra permaneció en el baile, bailando con el padre de Juliet alegremente, despreocupada de todo. Tampoco apareció la doncella de Juliet. Debía de estar cenando con los demás sirvientes en la cocina, y Juliet exhaló.

Las palabras del señor Bradley resonaron en la cabeza de Juliet. 

Juliet apretó los dientes y se dirigió a su escritorio. Abrió la tapa, sacó su papel de carta y mojó la pluma en tinta. Deslizó los dedos sobre el brillante pergamino y escribió: 

Mi Queridísimo, 

Te he echado de menos esta noche. Espero que te encuentres bien.

Espero saber de ti pronto. 

Tuya, 

Juliet

Juliet dejó la pluma y releyó sus palabras. 

La carta era ridícula. Si Horatius no estuviera herido, sin duda estaría escribiendo su propia carta de disculpa. Si estuviera herido, difícilmente podría responder. 

El Duque la necesitaba ahora. 

Juliet arrugó el papel y lo tiró a la papelera. Luego frunció el ceño, recogió la carta y la rompió en pedacitos. Finalmente, arrojó los fragmentos a la rejilla de la chimenea. Afortunadamente, una criada había encendido el fuego, y los trozos de papel se inflamaron, ennegrecieron y desaparecieron. 

La doncella que Juliet compartía con su madrastra no podía cotillear las aprensiones de Juliet. Ninguna criada mayor podía rememorar a la madre de Juliet y el parecido que Juliet compartía con ella. 

Juliet se sentó en su silla y se recordó a sí misma que era feliz. Esperó a que la tensión se aliviara de sus hombros y desapareciera de su pecho, para poder respirar sin esfuerzo. Por desgracia, el pecho le temblaba y todos sus miembros permanecían rígidos. 

Estaba prometida con el Duque de Sherwood y se había librado de bailar con el señor Bradley, un desafiante de la etiqueta. La vida era encantadora. 

Juliet secó su pluma hasta que no quedaron restos de tinta. Tal vez podría visitarlo. Si tenía un carruaje... Lo único que tenía que hacer era ver si estaba en casa.

O ver si encuentra su carruaje dañado en el camino.

Los latidos de su corazón se aceleraron ante este último pensamiento. No quería que le ocurriera nada horrible a Horatius. El hombre era un Adonis y su amor. 

Tal vez sólo lo había visto un par de veces, pero eso era todo lo que había necesitado para declararse. Su amor era tan evidente, tan aparente, tan verdadero. 

Ella necesitaba encontrarlo.

Lea Mi Duque Favorito. 
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Tejana de nacimiento, Bianca se licenció en el Wellesley College y luego hizo un posgrado en su querida Boston. 

A continuación, Bianca pasó cuatro años en Inglaterra. Trabajó en un castillo del siglo XV, aunque por desgracia no tuvo que ver a duques y condes pavoneándose en Hessians. 

El clima británico la obligó a ir a una biblioteca, donde descubrió su primera novela de Julia Quinn. Sigue estando profundamente agradecida a los aguaceros. 

Después de conocer a su marido en otra biblioteca, se mudó con él a la soleada California, aunque de vez en cuando sigue soñando con la costa inglesa, los pastelillos con nata y los pastos llenos de ovejas. 
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